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PRESENTACIÓN

 

Os presentamos el quinto ciclo del proyecto PALABRA-MISIÓN. Siguiendo el plan previsto al inicio del mismo, proponemos para este año la lectura del Evangelio y las Cartas de Juan y del libro del Apocalipsis, que recogemos bajo el título de escritos joánicos. Será una invitación poderosa a confesar, con fe sólida y el corazón lleno de gozo, al Señor Jesús, y a renovar nuestro propósito de seguirle. La Nueva Jerusalén, que Dios nos promete en su bondad y misericordia, es ciertamente motivo de esperanza, pero al mismo tiempo exigencia imperiosa de transformar la realidad de nuestro mundo conforme a las características de esa Nueva Ciudad hacia la cual peregrinamos. El Evangelio, las Cartas y el Apocalipsis nos van a cuestionar nuestra fe y nuestro testimonio. El título general de este ciclo, CONFESAR Y TESTIMONIAR LA VIDA EN UN MUNDO HOSTIL, nos marca ya este horizonte.

Los libros de la Biblia que proponemos a la lectura en este quinto ciclo nos imponen algunos pequeños cambios en la estructura de los materiales. Esta vez encontraréis:

- Dos folletos de INTRODUCCIÓN. Uno corresponde al Evangelio y a las Cartas de Juan; el otro al Apocalipsis. Pensamos que de este modo se ayuda mejor a la lectura y comprensión de estos escritos. En cada uno de los folletos introductorios encontraréis también una Bibliografía para profundizar los temas y poner al día nuestras bibliotecas, instrumentos importantes para la acción apostólica.

- Un folleto titulado: "Una lectura claretiana de los escritos joánicos". Su objetivo es ambientarnos para una lectura vocacional claretiana de los libros de la Escritura que proponemos para este año, señalando algunas claves para ello.

- Doce folletos correspondientes a los temas en que hemos divido la lectura: seis para el Evangelio, uno para las Cartas y cinco para el Apocalipsis.

La estructura de los folletos sobre cada uno de los temas mantiene el esquema de años anteriores, al que estamos ya habituados:

- Clave bíblica, con sus tres niveles: literario, histórico y teológico (en los temas 1 y 11 encontraréis invertido el orden de los niveles literario e histórico para facilitar la comprensión del tema).

- Clave claretiana, que procura resaltar algunas resonancias del tema propuesto en nuestro Fundador y en la vida congregacional. Es una invitación a leer los textos con un talante verdaderamente misionero.

- Clave situacional, que indica algunas pistas o sugerencias para ayudar a contextualizar el mensaje bíblico en las distintas situaciones de nuestro mundo y a leer desde las mismas los textos sagrados para captar así su mensaje para nosotros.

- Clave existencial, que nos propone algunas cuestiones con la intención de provocar la búsqueda de la respuesta que debemos dar a la Palabra en nuestra vida.

- Encuentro comunitario, que invita a compartir en comunidad lo que el Señor dice hoy a nuestra Congregación, Provincia, parroquia, colegio, equipo..., y a hacernos solidarios en la respuesta a la Palabra.

No vamos a abundar nuevamente en explicaciones y comentarios que se han ido ya ofreciendo en los folletos de PRESENTACIÓN de cada ciclo.

Con este ciclo sobre los escritos joánicos concluye el itinerario previsto para el proyecto PALABRA-MISIÓN. La intención inicial de integrar los libros sapienciales en unas celebraciones que habría que hacer después de cada uno de los temas se ha mostrado, en la práctica, ineficaz. La comisión preparatoria de los materiales de este año ha considerado oportuno sugerir al próximo Gobierno General la oportunidad de completar el proyecto con un ciclo sobre la literatura sapiencial.

No queda ya sino desearos una lectura profunda y provechosa de los escritos joánicos. Que la Palabra de Dios penetre en vuestros corazones y se convierta en verdadero alimento de cada uno de vosotros y de vuestra comunidad. ¡Ojalá que estos materiales os ayuden a vivir con más entusiasmo la vocación de servidores de la Palabra! Redundará, sin duda, en bien de nuestros pueblos.

 

Al final de este itinerario de cinco años, es justo dar gracias a todos aquellos hermanos nuestros que han hecho posible que el proyecto se convierta en realidad. Algunos han colaborado anualmente, otros esporádicamente. Algunos han aportado sus conocimientos y experiencia en el campo bíblico, otros en el ámbito claretiano, pastoral, lingüístico; otros han prestado sus servicios en la edición, correcciones, ambientación artística. A todos ellos nuestro más sincero agradecimiento. Dejamos constancia de sus nombres al final de nuestro camino (no se sigue ningún criterio especial de precedencia). Colaboraron directamente en la elaboración de los materiales, en sus diversos aspectos bíblicos, claretianos o pastorales: Gonzalo de la Torre, Félix E. Cisterna, Severiano Blanco, Eduardo Frades, Jordi Guitart, Francisco Contreras, Lawrence V., Alceu Orso, Thomas Vattukulam, Eduardo Huerta, Raúl Céspedes, Ignasi Ricart, Angel Aparicio, Pere Franquesa, Gustavo Alonso, Josep M. Viñas, Jesús Bermejo, Teófilo Cabestrero, Angelo Cupini, Vicente Sanz, Bruce Wellens, Marcelo Ensema, Jesús Álvarez, Bonifacio Fernández y Josep M. Abella. Se encargaron de las traducciones: Joseph Daries (inglés), Wolfgang Deiminger (alemán), Alceu Orso y equipo de la Provincia de Brasil Meridional (portugués), Benito Solís y colaboradores de la Delegación de Francia (francés), Angelo Cupini y colaboradores de la Provincia italiana (italiano). Colaboraron en la edición y corrección de textos: Javier Domínguez, Antonio Sanz y la comunidad de la curia provincial de Castilla. Preparararon la tarjeta que acompaña los materiales de cada año Maximino Cerezo y José Cristo Rey García. Finalmente queremos mencionar a nuestras editoriales "Publicaciones claretianas" de Madrid, "Claretian Publications" de Filipinas, "Ave Maria" de São Paulo por su colaboración en la publicación de los materiales.

Algunos nos enviaron sus críticas y sugerencias que han contribuido a mejorar el proyecto. No podemos olvidar el entusiasmo de aquellos que, de modos diversos, han animado la realización del proyecto en las Provincias y comunidades. Un agradecimiento especial a muchos seglares que nos han querido acompañar en este camino y que nos han enriquecido con su presencia y experiencia. Y, por fin, a todos los que habéis seguido y seguís realizando este itinerario -vosotros le dais vida-: Gracias. El equipo de PALABRA-MISIÓN le pide al Señor que a todos haga sentir su presencia como en el caso de los discípulos de Emaús, que nos inspiraron al comenzar el camino.

 

Roma, 16 de julio de 1997

 

INTRODUCCIÓN A LOS ESCRITOS JOÁNICOS

 

1. INTRODUCCIÓN AL EVANGELIO DE JUAN

Se llama "escritos joánicos" al evangelio y a las cartas de Juan ya que son atribuidos a la misma comunidad o escuela. También se ha integrado a este conjunto el libro del Apocalipsis de Juan pese a que pertenece a un género literario muy diverso del evangelio o de las cartas. El evangelio y las cartas joánicos, aun siendo de diferentes géneros literarios, poseen un hilo conductor que nos pone en contacto con un mundo amplio de pensamiento y de praxis cristiana de fines del siglo I y que significan el punto más alto y maduro de la reflexión cristológica de entonces. Puesto que representan a la misma comunidad joánica, tienen un talante uniforme de pensar y de expresarse, y un estilo y una teología que es fácil de identificar. El orden cronológico de los escritos pareciera ser: primero evangelio y luego las cartas en su misma secuencia

Cuando el canon del NT recibió esta obra bajo el nombre de "Evangelio según san Juan" o "Evangelio de Juan", no se sabía cuánta fascinación iba a ejercer este escrito en la historia del cristianismo. Al límite de la ortodoxia, la obra utilizaba un lenguaje próximo al gnosticismo de la época, se escapaba en gran medida de los marcos tradicionales del género evangélico y presentaba una imagen de Jesús de Nazaret rayana en el docetismo. No obstante las reticencias que se despertaron al inicio, la providencia de Dios fue más fuerte "canonizando" el Cuarto Evangelio (4Ev) como uno de los puntos más altos de la reflexión teológica de la Iglesia del primer siglo.

Esta obra ha despertado siempre la curiosidad de los estudiosos de manera que la bibliografía a ella consagrada ha permanecido en constante crecimiento superando en mucho la dedicada a cualquier otro libro neotestamentario. A medida que los métodos se van alternando al servicio del 4Ev, esta obra va desvelando trazos de su misterio, pero contemporáneamente va demostrando una sorprendente complejidad, ya que en su sencillo lenguaje se contienen una serie de dificultades que mantienen abierta la discusión. Por lo mismo, el 4Ev se resiste a ser encasillado en las categorías literarias tradicionales ya que contiene en la misma redacción final distintas y a veces contrapuestas perspectivas teológicas, usa de una manera libre y original los materiales que recoge de la tradición, pone en juego indistintamente variados recursos literarios como la meditación teológica, el drama histórico, la discusión rabínica, cambia la parábola entrañable del mundo sinóptico por una alegoría de sabor helénico, desplaza la temática del Reino, central para los primeros evangelistas y pone en su lugar una audaz autopresentación de Jesús que, como Revelador escatológico, asume las grandes imágenes teológicas del AT y las pone a su servicio para manifestar su novedosa verdad. Esta autonomía del 4Ev respecto de los evangelios sinópticos ha aconsejado dedicarle un ciclo aparte en nuestro Proyecto Palabra-Misión y unirlo a las otras obras del mismo círculo joánico, como son las cartas de Juan y el Apocalipsis.

Evidentemente, en comparación con los sinópticos, el 4Ev representa un mundo nuevo. No se trata ahora de caminar con Jesús por los senderos de Palestina gozando y sufriendo con los hechos y palabras del Salvador, sino de contemplar al Cristo resucitado y glorioso que desde el inicio del evangelio nos invita a entrar en su comunión y a mirar con ojos nuevos cómo todo, historia, hombre y tiempo, se transfigura y adquiere el carácter de figura, símbolo y epifanía. Con razón el 4Ev fue llamado el "evangelio espiritual", no porque invitara a una evasión de la historia con toda su densidad, ya que de hecho es el evangelio que acusa de manera más intensa los problemas que la comunidad afrontó en su tiempo, sino porque era capaz de entrar en las profundidades del misterio de Jesucristo y nos lo comunicaba con una lengua nueva y clara.

1.1. Historia de la Comunidad joánica

Cuando se habla de comunidad joánica se hace referencia a los diversos grupos cristianos que veían reflejada su fe en el 4Ev. Posiblemente esta comunidad nace al norte de Palestina, en Siria, lejos del judaísmo oficial y, como contrapartida, en contacto con el judaísmo heterodoxo y las influencias del mundo griego, más precisamente de las corrientes gnósticas. En íntima relación con el proceso redaccional del 4Ev se podría trazar breve e hipotéticamente una historia de la comunidad joánica. En esto seguimos las intuiciones de R.E. Brown: 

a) La tradición joánica hunde sus raíces en el judaísmo palestino y comprende los discípulos de Juan Bautista, como está claro en 1,35-51. Entre estos primeros discípulos hay que contar al que será luego el "discípulo amado". Las expectativas de este grupo se insertan en una esperanza mesiánica de tipo davídico.

b) A la comunidad se integra un grupo de judíos con mentalidad "anti-templo" (2-3) y un grupo de samaritanos (4). Este segundo grupo posee una esperanza mesiánica de tipo más mosaico que davídico y una teología más elevada que desembocará luego en la idea de la preexistencia de Jesús. En este momento es clave la labor conductiva del discípulo amado.

c) En este momento el discípulo amado reúne material recogido en la etapa b) e inicia una primera versión del evangelio. La situación social es ahora la diáspora.

d) En esta fase la comunidad tiene que enfrentar diversas dificultades de parte del mundo incrédulo, de los judíos, de los discípulos del Bautista, de los criptocristianos y de los judeocristianos de fe inadecuada. Estas tensiones se reflejan en el evangelio que recibe en este momento una nueva fisonomía.

e) Un redactor final en gran comunión con el autor, o junto a él, emprende la revisión de la entera obra y le da su estatuto definitivo.

En esta hipótesis, que da cuenta razonablemente de la larga duración del proceso redaccional del 4Ev, encontramos la comunidad joánica que, junto a la reflexión sobre su propia identidad, va evolucionando en su fe cristiana a partir de una teología al inicio primitiva y demasiado ligada a los esquemas veterotestamentarios para lograr luego una audaz formulación de la preexistencia y exaltación de Jesús. No debemos olvidar que se trata de una comunidad judeocristiana. Aunque el Dios de Jesús es Yahveh y a Jesús se le aplican los títulos mesiánicos del AT, es importante subrayar que Jn corrige esta visión antigua con imágenes sacadas de la literatura apocalíptica (Hijo del hombre, juez, enviado) o conceptos pedidos a la literatura sapiencial (Logos) para dar una visión novedosa de Jesús, del culto y de la Ley. Esta comunidad vive en contraste con la sinagoga pero se abre a otros grupos judíos y acoge su vocabulario mesiánico: salvador del mundo, el que ha de venir, Verdad, y un esquema dualista para presentar la salvación: verdad-mentira, luz-tiniebla, arriba-abajo, etc. Toda esta riqueza cultural presente en el 4Ev se unifica y organiza en torno a la presentación de Jesús que es lo central de la obra.

1.2. El cuarto Evangelio en la encrucijada histórico-religiosa de su tiempo

La pregunta que surge espontáneamente es ¿cuál es el mundo, la mentalidad, la filosofía de la vida que tiene el 4Ev como trasfondo? Hay variadas opiniones: 

1.2.1. Gnosticismo.

El gnosticismo es una corriente filosófico-religiosa que buscaba la salvación del hombre a través del conocimiento revelado. Bultmann, entusiasmado por la publicación de escritos mandeos llevada a cabo por Lidsbarski, insistió en la influencia de la gnosis mandea sobre el 4Ev: "el genio fundamental de Jn viene de la gnosis". Para este autor el elemento estructurante del 4Ev sería una fuente de discursos gnósticos afines a las "Odas de Salomón" o al "Evangelio de la verdad". Por otra parte, los descubrimientos de Nag Hammadi han puesto a la luz escritos coptos gnósticos que revelan una gran cercanía al mundo literario y teológico del 4Ev. Todo esto hace pensar a Käsemann que nuestro evangelio surgió en una comunidad marginal de tipo gnóstico o, como él dice: "un conventículo de tendencia gnostizante que desarrolla un docetismo ingenuo". Según esta visión Jesús sería un Dios que se pasea sobre la tierra sin tomar demasiado en serio el misterio de la encarnación. A pesar de estas expresiones un tanto exageradas, no se puede negar que el 4Ev está bien cercano a esta visión.

1.2.2. Qumrán.

Al inicio de los descubrimientos y publicación de los escritos de Qumrán se pensó encontrar allí la clave hermenéutica de la obra joánica y la explicación de su estilo y vocabulario. Los contactos idiomáticos y culturales parecían decisivos para revelar la cuna del dualismo joánico, pero ahora la "fiebre qumraniana" ha cedido. La comunidad esenia y la comunidad joánica comparten el sustrato cultural de su época, pero de allí no se deduce una dependencia de Juan, ni se presenta ya Qumrán como ayuda mayor para la comprensión del lenguaje y la mentalidad del 4Ev y su historia.

1.2.3. El cuarto Evangelio una obra típicamente judía.

Sobre todo la investigación francesa (Braun, Moismard, La Potterie) ha puesto de relieve este aspecto de la obra joánica. La presencia de tradiciones del AT que Juan ha reelaborado; el uso de la tipología, del midrash, la influencia de la literatura sapiencial hacen reconocer en el 4Ev una obra fuertemente enraizada en el judaísmo, o mejor, una expresión de lo más noble del judaísmo convertido a la novedad de Jesús de Nazaret. Por lo mismo, Cothenet nos dice que el suelo nutricio del 4Ev es el judaísmo, aunque éste sea de tipo marginal. Se nota en el 4Ev, que usa profusamente imágenes del AT, un interés especial por las fiestas judías, las costumbres judías y los problemas relativos al sábado.

1.2.4. Influencia helénica.

Los ingleses, entre ellos Dodd, han tratado de situar el 4Ev en contacto con la influencia del helenismo de inspiración platónica. Este autor cree descubrir en Juan una mentalidad que "ve en el mundo sensible una copia de las realidades invisibles". Para él son decisivos los paralelos existentes entre el 4Ev y la literatura hermética (Diálogos de Hermes Trimegistos), llamada por este autor "la elevada religión del helenismo". Sin embargo, Dodd reconoce que tras el 4Ev subyace una tradición antigua, independiente de los sinópticos, que es típicamente judía.

1.3. Marco geográfico del 4Ev.

Se podría pensar en Siria como la patria del 4Ev. Sólo desde este marco sirio se entienden las relaciones de la obra con la gnosis, el judaísmo heterodoxo y el samaritanismo.

 

2. PRESENTACIÓN DEL CUARTO EVANGELIO

¿Cómo se presenta ante nosotros el 4Ev? Podemos decir que esta obra es la de más personalidad del NT. Veamos algunas características: 

2.1. El lenguaje.

Cuando entramos en el evangelio de Juan venimos predispuestos a encontrar un escrito de alta teología, -lo que es cierto-, y esto nos hace suponer que el lenguaje joánico debería ser enredado y sutil. Sin embargo, nos damos cuenta que el lenguaje de Juan es sencillo y poco variado (unas 1011 palabras diferentes), compuesto de frases cortas, la más larga es 13,1. El evangelio de Juan es menos concreto y pintoresco que el de Marcos y menos literario que el de Lucas. La lengua original del 4Ev es el griego común (koinê), popular y directo, heredero de muchos dialectos griegos anteriores y hablado durante el tiempo del NT. En resumen, le lengua de Juan es sencilla y, desde el punto de vista literario, bastante pobre. No obstante esta aparente limitación, el 4Ev tiene el encanto de una obra largamente reflexionada y amada y su lengua no hace más que acercarse, lenta pero profundamente, al objeto de su reflexión: la persona de Jesús.

Es un lenguaje que se distancia bruscamente del de los sinópticos ya que carece de la viveza y la concretez de aquéllos. Pero el 4Ev gana en profundidad y elegancia. A veces aflora el sustrato arameo en palabras que vienen traducidas directamente al griego, como Rabbí, Rabbuní, Mesías, Kefas, Siloam, Bethesda, Gabbatha, Golgotha. Las palabras preferidas son: amar, verdad, conocer, vida, mundo, testimoniar, testimonio, permanecer, enviar, guardar, manifestar, luz, Padre, Judíos, Yo soy. Hay expresiones que se acercan al mundo esenio, como "hacer la verdad", "dar testimonio de la verdad", "caminar en las tinieblas", "la luz de la vida", "el espíritu de la verdad", "la ira de Dios permanece sobre él", "el hijo de la perdición". Como contrapartida, las palabras más típicas del mundo sinóptico están prácticamente ausentes del 4Ev, tales como: evangelizar, evangelio, reino, fuerza, llamar, purificar, proclamar, conversión, parábola. El vocabulario del 4Ev nos revela cuáles son los acentos teológicos joánicos: Jesús no anuncia el Reino sino que habla de sí mismo; los milagros no son en primera instancia gestos de poder o de misericordia sino signos que manifiestan la identidad de Jesús; no hay llamadas a la conversión sino que todos los hombres son invitados a creer en Jesús. 

2.2. El estilo. Recursos literarios.

El estilo de Juan es tan típico que se hace imposible confundir alguna frase suya con la literatura sinóptica. Los milagros sinópticos pasan a ser ahora "signos" de carácter revelativo y de eminente contenido cristológico (siete signos); el Jesús joánico es menos taumatúrgico; en el 4Ev hay muchos menos "gestos extraordinarios" de Jesús que en los sinópticos. Juan es capaz de crear verdaderos dramas, como el diálogo con la samaritana, la curación del ciego de nacimiento, la resurrección de Lázaro y, sobre todo, el proceso romano. Juan usa el paralelismo semita, el quiasmo y las inclusiones. Dignas de atención son las expresiones de doble sentido: eguéiren: levantar o resucitar; ánothen: de arriba o de nuevo; pneuma: viento o espíritu; hypsoun: elevar o crucificar; stréfein: volverse o convertirse. En relación con lo anterior, Juan explota el uso del equívoco o malentendido: las palabras de Jesús son comprendidas en un plano terreno lo que da pie a una explicación de parte de Jesús. Es clásica la ironía del 4Ev; un solo caso: los judíos que piden la muerte de Jesús no quieren entrar al Pretorio para no contaminarse y quedar privados de celebrar la Pascua (¡tan apegados al rito de pascua y piden la muerte del verdadero Cordero!). Hay algunas expresiones que sólo aparecen en el 4Ev: "en verdad, en verdad os digo...", "contestó y dijo", "creer hacia" (eis), "dar testimonio sobre...", "aquél", "por mi propia cuenta", etc.

2.3. Distribución del material.

Siguiendo la clásica división del 4Ev, podemos distribuir el contenido de esta obra en cuatro partes de desigual extensión: 

a) Prólogo: 1,1-18. Se trata de un himno de solemnidad hierática dedicado a la persona de Cristo, Palabra eterna de Dios, Logos preexistente que tiene un rol importante en la creación del cosmos y que, dejando la gloria que le corresponde junto al Padre, asume nuestra carne y acepta nuestra historia con todos sus riesgos y consecuencias. Juan nos dice que es precisamente en la humanidad de Jesús que vemos la gloria de Dios. 

b) El libro de los signos: 1,19 - 12,50. Jesús se manifiesta al mundo mediante hechos y palabras que le acreditan como el enviado del Padre y el Revelador escatológico. Se narran siete signos de Jesús los cuales permiten una división de esta parte en siete secciones.

c) El libro de la gloria: 13,1 - 20,31. Jesús se manifiesta a los suyos de forma especial y culmina su vida con la pasión gloriosa. Esta parte se inicia con la cena y despedida de Jesús y termina con la resurrección vista como un retorno de Jesús al Padre.

d) Epílogo: 21,1-25. Añadido posteriormente por un discípulo del autor, constituye un segundo final del evangelio. Instruye sobre la tarea de la iglesia después de la partida de Jesús.

2.4. Finalidad y destinatarios.

El autor nos dice en 20,31 la finalidad de su escrito: "Estas cosas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre". Pero, ¿quiénes son los destinatarios originales? 

a) Unos autores sugerían que el 4Ev estaba dirigido al mundo helénico al cual pensaba convencer con una presentación atractiva de Cristo como Logos, mediador y revelador único y perfecto. 

b) Otros piensan en el carácter "misionero" de la obra y la entienden como una propuesta de fe dirigida al mundo judío. El 4Ev llega a decir que "la salvación viene de los judíos" (4,22). Pero, atendiendo al vocabulario referente al judaísmo, el 4Ev señala más bien un punto de quiebre entre la comunidad joánica y el judaísmo, incluso se alude a la expulsión de la sinagoga (cap. 9) hecho que sólo ocurrió a partir de los años 90 d.C. Como trasfondo histórico de este episodio podemos señalar la crisis suscitada por la Birkat-ha-mînîm entre los judeocristianos. Para Juan el judaísmo se convierte en paradigma del mundo hostil a Dios y a su Revelador escatológico. Por otra parte, el determinismo moral del 4Ev que hace decir a Jesús: "Yo no ruego por el mundo" (17,9), estaría en contradicción con un sentido misionero de la obra. 

c) Se trataría, pues, más bien de un escrito orientado a fortalecer la fe de la misma comunidad joánica en dificultades a finales del siglo primero. De hecho se advierte en el 4Ev una polémica no secundaria frente a los bautistas que pretendían que Juan Bautista era el Mesías, polémica que se advierte en Éfeso (cf. Hch 18,25; 19,2-4), lugar en que la tradición había fijado la redacción del 4Ev. El evangelista se preocupa por reubicar al Precursor y darle un puesto de honor pero secundario en la historia del NT. Se nota, además, una lucha contra el docetismo que negaba la realidad de la encarnación con sus consecuencias para la experiencia humana de Jesús de Nazaret. Para los gnósticos, la salvación se atribuye al conocimiento (gnosis) que viene de la revelación de secretos divinos. Eso es lo que importa. De allí se desprende un desprecio por lo humano, de lo que el alma debe desprenderse. Lo mismo da la debacle moral que el martirio, porque lo que interesa es el conocimiento sin conexión necesaria con la vida concreta. Por ello Jesús no puede tener naturaleza humana, no puede sufrir y mucho menos morir. Frente a todo eso lucha el 4Ev, a veces, utilizando incluso el mismo lenguaje de sus adversarios.

2.5. Un evangelio para tiempos difíciles.

En estrecha conexión con lo dicho arriba, podemos decir que el 4Ev es un escrito para tiempos de lucha y controversia. Ya hemos mencionado la fractura con el judaísmo oficial que se trasluce en toda la obra, sobre todo en el cap. 9, con ocasión del ciego de nacimiento. Todo este ambiente de hostilidad tiene sin duda como trasfondo las medidas tomadas por la sinagoga contra los cristianos en la asamblea de Jamnia, a finales del siglo I. Se puede advertir la polémica con los bautistas, discípulos de Juan que reaccionan contra el ministerio paralelo de Jesús (3,26). El autor del 4Ev se da el tiempo de redimensionar la figura y obra del Precursor poniéndolo al servicio de la persona de Jesús (cf. 1,6-8.15.19-34;3,22-36) y diciéndonos que los primeros discípulos de Jesús vienen de la escuela de Juan Bautista (1,37).

2.6. El autor del cuarto Evangelio

Desde finales del s. II se atribuyó esta obra a la pluma de Juan, el hijo del Zebedeo, hermano de Santiago y miembro del grupo de los Doce, pero ya no es posible mantener esta tesis. Podemos decir que, aunque la supuesta paternidad apostólica podría añadirle al 4Ev un prestigio especial, el valor de la doctrina de este evangelio, su inspiración y canonicidad no dependen de su carácter apostólico. La tradición del 4Ev se remonta a los años sesenta, a partir del cual se van sucediendo las redacciones del evangelio hasta finales del s. I, y todas bajo el nombre de Juan, según el recurso de la pseudonimia que era común ya entre los escritos bíblicos. De hecho el evangelio, que representa el estadio de reflexión cristológica más acabada del NT, revela una cultura que no corresponde a la de un pescador de Galilea, se trata más bien de la teología de toda una escuela que reflexiona y actualiza los hechos de Jesús con un gran sentido de fidelidad a los orígenes (19,35) y una gran sensibilidad para adecuar su kerygma a los nuevos tiempos y circunstancias.

 

3. UNIDAD Y COMPOSICIÓN DEL CUARTO EVANGELIO

No está de más recordar en este momento que los evangelios no son propiamente biografías de Jesús donde los hechos se van sucediendo en una estricta fidelidad a la historia acontecida a manera de un informe cronológico. Los evangelios son más bien confesiones de fe entusiasmada en las que el sentido supera al acontecimiento y la teología transfigura la historia. Esto último es mucho más perceptible en Juan que en los sinópticos, ya que el mismo autor nos previene respecto de lo parcial y del carácter selectivo de su exposición (20,30; 21,25). 

La obra joánica revela un gran número de fracturas y estratos redaccionales que muestran a las claras un trabajo redaccional de larga duración y realizado no por una persona sino por una entera escuela teológica. Sin embargo, es muy difícil determinar el número de etapas en la historia de la redacción ya que sólo tenemos el texto joánico para reconstruir los diversos niveles literarios. Hay varias teorías sobre este proceso redaccional, aunque el consenso no es posible aún. Algunos problemas más notorios: Se nota, por ejemplo, después del prólogo, una falta de plan definido y una falta de indicaciones cronológicas que faciliten la secuencia; los discursos, que ocupan gran espacio, son oráculos enigmáticos que llegan desde el mundo celestial por boca de un Cristo ya glorificado; hay textos inconclusos e interrupciones notables. Ya pasó, pues, el tiempo en que D.F. Stauss comparaba al evangelio de Juan con la túnica sin costuras de que habla el relato de la pasión (19,23). Hoy las fisuras del texto joánico saltan a la vista y son reconocidas por todos. Pero, ¿de dónde sacó la escuela joánica todo su material? 

3.1. Las fuentes del cuarto Evangelio

Entre las fuentes clásicas de esta obra joánica están los evangelios sinópticos, aunque la utilización de los mismos haya sido bastante restringida y modificada por el autor de modo que no se puede hablar de una dependencia propiamente tal. Juan hace su propio esquema narrativo y se acerca al mundo sinóptico sólo en algunas ocasiones insoslayables como son los últimos acontecimientos de la vida de Jesús y otros de menos envergadura: expulsión de los vendedores del templo, curación del hijo del funcionario real de Cafarnaum, multiplicación de panes, etc.

Tenemos en el 4Ev un acercamiento al evangelio de Mc, pero el tratamiento de los elementos tradicionales ha sido severamente transformado al servicio de una teología más alta. Así, Juan se acerca a Marcos en la secuencia del relato de la multiplicación de panes y los sucesos siguientes: marcha sobre las aguas, regreso a la orilla occidental, confesión de Pedro, anuncio de pasión (Jn 6; Mc 6,34 - 8,29), similitudes que se explicarían por el recurso a la común tradición de la iglesia; también hay afinidades en el relato de la unción en Betania, aunque en Mc esta unción es sobre la cabeza de Jesús; hay afinidades en el relato de la Pasión, pero sólo en el esquema general no en la teología, ya en Juan la pasión de Jesús se transforma en un ceremonial real que termina en la entronización de Jesús en la cruz. 

Con Mt no se dan paralelos de importancia. 

Con Lucas, en cambio, se da coincidencia de temas comunes: la pregunta mesiánica del Bautista, la pesca milagrosa, la presencia de la madre de Jesús, las hermanas Marta y María, Judas (no el Iscariote), Anás, importancia del templo. Según ambos, Jesús viaja varias veces a la ciudad santa, la traición de Judas es obra de Satanás, Pilato reconoce tres veces la inocencia de Jesús, la flagelación se da antes de la sentencia de muerte. Falta en ambos la bebida anestésica al crucificado, las burlas al pie de la cruz, las apariciones de Jesús en Jerusalén. Podríamos decir que Juan saca de la tradición oral presinóptica palestina de la época todos estos temas y los trasfigura según la teología de la exaltación.

Por otra parte echamos de menos en Juan un conjunto de temas conocidos por los sinópticos, como los relatos de la infancia, la predicación de penitencia ante la venida del Reino, el sermón de la montaña, el discurso parabólico, el Padrenuestro, la transfiguración, la institución de la eucaristía, expulsiones de demonios. Por su parte, Juan aporta temas desconocidos para la tradición sinóptica: Nicodemo, la samaritana, el ciego de nacimiento, el paralítico de la piscina, la resurrección de Lázaro, las alegorías del pastor y la vid. El Jesús del 4Ev asombra por su movilidad, de forma que hay que pensar en tres años de ministerio en lugar del único año de los sinópticos.

De estos datos se puede colegir una extraordinaria independencia de Juan respecto de los evangelios anteriores, cosa que algunos han interpretado como un deseo de Juan de complementar, suplantar o corregir a sus predecesores.

3.1. Algunas hipótesis

Para explicar estos paralelos los autores han creído poder aislar algunos documentos de los que el autor del 4Ev se habría servido para componer su obra. Bultmann ha propuesto su hipótesis de las fuentes. La obra joánica estaría compuesta de cinco secciones integradas al conjunto en forma sucesiva: 

a) Las secciones narrativas de Jn 1-12 provendrían de una "colección de signos" que originariamente terminaba con 20,30-31. De esta fuente Juan habría seleccionado sus siete signos; 

b) Los signos habrían sido ilustrados con "discursos revelativos"  bastante afines a la gnosis mandea. Dentro de esta sección estaría el Prólogo joánico; 

c) el relato de la pasión y las apariciones del resucitado; 

d) la obra del evangelista que adapta a su visión teológica original los materiales tradicionales dándoles el sello de su propia teología; 

e) obra del "redactor eclesiástico" que habría introducido temas nuevos como la parusía, los sacramentos, la escatología final.

Esta hipótesis tiene sus intuiciones interesantes pero disocia demasiado signo y discurso que en Juan van siempre relacionados íntimamente.

3.2. Proceso de redacción

Como hemos dicho, se advierte notoriamente en el 4Ev un proceso redaccional lento y evolutivo que va haciéndose cada vez más complejo hasta llegar al estadio que nosotros conocemos en su versión final. La lengua griega de Jn no es uniforme sino que presenta diferencias de capítulo a capítulo (el capítulo 21 por razón de vocabulario y estilo exige un autor diferente). Hay palabras en el prólogo que nunca más de usan en el resto del evangelio: plêrôma (plenitud), jaris (gracia), logos (Verbo). Hay numerosos saltos geográficos y cronológicos que atentan contra la continuidad del relato; hay contradicciones y suturas defectuosas que revelan los diversos estratos redaccionales. Algunos ejemplos pueden ayudarnos a ver el problema más de cerca:

-El prólogo es interrumpido por dos interpolaciones relativas a Juan Bautista (1,6-8.15);

-Después del signo de Caná (2,1-12) Jesús realiza otros milagros, pero en 4,54 se nos habla de un segundo signo;

-En 3,22 se dice que Jesús bautizaba, pero en 4,2 se aclara que lo hacían más bien los discípulos;

-El diálogo con Nicodemo es interrumpido por una perícopa relativa a Juan Bautista (3,22-30) y continúa en 3,31-36;

-En muchos códices se omite 5,3b y todo el versículo 4, lo que indica que no pertenece al original;

-En un mismo discurso se mencionan la escatología realizada, propia de Juan (5,19-25), y la escatología final (5,26-30) que representa un pensamiento contrapuesto;

-El hilo narrativo tendría más sentido si ordenáramos los capítulos de esta manera: 4, 6, 5, 7. 

-La perícopa de la adúltera es de hechura lucana más que de joánica (7,53 - 8,11). 

-En 12,44-50 se dice que Jesús realizaba signos en público a pesar de que en 12,36 se decía que Jesús se había retirado a un lugar oculto;

-En 14,31 Jesús da la orden de partida del cenáculo, pero continúan los discursos de despedida (cap. 15-17). La orden sólo se cumple en 18,1.

-En 16,5 Jesús se queja de que los discípulos no le pregunten dónde va, pero ya se lo han preguntado dos veces (13,36; 14,5).

-En 20,30-31 el redactor presenta una clara conclusión de la obra, pero continúa el capítulo 21 que por su estilo diferente parece ser un apéndice agregado posteriormente.

Todo esto nos dice que el 4Ev no es una obra de una sola persona ni de una sola época. En efecto, en 2,21 y en 12,16 se aprecia claramente la distancia entre el tiempo de Jesús y el tiempo de la comprensión eclesial. El mismo caso del ciego de nacimiento es paradigmático: un acontecimiento del tiempo del redactor, a fines del s.I, es puesto en el tiempo de Jesús con todo el anacronismo que eso significa. 

¿Este desorden se debe a un desplazamiento accidental de páginas, como dicen algunos? ¿Es el resultado de redacciones sucesivas hasta que el redactor final da por concluido el proceso? 

Segalla nos da una opinión que parece razonable: El 4Ev tiene sus estratos: 

a) al origen de todo está el testimonio histórico del discípulo amado que forma una tradición particular sobre los dichos y hechos de Jesús; 

b) en un segundo momento, quizá él mismo profundizó esta tradición histórica y le dio un mayor sentido cristológico y soteriológico; 

c) cuando la comunidad se amplió, otros predicadores escribieron memorias más elaboradas en torno a temas o ciclos de los cuales quedan rastros en el 4Ev. En este tiempo la comunidad tiene su liturgia, se practica el bautismo, se da el perdón de los pecados, se cantan himnos en honor de Cristo (entre esos himnos está el Prólogo); 

d) en un cierto momento estas tradiciones orales o escritas tomaron la forma de evangelio, es decir una narración continuada e interpretativa de la actividad de Jesús desde el inicio hasta la Pascua; 

e) la muerte del apóstol-testigo "que Jesús amaba" crea una crisis en la comunidad que creía que su líder, de venerable vejez, permanecería vivo hasta la parusía (cf. 21,21-23). Un redactor, discípulo del apóstol, hace la segunda edición del evangelio e integra las tradiciones que no estaban presentes respetando la estructura fundamental. El cap. 21 revela la presencia de un redactor que posee un aire joánico pero que difiere bastante del resto de la obra.

 

4. TRADICIÓN Y REDACCIÓN DEL CUARTO EVANGELIO

Aunque es aceptado por todos que Juan utilizó una fuente independiente de la que sacó los temas tradicionales que luego desarrolló según su propia teología, es muy difícil distinguir la frontera entre elemento tradicional y la reflexión típicamente joánica. Ambos estratos están íntimamente ligados. Veamos algunos ejemplos:

Por ejemplo, los milagros sinópticos, a los que hemos aludido más arriba, tienen en Juan un tratamiento del todo nuevo: ahora son signos, no nacen de la piedad de Jesús o para atestiguar la presencia del Reino, sino que son manifestación de la gloria para aquellos que están dispuestos a penetrar el misterio de Jesús y ver en su actuación la mano poderosa de Dios en medio de los hombres. A través de este signo el hombre percibe la gloria (presencia y actuación de Dios) en Jesús, el único que puede hacer signos debido a su íntima unidad con el Padre.

Los diálogos son un género literario especial. Son utilizados en forma sencilla por los sinópticos, pero son un recurso típico del 4Ev: con Nicodemo (2,23 - 3,20), con la samaritana (4,1-30), con la gente de Cafarnaum (6,25-59), con los judíos (7-8; 10,22-40), con ocasión del ciego de nacimiento (9,1-41), con las hermanas de Lázaro (11,17-44), con los discípulos (13,1-16,33). Algunos de estos discursos están conectados a signos especiales, otros no. Hay que tener en cuenta que los discursos joánicos se dan en dos vertientes: diálogos propiamente tales y controversias. Lo primeros, en un ambiente distendido y amigable, son exposiciones doctrinales tendientes a presentar el misterio de Jesús. Normalmente concluyen con alguna alusión a la fe y a la vida eterna; por otra parte, las controversias, con un tinte más conflictivo y convulsionado, se centran en el templo de Jerusalén, con motivo de las fiesta judías.

Un aspecto que estudiaremos más adelante y en el que se nota con claridad la obra redaccional de Juan es el tratamiento que da al tema tradicional de la pasión de Jesús. Para el 4Ev la muerte de Jesús es exaltación, glorificación, paso al Padre. El prendimiento de Getsemaní se transforma ahora en teofanía, el proceso se vuelve ceremonial de entronización real, y la muerte de Jesús un verdadero Pentecostés. Pero de esto hablaremos más adelante.

 

5. CLAVE DE LECTURA PARA EL CUARTO EVANGELIO

El autor del 4Ev nos habla de dos niveles: 

a) el tiempo de Jesús. Se habla de su misterio, de sus padres, de su patria; de los discípulos que él elige y del desenlace de su vida: la pascua. Juan recurre a muchos detalles de tipo geográfico para ubicarnos en las costumbres y usos del tiempo de Jesús. Es notorio que los datos topográficos, personales y cronológicos aportados por Juan sean tanto o más verosímiles que los de los sinópticos; 

b) el tiempo del evangelista. Juan nos habla de lo que sucede en su propio tiempo, de las dificultades doctrinales que tiene la comunidad cristiana frente a la sinagoga, de las expulsiones que afectan a los que se confiesen cristianos. Todo esto corresponde a la experiencia de la comunidad a finales del siglo I, pero Juan lo ubica en el tiempo de Jesús, unos sesenta años antes. En este sentido, el 4Ev es, ante todo, un fiel testigo de la vida y doctrina de la comunidad joánica de finales del primer siglo y, al mismo tiempo, una relectura de la vida de Jesús a la luz de las nuevas dificultades e interrogantes de la comunidad; o, de otra manera, el tiempo del oyente de la palabra de Jesús y el tiempo del lector están superpuestos.

 

6. TEOLOGÍA DEL CUARTO EVANGELIO

El aspecto más sobresaliente del 4Ev es su cristología. En efecto, advertimos en seguida la centralidad de Jesús (baste considerar el número de veces en que aparece el nombre de Jesús en la obra joánica: Jn, 237; Mc, 81; Mt,150; Lc, 89). El Reino, que era el tema clásico de la literatura sinóptica, desaparece y ahora es Jesús que sólo habla de sí mismo dando al evangelio el carácter de una verdadera concentración cristológica. Esto ya se advierte en el primer capítulo cuando Jesús recibe una serie de títulos significativos: Cordero de Dios, Elegido o Hijo de Dios, Rabbí, Mesías, Jesús hijo de José de Nazaret, Hijo del hombre; y luego, el Hijo, Esposo, el Mesías que ha de venir, el Salvador del mundo, el Profeta que ha de venir, el Enviado, el Santo de Dios, el Señor. Además de estos títulos, Jesús, mediante la expresión "Yo soy...", se identifica con los más nobles símbolos mesiánicos del AT: pan, luz, pastor, vida, puerta, camino; otras veces se da un uso del "Yo soy" sin predicado, lo que le da a la expresión un carácter teofánico ya que se trata de una apropiación del nombre divino (cf. 8,24.28). El evangelio se va desarrollando en torno a la pregunta por el origen y la identidad más íntima de Jesús, lo que hace que la gente se vaya acercando a él: el Bautista, Nicodemo, los galileos, los samaritanos, los judíos, los griegos y, finalmente, los romanos. El Jesús del 4Ev es ante todo el Cristo glorioso de la Pascua, el Logos de Dios, el preexistente, pero que no renuncia a sus orígenes terrenos humildes cuando asume la carne: es el hombre llamado Jesús de la Palestina del siglo I, es el hijo de José, de Nazaret, su familia es conocida, y cuya patria es descrita en todos sus detalles sociales, religiosos y políticos con una admirable precisión. Su vida es la de un hombre concreto de su época y su muerte es verificada y hecha patente con la lanzada. Jesús es el revelador escatológico, el Hijo del hombre daniélico que viene como testigo de cosas que ha visto junto al Padre y las comunica a la humanidad. Este aspecto condiciona a Juan a utilizar un vocabulario judicial que le es característico: testimoniar (33 veces), testimonio (15 veces). Jesús es el testigo final de la verdad, pero para legitimar su obra apela a los testimonios del Bautista, del Padre, de las obras y de la misma Escritura, íntimamente relacionados entre sí. 

Jesús, que tiene clara conciencia de su misión, habla del Dios invisible como de su Padre, se trata del Dios de los judíos, Yahveh, el que lo ha enviado, el que es su origen y su destino, con el que es uno solo, aquel que es posible ver cuando se ve a Jesús. Ante una sinagoga que se cree única heredera del judaísmo, el 4Ev presenta a Jesús como el preexistente junto a Dios, más antiguo que Abraham y más grande que Moisés, presente ahora en el mundo como testigo fiel, el que inaugura una nueva y definitiva etapa en la historia de salvación.

En la primera parte de su obra Juan nos presenta un Jesús en plena comunión con el Espíritu Santo. Es el Espíritu el que ha sellado a Jesús (1,32-33), el que se le ha entregado sin medida (3,34). Jesús, por lo tanto, bautiza en el Espíritu Santo, sus palabras son Espíritu y vida (6,63) y promueve un culto a Dios en Espíritu y verdad (4,23). En la segunda parte del 4Ev tenemos una presentación del Espíritu Santo que nos instruye acerca de su nombre, de su origen y de su función en la iglesia. Es el Paráclito, el Espíritu de la verdad, el Espíritu Santo. Este Espíritu es enviado por el Padre en nombre de Jesús y procede del Padre como Jesús también procede del Padre. El Espíritu da testimonio de Jesús, conduce a la comunidad a la verdad plena recordándole las enseñanzas de Jesús y anunciándole las cosas futuras, y frente al mundo incrédulo tiene la función de evidenciar su falsedad.

Si la predicación sinóptica del Reino cedía lugar a la presentación de una sólida cristología, la clásica escatología final (aunque aludida en el 4Ev) da espacio ahora a la "escatología realizada", en el sentido de que el final ya ha acontecido con el advenimiento y obra de Jesús y es en el "hoy salvífico" cuando el hombre accede a la salvación por un acto de fe de carácter dinámico y personal, porque para Juan "la fe es el principio y el corazón de la existencia cristiana" (Mollat).

 

CONCLUSIÓN

El 4Ev nos hace llegar, a la distancia de veinte siglos, la palabra entusiasmada del "discípulo que Jesús quería", el que ha actualizado la palabra, misterio y pascua del Maestro para la vida de su comunidad. Su obra audazmente original para su época superó toda sospecha gracias a la garantía del testigo apostólico que la avalaba y se difundió rápidamente en la iglesia del siglo II y se convirtió desde entonces en una de las obras teológicas más importantes del NT. A nosotros sólo nos resta una tarea: entrar en ese mundo joánico para encontrarnos con Jesús y quedarnos con él (1,39).
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 UNA LECTURA CLARETIANA DE LOS ESCRITOS JOÁNICOS

 

INTRODUCCIÓN

Se puede definir al P. Claret como hombre del Espíritu y de la Palabra, o, dicho de otro modo, un hombre ungido para evangelizar. El Espíritu, que sopla donde quiere (Jn, 3,8) y da vida (Jn 6,63), lo consagró, y en la Palabra encontró la fuente de vida espiritual y el instrumento para su lucha profética. Su pasión bíblica, su talante profético y su condición de hombre evangélico y apostólico hicieron que tuviera la Palabra siempre muy cerca de él, en su corazón y en su boca. Claret cultivó una fuerte espiritualidad bíblica, en clave misionera. Su ascética y su mística toman savia y vitalidad de la Palabra de Dios, leída, meditada y difundida con profusión.

¿Qué resonancia tuvieron los escritos joánicos en la experiencia espiritual y en la acción misionera del P. Fundador?

Ya a priori se puede afirmar que influyeron bastante. Leyendo con atención los escritos de Claret, se encuentra un fuerte bagaje evangélico y paulino, pero existe también una buena dosis de textos joánicos, leídos muchas veces en clave misionera. El santo admira al supuesto autor de esos escritos y aprecia su doctrina; pero sobre todo se identifica con los hijos del trueno. A ellos - dice - tengo que imitarlos "en el celo, en la castidad y en el amor a Jesús y a María" (Aut. 686). Pero de un modo especial se identifica con Juan, el discípulo amado -considerado por la tradición como autor del cuarto Evangelio (ver lo que se dice en el folleto de INTRODUCCIÓN)-, "tipo de los jóvenes sacerdotes" (Apuntes de un Plan, 1865 p. 222), "aquel santo tan celoso y caritativo", "todo caridad", "fervoroso amante de Jesús y de María" (Las dos banderas p. 31), porque él fue, con San Pedro y San Pablo, uno de los santos que se distinguieron de un modo especial en el conocimiento y amor de Nuestro Señor Jesucristo" (Tardes de verano p.199).

La lectura que hace Claret de los escritos joánicos es sencilla, con frecuencia ingenua, pero está llena de riqueza espiritual y de ardor apostólico.

Al servicio del Verbo de la vida

Juan ve en Jesús ante todo al servidor del Padre y de los hombres, sus hermanos. Es servidor, sobre todo dando la vida, porque nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos (Jn 15,13); y es así como Él, en el Espíritu, da vida en abundancia (Jn 10,10).

Claret comprendió -incluso por experiencia mística personal- que Jesús es el Verbo de la vida, por quien todo lo creado existe; y por eso se erigió en defensor de la vida: espiritual, moral, social, económica, cultural, etc. Y entendió que la proclamación del Evangelio como su modo peculiar de ponerse al servicio de esta Vida.

Estar al servicio del Verbo de la Vida es ofrecer la vida por la causa del Evangelio, como lo hicieron Jesús y los Apóstoles; y eso es precisamente dar vida en abundancia.

En un mundo dominado por los poderes del mal

En Juan -sobre todo en el Apocalipsis- se capta la fuerza de las concupiscencias desencadenadas (1Jn 2,16).

Claret percibió de una manera profética la realidad de su tiempo: un mundo racionalista, materialista o idealista (CCTT p. 602), sometido al poder del maligno; "un siglo de egoísmo y de indiferencia, de egoísmo respecto del prójimo y de indiferencia respecto de Dios" (EE p. 370); un mundo corrompido y atenazado por el becerro de oro, la lujuria y el poder desordenado (Aut. 312 y 357; EE pp. 350, 414). La ambición seca "el corazón y las entrañas de las sociedades modernas" (Aut. 357), hace "olvidar los deberes más sagrados que el hombre tiene con sus prójimos y hermanos" (Aut. 358) y lleva a la gente al "olvido completo de Dios y (al) desprecio de su santa ley" (Exhortación pastoral, 25-1-1855 p. 3). Era una peste "que en la familia rompe el vínculo del amor, en la sociedad afloja el lazo de los respectivos deberes, en los códigos borra y destruye el fundamento de la justicia, en el individuo apaga todo sentimiento de caridad y en la conciencia mata el remordimiento" (ib.).

En sus años de Madrid vio un nuevo signo de los tiempos: la presencia de las ideologías ateas, que comenzaban a pulular en un ambiente dominado por el liberalismo radical anticristiano, y descubría tres errores principales: el ateísmo y el panteísmo; el deísmo, que niega la providencia divina y la religión revelada; y el racionalismo, que es el elemento de los secuaces del Anticristo (Tardes de verano p. 205).

Por otro lado, constató que, a pesar de todo, el pueblo conservaba la fe, aunque un tanto débil para resistir a las pruebas, y tenía hambre y sed de la Palabra de Dios, pero carecía de predicadores evangélicos y apostólicos (EC, III, p. 41). El clero era escaso y falto de celo apostólico y la vida religiosa había quedado suprimida por el gobierno.

Nos confiesa que se sintió llamado por el Señor "para hacer frente al torrente de corrupción" y "para curar de sus dolencias al cuerpo medio muerto y corrompido de la sociedad" (Aut. 357) y más tarde para "hacer frente a todos los males de España" (Aut. 694).

Esa situación estaba pidiendo una profunda renovación de la Iglesia, con un retorno a sus orígenes de pobreza, de amor fraterno y de evangelización, siguiendo la decisión de los Apóstoles: "Nosotros nos dedicaremos a la oración y al servicio de la Palabra" (Hch 6, 4).

La realidad que hoy interpela a la Iglesia está configurada por una serie de situaciones socio-religiosas que golpean nuestra conciencia misionera. Al creciente subdesarrollo se añade el materialismo práctico: la idolatría del "becerro de oro", que lleva al consumismo desbordante y al hedonismo, el peso del neoliberalismo, el indiferentismo religioso, la quiebra de valores evangélicos, la increencia, la ignorancia religiosa, la incoherencia entre fe y vida, el secularismo, el individualismo, etc.

La respuesta profética que a Claret se le pidió y que hoy se nos pide a nosotros se articula en dos puntos fundamentales:

1. El testimonio evangélico, esencial en la mente de Juan y de Claret, porque la credibilidad de la predicación está avalada la coherencia de vida con el mensaje que se anuncia.

2. La evangelización universal. "Jesucristo y su doctrina -decía Claret- son el único medio para curar los males que sufre la sociedad, porque sólo Jesucristo y su doctrina pueden curar las aberraciones intelectuales, las debilidades morales y las ruinas morales de nuestra época" (EE p. 142).

Confesando la fe, testimoniando el amor, afrontando el martirio

Juan es ante todo un confesor de la fe y un testigo fiel del amor de Dios hecho carne en Jesús de Nazaret: amor experimentado especialmente en la última cena.

A lo largo de su vida Claret confiesa y proclama la fe, testimonia y vive la caridad y anhela el martirio. Fe, testimonio, amor y martirio se enlazan entre sí; pero es la caridad la que vivifica a todo lo demás; es la única realidad "edificante", valiosa y eficaz. De ello nos dio ejemplo eminente el Señor. Pero el martirio (dar la vida por el hermano) es la expresión suprema del amor. Así lo hizo Jesús: "Toda su santísima vida es una serie no interrumpida de pruebas, a cual más evidente, de su obediencia, de su humildad, de sus sacrificios (...): ‘Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por el amado’ (Jn 15,13)" (Tardes de verano, p. 184).

Claret conoce y acepta la necesidad del cáliz que el Padre le entrega (Jn 18,11) y la inmolación del grano de trigo que muere para dar mucho fruto (Jn 12,24). Abrazado a la cruz del Señor, supo gozarse en las persecuciones, como los Apóstoles, que "se tenían felices y dichosos al ver que habían podido padecer algo por Jesucristo" (Hch 5,41: Aut. 223). En sus ansias de martirio anhelaba poder sellar con la sangre de las venas las verdades que predicaba (EC, III, p. 377; Aut. 467); y entre tanto quería "vivir como viajero o peregrino que se cobija en cualquier posada sin apego ni afición" (Mss. Claret, X, 664). La persecución le dio fortaleza y ardor para reemprender la batalla por la causa del Reino, encarnando lo que él mismo plasmó en la definición del misionero (Aut. 494).

 

I. EVANGELIO Y CARTAS

San Juan "escribió su sublime Evangelio para probar la divinidad de Jesucristo contra Cerinto, Ebión y cuantos en la sucesión de los tiempos pretendían negarla como ellos y como el impío y blasfemo Renán en nuestros días" (Tardes de verano pp. 178-179). Claret utiliza el cuarto Evangelio para afianzarse en su vocación y misión apostólica, tomando como modelo a los discípulos y a la samaritana y acogiendo tres grandes temas joánicos: el pan de vida, la caridad fraterna y la filiación mariana. En las cartas verá sobre todo dos temas fundamentales de la vida cristiana: la filiación adoptiva y el amor fraterno.

1. Vocación apostólica

Los escritos joánicos reflejan bien la esencia de la vocación apostólica: el encuentro con Jesús, ir con Él y ver (Jn 1,39) y convertirse en seguidor incondicional del único Maestro. Pero el apóstol no sólo se mueve en dirección a Jesús, permaneciendo en éxtasis contemplativo ante su palabra y sus prodigios, sino que experimenta la cercanía de su amistad y se entrega totalmente a su servicio, con plena disponibilidad para ser enviado a todo el mundo y seguir generosamente la suerte del Maestro hasta la muerte, dando la vida por el Evangelio.

Claret se sentía ungido y urgido a evangelizar (Lc 4,18; Jn 14,24; Jr 1,9; Mt 10,20; Aut. 118; EA p. 647), y se veía inserto en la línea apostólica, no en la dimensión jerárquica, sino carismática, como sucesor de los Apóstoles en el ministerio de la Palabra. Su vocación se expresa, como la de los Apóstoles, en la doble dimensión del "estar con" y del "ir y anunciar".

Jesús, ungido proféticamente para anunciar el Evangelio, es "cabeza y modelo de los demás misioneros" (EE p. 344); profeta escatológico y definitivo, la Palabra última y definitiva del Padre, que hace partícipes de su unción y de su envío: primero a los Apóstoles y luego a los misioneros apostólicos. Todos hemos recibido el mismo don del Espíritu (Aut. 687) y la misma misión: "Id por todo el mundo y anunciad la Buena Nueva a toda la creación" (Mc 16,15).

Como Jesús, también Claret se siente enviado a evangelizar a los pobres: "pecadores, pobres sin gracia; a los pobres de bienes de fortuna...; a curar a los contritos de corazón, a aquellos que, por sus pecados y por la ignorancia de las cosas divinas, se hallan con ánimo afligido y corazón compungido, deseando el perdón de sus pecados, el conocimiento de Dios, la gracia y la salvación" (EE p. 285).

El misionero, llevando a cabo la obra que se le ha confiado (Jn 17,4), se convierte en gloria y alabanza del Padre para que también otros le conozcan, le amen, le sirvan y le alaben (Aut. 233).

1.1. A ejemplo de la samaritana, discípula de Jesús y anunciadora del Reino

Jesús predicó a una sola mujer: la samaritana (Aut. 188). Claret vio en ella un modelo de discípula y de misionera, porque escuchó su mensaje y conoció y acogió el don de Dios (Jn 4,10).

En la meditación del texto joánico Yo soy, el que te está hablando (Jn 4,26), se reforzó su mística apostólica. Ahí entendió "grandes y muy grandes cosas". "Yo soy: lo dijo a la Samaritana y le comunicó fe con que creyó; dolor de sus pecados; gracia y celo de predicar y hacer conocer a Jesús. Jesús se comunica a los humildes y se esconde a los soberbios. Se manifiesta a los pecadores, a veces más que a los justos" (EA p. 644).

Esta experiencia le confirió un nuevo ardor misionero. Como a la Samaritana, a Moisés, a los Apóstoles y a Saulo, así también a él le dio el Señor fe, dolor y la misión de predicar (EA pp. 644-685; Aut. 681-682).

La samaritana, a quien Jesús buscó "como oveja perdida", "oye las palabras del Señor, conoce que Jesús es un Profeta enviado de Dios; se convierte de su mala vida; y la que antes sería una piedra de escándalo, pasa a ser una apóstola de la ciudad, diciendo a sus conciudadanos lo que le había sucedido, y que saliesen y viniesen a disfrutar de tan grande felicidad" y luego sobresalió por su "perseverancia y fervor" (Pastoral al pueblo p. 87).

1.2. A ejemplo de los discípulos

Ser discípulo es escuchar la voz del Maestro que invita a seguirlo de cerca; dejarse amar, abriendo dócilmente el corazón a la voluntad del Padre; aceptar su elección y su gratuidad amorosa; entrar con Él en comunión de vida, de misión y de sacrificio. Esto exige asumir en la propia vida la experiencia de Jesús: "dar la vida para que tengan vida" (Jn 10,10).

Todo esto lo vivió carismáticamente el P. Claret, a través del cual también nosotros somos constituidos discípulos del único Maestro y mensajeros de su Reino.

- Amados y elegidos

Juan y los demás discípulos se sintieron amados y escogidos, y casi todos respondieron a esa llamada con entusiasmo y fidelidad. Jesús no los llama siervos, sino amigos, porque a ellos les revela el misterio del Padre (Jn 15,15); y es Él quien los elige y los destina para que vayan y den fruto que permanezca (Jn 15,16).

Claret ve este amor preferencial de Jesús sobre todo en hacer a sus discípulos partícipes de su misma misión salvadora. No hay honor «semejante al que nos dispensa Jesucristo con admitirnos en su apostolado y en compartir con nosotros el título de salvador del mundo» (EE p. 344). Este amor de predilección posee una fuerte dimensión misionera, haciendo que otros conozcan al único Dios verdadero y a su enviado Jesucristo (Jn 17,3).

- En comunión con Jesús, Maestro y Señor

La comunión con Dios y la oblación por los hermanos es una característica de la vida misionera. Es una síntesis que Claret se esfuerza por lograr, en una armonización de acción y contemplación. Intenta revivir la experiencia de Pablo: "Es Cristo quien vive en mí" (Gal 2,20). 

Claret captó este aspecto de comunión con el Maestro en el discípulo amado, a quien se propuso imitar "en el celo, en la castidad y en el amor a Jesús y a María" (Aut. 686). El misionero está llamado a esa misma intimidad, porque Jesús sigue golpeando a la puerta del corazón para entrar en profunda comunión con Él (Ap 3,20). "Hemos de adherirnos a Jesús como la hiedra al árbol; aún más, estar unidos con él como los sarmientos lo están con la vid (Jn 15,45), y sólo así podremos participar de su vivificante savia, sólo así seremos participantes de su influencia sobrenatural y divina, sólo así viviremos en Jesús y Jesús vivirá en nosotros" (Tardes de verano p. 117).

La comunión con el Hijo lo es también con el Padre y con el Espíritu: "Dios fija su residencia en el alma que está en gracia, y la buena y tranquila conciencia que el alma tiene es el trono en que se sienta el mismo Dios... (Jn 14,23)" (EA pp. 582 y 603). Esta comunión con la Trinidad es fuente de gozo y de paz: "aquella paz que da Jesucristo (Jn 14,27); paz con Dios, paz con los ángeles y santos del cielo; paz con tu conciencia; paz que consiste en hallar el descanso y felicidad sólo en Dios aun en medio de las mayores adversidades y trabajos. Esta paz es uno de los frutos del Espíritu Santo (Gal 5,22)" (EE p. 149). Y es, asimismo, garantía de fecundidad apostólica: "Para desempeñar fielmente los ministerios es indispensable vivir íntimamente unido a Cristo, Salvador y Pastor" (PE 31).

- Hijos de María, formados y amparados por Ella

La espiritualidad mariana del P. Claret es ante todo filial, por ser evangélica y por tener como punto de referencia a Jesús y al discípulo amado. Para él la filiación está estrechamente vinculada a la misión; posee un sentido carismático y vocacional; está unida a la filiación del Hijo enviado, a su misión y al modo concreto de realizarla.

El texto "ahí tienes a tu Madre" y "la acogió el discípulo en su casa" (Jn 19,27) es central en la espiritualidad claretiana. La maternidad de María es un don ofrecido por Jesús a todos y cada uno de los que creen en su nombre. De ese don deriva la acogida de María y la entrega filial a su acción materna ("me entrego por hijo vuestro"; "Madre, aquí tienes a tu hijo": EA 222s y nota 178). En cierto modo Jesús agonizante ha "consagrado" a su Madre para hacerla Madre nuestra, como consagró el pan eucarístico (EE p. 494).

Siguiendo el ejemplo de Jesús y del discípulo, el misionero "debe tenerla por Madre, y como a tal amarla, servirla, obsequiarla, y, como Jesús, estarla completamente sujeta" (EE p. 314) e imitarla, porque Ella es "la copia más exacta de Jesucristo" y "su discípula más aprovechada".

La Virgen, formadora de Jesús y del discípulo amado, es también Maestra y formadora del apóstol, no sólo desde la ejemplaridad exterior, sino desde una eficacia interior. En su fragua de "misericordia y amor" (Aut. 270) se forma el hijo-apóstol para arder en caridad y transmitir el amor misericordioso de Dios.

María nos enseña a meditar y acoger la Palabra que debemos anunciar y nos asocia a su "función maternal" para que también nosotros seamos capaces de dar vida por medio de la Palabra. María nos hace ministros idóneos de la divina Palabra (CC 73), ya que a su lado aprendemos a ser signos de la ternura de Dios en el anuncio del Evangelio y de su entrañable misericordia hacia los más pobres y necesitados.

Claret se siente "un hijo de María muy mimado" (EA p. 432), instrumento de María contra Satanás, príncipe de este mundo (Aut. 270). Para Claret la filiación mariana es una experiencia de comunión con María, la Victoriosa, la Nueva Eva enemistada con la serpiente. El misionero es linaje de la Mujer que machaca la cabeza del Maligno.

El discípulo acoge a su Madre como cosa propia y Ella ejerce su función maternal sobre él, siguiendo el ejemplo de Jesús y de Juan, aprendiendo de ellos el modo de tratarla (EE p. 314).

Claret captó la dimensión cordimariana en su misión: en el siglo XIX, el Corazón de María fue signo de la misericordia contra el jansenismo, de culto interior contra la secularización liberal, de fe y amor personal contra el panteísmo hegeliano. Y hoy es signo de paz, de comunión, de amor oblativo, de gratuidad, de vida, de fiesta, de liberación (EE p. 432).

2. Comunión fraterna para la misión

Los escritos de Juan dan testimonio, como ningún otro, de la imperiosa necesidad de la caridad. Las palabras de Jesús: "Este es mi mandamiento, que os améis los unos a los otros como yo os he amado" (Jn 15,12) aparecen con insistencia. Este mandamiento nuevo es de capital importancia en la experiencia, vida y misión de Claret. La caridad fraterna está en la línea del testimonio misionero: para que el mundo crea (Jn 17,21). Es eje y fundamento de la vida cristiana y fuerza de irradiación apostólica. Se trata de una dimensión esencial para el apóstol: Dios será conocido, amado, servido y alabado, si los testigos y heraldos del Reino se aman cordialmente como hermanos.

Es Jesús mismo quien nos invita a permanecer en su amor (Jn15,9). Este amor, expresado en la relación fraterna, será el distintivo que permitirá que nos reconozcan como sus discípulos (Jn 13,34). Así experimentaremos el gozo «de estar los unos con los otros y de hacer vida común» (Clérigos en comunidad, n.14); y será atendida la oración común (Mt 18,20) (Ib. n.15). Un amor, en fin, que se demuestra sobre todo en el sacrificio, porque "el que no sabe sufrir, no sabe amar, según el dicho de San Juan: Amad no de palabra, ni de lengua, sino de obra y de verdad (1Jn 3,18); que quiere decir, haciendo y sufriendo con paciencia" (Pastoral al pueblo p. 12; EE p. 240).

"Dios es caridad, y el que permanece en la caridad, en Dios permanece y Dios en él (1Jn 4,8.16). La caridad es el vínculo de la perfección (Col 3,14)" (EE p. 415).

2.1. Unidad en el amor para dar testimonio de la verdad

La unidad en el amor se realiza ante todo en la Trinidad. Por eso Jesús pedía: "Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros para que el mundo crea que tú me has enviado" (Jn 17,21). Respecto de la vida comunitaria Claret fija como modelo la vida intratrinitaria (Jn 17,11.20-23): "La Santísima Trinidad es la caridad increada, la sociedad indivisible, origen y modelo de toda amistad y concordia. A este buen Dios uno y trino es a quien se proponen honrar los clérigos que reunidos en vida común..." (Clérigos, III, c. 8, n. 1).

La unidad es el fundamento de una acción apostólica capaz de anunciar el misterio de Dios y orientada a hacer realidad el deseo de Jesús: que el mundo crea. La vida misionera debe estar regida y vivificada por el amor en la unidad de la fraternidad apostólica. La ley de la comunidad es la caridad, que implica el ejercicio de todas las virtudes (CC 15) y se extiende hasta los enemigos, si se tiene el espíritu de Cristo (EA p. 623).

2.2. La fuerza del pan de vida: configuración con Cristo y urgencia de misión

Aunque en los escritos joánicos no se narra la institución de la Eucaristía, ésta se muestra en ellos con toda su fuerza simbólica. El cuarto Evangelio habla de la multiplicación de los panes, hace catequesis sobre el pan de vida, habla del grano de trigo que cae en tierra y muere para dar fruto, y de la última cena como misterio del Amor que se inmola para dar vida.

Para Claret, la Eucaristía "es el árbol de vida, a semejanza del que puso Dios en el paraíso (Gen 3,3-5); el que come gozará de vida y vida eterna. Es también el maná del alma (Ex 16,14-35)" (EE p. 490). La Eucaristía es sacramento de amor y de vida, fuerza de configuración con Cristo y estímulo de celo apostólico, imperativo de compartir la vida con el pobre. Su experiencia eucarística alcanzó una gran profundidad (Aut. 767). La gracia de la conservación de las especies sacramentales, experiencia mística que él nos narra en el n. 694 de la Autobiografía, le confirió una íntima conformación con Cristo, a quien glorificó en su cuerpo, y le reencendió en caridad apostólica: "debo orar y hacer frente a todos los males de España" (Aut. 694).

La Eucaristía aviva la caridad: "El que comulga bien y con frecuencia, puede decir con el Apóstol que nadie ni nada será capaz de separarle de la caridad de Jesucristo (Rm 8, 38-39) y que todo lo puede en aquel que lo conforta (Fil 4,13)" (EE p. 134).

Ese maná escondido (Ap 2,17) da fortaleza contra el enemigo: el alma, robustecida con el pan de vida, "no tendrá que temer ni el sitio incesante de Satanás, ni sus asechanzas, ni sus asalto" (EE p. 489), porque Jesucristo "a las tenebrosas invenciones del genio del error ha opuesto el sol de la fe católica, el Santísimo Sacramento, que por antonomasia se llama misterio de fe, en que está real y verdaderamente Jesucristo, luz verdadera que alumbra a todo hombre (Jn 1,9) de buena voluntad" (EE p. 129).

2.3. La autoridad como servicio: el Buen Pastor sacrifica su vida

La imagen del Buen Pastor es muy sugestiva en Juan y en la vida de la Iglesia. "La cabeza invisible de la Iglesia militante es Jesucristo, el Buen Pastor que dio su vida por las ovejas que el eterno Padre le había confiado" (Las dos banderas p. 28; Aut. 436). "El celo obliga a ese buen Pastor a dar la vida por sus ovejas (Jn 10,11); el celo hace correr a ese Pastor por los montes y valles en busca de la oveja que se extravió; y, cuando tiene la suerte de hallarla, carga con ella, y contento la lleva al redil" (EE p. 311). Jesús, el Buen Pastor, debe ser inspiración para los pastores del Pueblo de Dios. Claret dio ejemplo de ello en su diócesis de Cuba y a lo largo de su vida misionera: sacrificó su vida para que todos tuvieran vida abundante. No quería exponerse a que le llamaran traficante en vez de prelado, buscando "la plata y no las almas" (EC, I, p. 880).

La autoridad de Jesús radica en su entrega a la voluntad del Padre y en el servicio a los hermanos, tal como lo demostró en la última cena (Jn 13,1-20), cuando lavó los pies a sus discípulos; un gesto que también el P. Claret deseaba imitar con sus misioneros (EC, II, p. 352).

La autoridad en la Iglesia no puede tener un fundamento distinto. Todo buen prelado debe conocer a sus ovejas (Jn 10,14), procurarles todo el bien posible, apartarlas de los peligros defenderlas del mal y ofrecerlas buenos pastos (Apuntes de un Plan p. 48). Debe tener amor (Jn 21,16-17), celo de la gloria de Dios y salvación de las almas, prudencia, fortaleza, castidad, modestia y gran amor a la virtud de la pobreza (ib., pp. 81-84). Y de forma análoga también el sacerdote, que "si quiere ser buen pastor y dar la vida por las ovejas, como dice Jesucristo (Jn 10,11)", debe dejarlo todo. 

2.4. Entrega de la vida para que el mundo crea

Según los escritos joánicos, Jesús es el siervo obediente al Padre y el servidor de su Iglesia; como Buen Pastor ama a los suyos hasta el extremo (Jn 13,1) y entrega su propia vida por ellos. Lo hace con generosidad, como testigo fiel para que el mundo crea en Aquel que le ha enviado (Jn 17,21).

Claret puso toda su existencia en función del Reino. Testigo y apóstol, ardió en caridad al Padre y a los hermanos y afrontó con suma libertad y entrega trabajos, sacrificios, calumnias y tormentos (Aut. 494) para atraerlos a todos a la fe y al amor.

El misionero mantiene esa misma actitud de amor y de servicio, hasta el martirio, dichoso de ser degollado a causa de Palabra de Dios y del testimonio mantenido fielmente (Ap 6,9). La entrega a la misión nos permite transfigurar el mundo desde dentro con la fuerza de las bienaventuranzas (VC, n. 10).

3. Misión evangelizadora

En Claret aparecen tres textos joánicos muy importantes perfectamente concatenados entre sí: Jn 3,16; Jn 17,3 y Jn 20,21. El primero manifiesta el amor fontal del Padre que quiere la salvación de todos: "De tal manera amó Dios al mundo, que no paró hasta dar a su propio Hijo unigénito, a fin de que todos los que creen en él no perezcan, sino que vivan vida eterna (Jn 3,16)" (Tardes de verano p. 2; Pastoral al pueblo pp. 55-56; EE p. 297). El segundo indica el contenido de la salvación: "La vida eterna consiste en conocerte a ti, solo Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien tú enviaste (Jn 17,3)" (Tardes de verano p. 2). Y el tercero va dirigido a los misioneros en comunión con la misión de Jesús: "Como el Padre me envió, también yo os envío" (Jn 20,21).

Al amor entrañable del Padre por "todos los habitantes del mundo" responde en primer lugar Jesús y con Él y como Él sus enviados: "Ni la divina majestad de nuestro Señor Jesucristo tuvo en el mundo empleo más aceptable a su eterno Padre ni más glorioso que el de salvador del mundo. Pues bien, este ministerio tan sublime, tan santo y tan divino, Jesucristo se ha dignado confiarlo a los apóstoles y a los misioneros apostólicos, diciéndoles: Como el Padre me envió, también yo os envío (Jn 20,21)" (EE p. 344).

Este texto -sobre todo en sus años de misionero apostólico (Aut. 195; EE 260, 344; EC, III, p. 588 s.)- fue uno de los predilectos de Claret. Lo explicó en los ejercicios previos a la fundación de la Congregación de Misioneros, viendo en el "como" una llamada a la imitación de las virtudes apostólicas de Cristo que debe procurar el misionero. Claret se sintió en estrecha comunión con los Apóstoles, a quienes Jesús resucitado hace partícipes de su unción y misión profética enviándolos a todo el mundo, como él mismo fue enviado por el Padre. Aquí aparece con claridad la imagen de Jesús ofrecida por el Evangelio de Juan; una imagen profundamente teológica y misionera, con estos rasgos configurantes:

- Atrae al Padre (Jn 6, 44) (EC, I, p. 968).

- Es abogado ante el Padre (1Jn 2,1) (EE p. 137).

- Confiere la potestad de perdonar los pecados (Jn 20,21-23).

- Es camino, verdad y vida (Jn 14, 6). "Jesús es el camino que debemos seguir, la verdad que debemos creer y la vida que debemos vivir" (EE pp. 406 y 126-127).

Esta imagen penetró profundamente en el corazón de Claret que entendió siempre su misión en perspectiva profética. Sabemos que la proclamación del Evangelio fue la dimensión globalizante de toda su existencia, la clave y el eje en torno al cual giró todo en su vida y misión.

3.1. Proseguir la misión salvadora de Jesús con estilo apostólico

Claret se sitúa en línea de continuidad con Jesús, el Enviado del Padre. Se siente arrastrado por su ejemplo (Aut. 221-222) y animado por la vida de los Apóstoles (Aut. 223), incluido Pablo, que es quien más le entusiasma (Aut. 224). Iluminado por el Espíritu, opta por un género de vida semejante al de los Apóstoles: pobreza, fraternidad y evangelización universal. Un estilo de vida y de misión que proyecta en sus seguidores, incluidos los seglares, de quienes afirma: "En estos últimos tiempos parece que Dios quiere que los seglares tengan una gran parte en la salvación de las almas" (Las bibliotecas populares p. 18).

3.2. Anunciar el Evangelio de la vida en fidelidad y fortaleza

La misión de Jesús, de los Apóstoles y de los misioneros apostólicos es el anuncio del Evangelio de la vida. Esta misión sólo se puede cumplir en obediencia al Padre y a la Palabra que Él confía y a través de un gran amor a los destinatarios: los pobres. Todo ello se resume, para Claret, en el cumplimiento fiel del ministerio confiado por la iglesia, que pide la disponibilidad a "dar la vida por sus ovejas" (EA p. 542). Se trata de una fidelidad que en circunstancias-límite puede llegar hasta el martirio (VC 86). 

Como Jesús y los Apóstoles, también los misioneros están llamados a anunciar el Evangelio en pobreza y en medio de contradicciones y persecuciones (Aut. 221-222). Y ello exige fortaleza ante la presión del maligno, de las concupiscencias o de los que se oponen al Evangelio "por ambición de poder, por afán de riquezas o por ansia de placeres (1Jn 2,16)" (CC 46). Claret decía: "No desistiré por las persecuciones, calumnias o contradicciones: cuanto más mejor; me acordaré de los siete obispos del Apocalipsis" (EA p. 541). En situaciones de conflicto recibía consuelo de las Escrituras (EE pp. 204-218). Consciente de que la cruz es la divisa del apostolado (Aut. 427), se propone imitar a Jesús, "que estando clavado en la cruz con tantas amarguras, desprecios y penas de muerte, aún se abrasaba en sed de padecer más (Jn 19,28)" (EE p. 192).

La meditación del discurso de Jesús en la última cena, tal como nos lo narra el evangelio de Juan, fue, para Claret, estímulo a la entrega, a la fidelidad y a la fortaleza. Escribe: "para animar a sus amados Apóstoles y discípulos, y en ellos a todos nosotros, (Jesús) puso a su consideración muchas razones y promesas de grande consuelo": el ejemplo de lo que Jesús padeció (Jn 15,20); la señal de pertenecer al bando de Jesucristo y al número de sus escogidos (Jn 15,18-19); el hecho de que los trabajos actuales se convertirán presto en gozo y alegría (Jn 16,21) y de que en el cielo hay moradas eternas para los que aquí padecen por Él (Jn 14,1-3) y de que en medio de los trabajos de esta vida viene Jesús a visitarnos y ayudarnos, y nos dice: No os dejaré huérfanos y abandonados; Yo vendré a vosotros (Jn 14,18). Además, aunque seamos atribulados, somos amados del eterno Padre (Jn 16, 26-27); y, por último, por la confianza de que alcanzaremos la victoria sobre todos los que nos persiguen (Las dos banderas pp. 45-49).

3.3. Asumir el riesgo de la persecución con plena confianza en el poder victorioso de Dios

El profeta, por ser testigo valiente del Reino, está expuesto a la persecución, pero no se deja dominar por el temor, porque cuenta con la fuerza de Dios. El misionero no sólo asume ese riesgo, sino que se complacen en las persecuciones y calumnias que los levantan (Aut. 494). Conocemos cómo la persecución estuvo presente en la vida de Claret (Aut. 798, 689, etc.).

Dejándose completamente en las manos de la divina Providencia, esas experiencias de muerte se convierten para él en fuente de gozo y de consuelo, "gozándose y recreándose en las mismas más que los mundanos en oír alabanzas y adulaciones" (EE pp. 204 y 205; EC, II, p. 864). Porque cree firmemente en la palabra de Jesús que afirma haber vencido al mundo (Jn 16,33). Así lo manifiesta en uno de sus escritos: "En el mundo, dice (Jesús), tendréis apretura; pero confiad, que Yo vencí al mundo (Jn 16,33)... En virtud de mi victoria podéis confiar seguramente que venceréis, pues Yo vencí para vosotros, y estoy en vosotros peleando para vencer..." (Las dos banderas p. 49). Confiado en el poder del Señor, el misionero anuncia la Palabra con audacia y colabora a la edificación del Reino como si todo dependiera de él, pero sabiendo que todo depende del Señor (Aut. 274).

 

II. APOCALIPSIS

1. Carácter apocalíptico de Claret

El carácter apocalíptico de Claret hay que entenderlo sobre todo en la línea de un profetismo de lucha abierta contra los poderes del mal. Consagrado por el Espíritu, entra en la óptica de Dios y proclama un mensaje de renovación con la fuerza de su Palabra. Denuncia los ídolos, recuerda la alianza con Dios, condena la opresión de los pobres y anuncia la paz y la justicia que nacen de la fidelidad al Dios de la alianza. El de Claret es un profetismo que expresa el juicio de Dios, pero también su misericordia, como nos demuestra su insistencia en la necesidad de la mansedumbre para el misionero (Aut. 372-383). La consolación, elemento fundamental en el Apocalipsis, está siempre presente en el ministerio claretiano.

Claret vivió un estilo profético bien definido, que nos ha dejado en herencia (MCH 171). En él es muy importante el testimonio profético de vida, que posee estas características: 

1. El cristocentrismo totalizante, tomando a Jesús como modelo (Aut. 221-222, 428-437): "En cada cosa me preguntaba y me pregunto cómo lo hacía esto mismo Jesucristo, con qué cuidado, con qué pureza y rectitud de intención" (Aut. 387)

2. La pobreza radical (Aut. 359-371). Produce admiración su desinstalación y disponibilidad: de lugares, de afectos familiares, de la propia tierra, de sí mismo, de su vocación natural, de los poderes establecidos.

3. El amor apasionado a Dios, como hombre de fe profunda y de oración intensa (Aut. passim).

4. El amor apasionado a los hombres: hacerlos felices, comunicarles la salvación espiritual y material (Aut. 448).

5. La comunión fraterna (Aut. 606-613). Claret no fue, ni quiso ser nunca, un profeta solitario; quiso «hacer con otros lo que solo no podía» (EC, III, p. 41). Y para ello considera indispensable una vida comunitaria fuertemente evangélica y apostólica.

6. La oración asidua (Aut. 264-273, 434), porque la Palabra contemplada es fundamento y motor de la misión.

7. El espíritu de fortaleza en la lucha por el Reino de Dios (Aut. 465-466).

8. El servicio misionero de la Palabra, esencial en la vida misionera (Aut. 449-453), que ayuda a acoger la Palabra y a proclamarla. 

9. La presencia de María como Madre, formadora y guía (Aut. 170; EA p. 523).

10. El testimonio evangélico, puesto que "una especial fuerza persuasiva de la profecía deriva de la coherencia entre el anuncio y la vida" (VC 85).

1.1. Influjos recibidos

Seguramente el primer influjo debió ser el mismo libro del Apocalipsis, leído a la luz de Cornelio Alápide. En segundo lugar, el P. Manuel Lacunza, chileno (1731-1801), del que en 1825, bajo el seudónimo de Juan Josafat Ben Ezra, se publicó en París la obra "La venida del Mesías en gloria y majestad", de marcada tendencia milenarista. Esa obra, relegada al Indice de libros prohibidos, fue leída con la debida autorización por algunos de los componentes del grupo claretiano: la Madre María Antonia París, José Caixal, Dionisio González y Paladio Currius, que veían al P. Claret como un enviado especial de Dios para realizar la reforma general de la Iglesia, según las normas del Evangelio y el espíritu apostólico, desde la altura del supremo pontificado: "Dios Nuestro Señor le tiene destinado a trabajar por otro estilo más alto, por el cual con menos ruido y menos cansancio producirá un perenne y centuplicado provecho» (carta de Currius a Claret, 30 abril 1858: EPCL, II, p. 72). La idea clave era que Claret tenía que hacer "no misiones, sino misioneros apostólicos a los obispos... como los Apóstoles y Obispos de la primitiva Iglesia, la cual debe ahora reformarse en el mismo orden y forma con que se fundó" (ib. p. 73).

Claret se consideraba instrumento importante en las manos de Dios, pero no se prestó nunca a esa interpretación y lo único que intentó fue realizar lo que el mismo Currius denomina "su pasión dominante": la predicación evangélica.

Es cierto que -como se escribió en su tiempo- "el espíritu del arzobispo Claret no cabe en los límites de una diócesis, ni de una metrópoli; su alma, que Dios ha hecho grande, necesita un campo sin fronteras y una vida sin trabas" (Revista Católica 1860, 10-11). Pero el santo nunca soñó ni pretendió alcanzar el solio pontificio, ni hay rastro alguno de semejantes sueños en quienes le conocieron de cerca.

1.2. Actitud profética frente al mal: libertad e independencia

Al igual que Jesús, los Apóstoles y tantos profetas y mártires, Claret, a lo largo de su vida tuvo también una gran libertad de espíritu propia de quien vive en íntima comunión con Dios y se siente instrumento suyo, respaldado por la verdad de su Palabra. En Cuba luchó contra los amancebamientos, la conculcación de los derechos de la Iglesia y la esclavitud. Tampoco transigió con la reina, sino que mantuvo una actitud firme, sobre todo en situaciones-límite, como el reconocimiento del reino de Italia. Detestó la política de su tiempo, corrompida por el fariseísmo y la idolatría de la codicia y del poder.

1.3. Conciencia y seguridad del triunfo del bien sobre el mal

En los escritos joánicos se insiste, por un lado, en la lucha contra los poderes del maligno, y, por otro, en la victoria del Cordero inmolado. En su visión de la realidad Claret manifiesta un realismo moderado, característico de su identidad catalana, sostenido por la certeza del triunfo de la verdad y de la virtud contra las fuerzas del error y del vicio. 

En su predicación por Cataluña "supone siempre la fe" (EA p. 423). En Cuba, tras haber tomado el pulso a la realidad de la isla y del pueblo cubano, encontró fe y religión, descubrió buen corazón y vio hospitalidad y compasión con los prójimos (Pastoral al Pueblo p. 38). Refiriéndose a la época de Madrid, exclama: "Aún hay fe en Israel si se trabaja, aún el terreno da de sí" (Aut. 735). Claret estaba plenamente persuadido de la victoria de Cristo sobre el mundo. Ahora, en la lucha en acto, con la fuerza del Espíritu vencerá la descendencia de la Mujer, que será capaz de "ahogar el mal con la abundancia del bien" (Aut.453).

1.4. Urgencia del anuncio

Los testigos y profetas de Jesús han de continuar la lucha por infundir luz y vida en un mundo con frecuencia hostil a la Palabra de Dios. Ahí se inserta, como protagonista el P. Claret, cuyo lema es bandera evangelizadora: "Caritas Christi urget nos" (2Co 5,14). "La caridad o el amor de Cristo nos estimula y apremia a volar con las alas del santo celo" (EE p. 417). El Espíritu de Pentecostés, que estimuló a los Apóstoles, empujó también a Claret al apostolado y se convirtió en él en fuego vivo que no le daba tregua ni sosiego (Aut. 8-17.211-212.227.448.638). Para esta misión se necesitan hombres y mujeres comprometidos: "¡Oh Padre celestial, enviad misioneros!" (Aut. 728). La urgencia nace del proyecto salvífico de Dios y de la imperiosa necesidad de evangelización tanto ayer como hoy y en el futuro.

2. Misión escatológica

Claret estaba convencido de la proximidad de los tiempos últimos y definitivos: del juicio escatológico, que separará definitivamente la luz de las tinieblas y dará a cada uno la recompensa prometida. Según el Evangelio de Mateo, el fin llegará cuando el Evangelio haya sido predicado en todo el mundo: "Entre tanto se predicará este Evangelio del Reino de Dios en todo el mundo, en testimonio para todas las naciones, y entonces vendrá el fin" (Mt 24,14). "Y a estas horas -añade Claret, que cita ese texto- se ha predicado ya el Evangelio en todas partes" (La época presente p. 16).

En sus años de madurez escribió un opúsculo cuyo título es ya significativo: "La época presente considerada probablemente como la última del mundo". El eje de este opúsculo es el capítulo IX del Apocalipsis, interpretado a la luz de varios exégetas. Habla de los cuatro poderosos archidemonios: el primero tiene como misión encender y promover el amor a los placeres sensuales (p. 42). El segundo, fomentar el amor a las riquezas (p. 44). El tercero, promover el orgullo y la independencia de la razón, emancipada de toda sujeción y obediencia (pp. 44-45). Y el cuarto, misión de sugerir y fomentar la independencia de la voluntad (p. 46). En ayuda de estos archidemonios viene el dragón para consumar la obra (p. 48).

Una señal de la cercanía del fin del mundo es la progresiva extinción de la fe en muchos católicos, que sólo mantienen "una fe muerta, o si se quiere, una fe de hojarasca no más, sin ninguno de los frutos del Espíritu Santo..." (p. 57). En estos últimos tiempos, que define "muy peligrosos" (p. 70), "los hombres se entregan a una culpable somnolencia y criminal disipación, en vez de velar y orar para no entrar ni caer en tentación" (p. 76); y hay muchos que se dejan "seducir por halagüeñas sugestiones, frívolos pretextos, engañosas teorías y criminales placeres" (p. 76-77).

De esta convicción nacía sin duda en Claret la pasión evangelizadora, el ansia por llevar a todos los habitantes del mundo al conocimiento de Dios y a la gracia de la salvación.

2.1. Claret, evangelizador de los últimos tiempos

Claret se sitúa decididamente en esta perspectiva escatológica. El tiempo ha llegado y la mies está madura para la siega: "Atended y mirad bien cómo Satanás ha derramado su último veneno sobre la sociedad; por esto vemos que el individuo y la sociedad entera se pierden por falta de luces y de virtudes" (EE p. 144). El único remedio eficaz es Jesucristo, su doctrina, sus sacramentos y la verdadera devoción a la Virgen (ib.). En esta misma perspectiva de ultimidad colocó el P. Claret a la Congregación, a los demás grupos que inició y, en cuanto le fue posible, a toda la Iglesia; de ahí la urgencia misionera.

Claret en sus visiones aparece como un apocalíptico en perspectiva escatológica, entreviendo ya el triunfo del Cordero en sus testigos fieles y la nueva Jerusalén convertida en gozosa realidad.

2.2. Denuncia profética y anuncio de salvación

El proyecto salvífico de Dios, tal como aparece en los escritos joánicos, consiste en denunciar y abatir los poderes del mal y comunicar salvación y vida nueva. Ante la decadencia de la fe, Claret luchó por denunciar los males de su tiempo, anunciar la verdad y suscitar predicadores evangélicos y apostólicos.

También hoy la denuncia profética es parte integrante de la misión evangelizadora (MCH 232, VC 21,28). Esto supone rechazar, como lo hizo Claret, cualquier actitud contraria al designio de Dios: la mentira, la violencia y todo tipo de violación de la persona humana, teniendo en cuenta que "el anuncio del Evangelio no se limita sólo a denunciar los pecados personales, sino también las situaciones que lesionan la dignidad de los hijos de Dios" (2AP 79). Anunciar fielmente la verdad de Dios es desenmascarar la obra del padre de la mentira y de sus secuaces, haciendo que los errores se desvanezcan ante la luz de la verdad (Tardes de verano p. 305).

Hoy la Iglesia nos pide trabajar por evangelización integral, revisando continuamente la capacidad transformadora del mismo anuncio: "cómo proclamar la salvación en un mundo satisfecho y sin horizonte de transcendencia; cómo alentar la genuina liberación cristiana sin las falacias de un mesianismo temporalista; cómo hablar de Jesucristo a una cultura que se considera poscristiana; cómo presentar el magisterio de la Iglesia en la sociedad secularizada" (MCH 46).

2.3. Elementos simbólicos

Claret ha visto e interpretado todos los elementos simbólicos del Apocalipsis en relación con su misión evangelizadora, presentando en cada uno de ellos algún matiz de la misma: la lucha, la universalidad, la persecución, etc. Lo hace, naturalmente desde la mentalidad de su tiempo, pero -y esto es más importante- también a partir del don carismático que Dios le concedió.

- Águila que grita

El águila es símbolo de fuerza liberadora. A la mujer se le dan dos alas de águila para volar al desierto (Ap 12,14). El águila voladora (Ap 4,7) grita y anuncia castigos amenazadores de Dios a los habitantes de la tierra (Ap 8,13). Asimismo el misionero se remonta a las alturas para gritar, sin violencia pero con poderío, la palabra de la salvación.

- Ángel-león-profeta urgido a la evangelización universal para cambiar la historia de muerte en destino de vida. También estos elementos simbólicos los ve Claret y los integra en su perspectiva misionera. En ellos atisba la potencia resistente y victoriosa contra los poderes del maligno: Miguel y sus ángeles que combaten contra la serpiente (Ap 12,7) y defienden la causa de Dios con el arma cortante de su Palabra. El ángel valeroso, que bajaba del cielo con un libro abierto en la mano y puso un pie sobre el mar y otro sobre la tierra, y dio un grito como rugido de león, al que siguieron siete truenos (Ap 10,1-3), aparece en perspectiva de universalidad: anunciando una buena nueva eterna "a los que están en la tierra, a toda nación, raza, lengua y pueblo" (Ap 14,6).

En septiembre de 1859 Claret entendió el texto del capítulo 10 del Apocalipsis (Aut. 685-687; EA pp. 646-647). Claret se auto-identifica con el ángel que está poseído por el fuego de Dios y grita a todo el mundo el Evangelio de la salvación, lo cual no es algo optativo u opcional, sino obligación imperiosa: "Tienes que profetizar otra vez contra muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes" (Ap 10,11).

En el escudo primitivo de la Congregación, dibujado por el P. Fundador, quedaron bien integrados los elementos carismáticos de nuestra misión y de nuestra espiritualidad: arriba un corazón grande (el de María) y, debajo de él, un libro abierto (los cuatro evangelios), sostenido por la vara y el cayado; y en la parte inferior la figura de San Miguel en lucha victoriosa con el demonio. El escudo actual ha perdido la centralidad de la evangelización y en parte también el carácter de lucha contra el mal.

Claret, bajo esa amplia simbología apocalíptica, ve la situación del mundo e intuye que esa situación de muerte física o espiritual, quedará cambiada, según el plan de Dios, en situación de vida abundante y de vida eterna, gracias a la evangelización universal suya y de sus misioneros. Su misión evangelizadora, como la del ángel y el águila del Apocalipsis, tenía un alcance universal: "primero en su diócesis de Cuba y después en las demás diócesis" (EA, p. 647; Aut. 686). Este carácter de universalidad se aplica igualmente a sus misioneros (Ib.).

- Hijo del trueno 

Claret se siente hijo del trueno y así ve a sus misioneros (Aut. 686). Éstos se identifican con los siete truenos que gritan y hacen oír sus voces. Los hijos del trueno fueron primero los hijos del Zebedeo (Mc 3,17). Ahora, en línea de continuidad profética, son él mismo y sus misioneros, herederos carismáticos de Santiago y Juan.

- Descendencia de la mujer victoriosa: caracteres y obras

En su visión profética, Claret se sintió implicado en la lucha apocalíptica contra el maligno y su descendencia. La unción del Espíritu le puso de parte de la mujer y de su linaje en esa "lucha incesante entre el bien y el mal, entre Satanás y los escogidos por Dios" (EE p. 336). "La mujer privilegiada fue bendecida, ella y su descendencia" (EE p. 459). En esa descendencia los misioneros son vanguardia valiente y comprometida. Claret, ya de joven tomó la decisión de trabajar intensamente en el ministerio de la evangelización, luchando, con el arma de la Palabra de Dios y unido a la Virgen y bajo su protección, contra el demonio y su descendencia, plenamente consciente de que su espíritu era para todo el mundo (EC, III, p. 41). Ahí quedan encuadrados en primera línea los misioneros - religiosos, clérigos y seglares - implicados en el misterio de la Iglesia militante como descendencia de la Mujer victoriosa.

- Linaje del dragón: caracteres y obras

El dragón hace guerra al linaje de la mujer, "al resto de sus hijos, los que guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús" (Ap 12,17). Tras señalar "la diferencia que va de los descendientes de la mujer llamada María a los que forman la raza de la serpiente" (EE p. 470), el P. Claret indica cómo el demonio se busca adictos: "Todo el afán del diablo es procrearse hijos semejantes a sí" (EE p. 469). Y luego enumera los caracteres de aquellos que no tienen ni quieren otro rey que el César (Jn 19,15) (Apuntes de un Plan p. 12). Son los hombres ciegos y pervertidos, aquellos cuyos ojos están ausentes de la luz (El ferrocarril 1859 pp. 59-60) y realizan la obra proselitista de Lucifer (EE pp. 459).

- Lucha y victoria

Claret tuvo una visión apocalíptica y escatológica de la historia sobre todo desde 1855 (Aut. 681s.685-687). Ve que es preciso ponerse en lucha y oposición radical al misterio de la iniquidad que se obstina en destruir el Reino de Dios. Ya el título de uno de sus opúsculos indica la orientación combativa de su apostolado: "Apuntes de un plan para conservar la hermosura de la Iglesia y preservarla de errores y vicios, que son la cizaña que el hombre enemigo aprovecha la oportunidad para sembrarla entre el trigo bueno". Lo confirma aún más la Academia de San Miguel, cuyo "objeto exclusivo será el combatir los errores religiosos y los vicios por medio de la verdad y de la virtud" (Plan Academia p. 12). Y lo ratifica, por fin, su último opúsculo: "Las dos banderas" (1870).

"San Juan vio en espíritu lo que pasó en un principio y continuará hasta el fin" (Las dos banderas p. 11, nota 1). El dragón, que no pudo devorar al Hijo, se quiere vengar ahora en la descendencia. Pero la Mujer sigue aplastando la cabeza de la serpiente. No se puede pensar que en Jesús terminaron ya las persecuciones: "la oposición continúa su choque, y seguirá la contradicción y persecución" (EE p. 352). La lucha está entablada entre dos ejércitos: uno capitaneado por San Miguel y el otro por Lucifer (EE p. 405). En esta pelea no cabe la neutralidad por parte del hombre; "éste debe necesariamente decidirse por una u otra parte: o a favor de Jesús, o a favor de Lucifer. Nadie puede servir a dos señores tan opuestos como ellos (Mt 6,24)" (Las dos banderas p. 6). Las armas para luchar y vencer son las armas de Dios (Ef 6,13): las virtudes, especialmente la justicia, la fe, la esperanza, la Palabra de Dios y la oración. En cambio, las armas o astucias de Lucifer y sus secuaces son la mentira y el engaño (EE pp. 405-406). La finalidad de la lucha es la conversión.

A la gran lucha en el cielo (Ap 12,7) responde la guerra en la tierra. La guerra es o puede ser cruel, pero "triunfa el león de la tribu de Judá, el retoño de David" (Ap 5,5), y al vencedor, al que es fiel en la pelea hasta la muerte, se le dará la corona de la vida (Ap 2,10). Gozan de la confianza y seguridad de la victoria de la fe los que han lavado sus vestiduras y las han blanqueado con la sangre del Cordero (Ap 7,14). Venceremos gracias a Él y con la ayuda eficaz de María: "Debemos animarnos sabiendo que María está de nuestra parte, que todo lo podremos con la gracia que se nos dé y que María es la torre de David, en la que hay toda especie de armamento (Cant 4,4)" (EE pp. 482-483). Pero es preciso actuar como Ella, que quebranta la cabeza soberbia y obstinada de Lucifer -"sus errores, sus vicios y sus engaños" (EE. p. 412)-, pero "mira con lástima y compasión el cuerpo de esta serpiente, deseando su conversión" (ib., p. 483). 

Claret, profeta-guerrero, por tener la unción del Espíritu y la espada de la Palabra, se vio implicado en ese contexto histórico de lucha y descubrió el papel que a él le tocaba desempeñar: oponerse a la descendencia del demonio con el arma del Evangelio y luchar con la palabra cortante como espada (Ap 2,16). Así lo percibió ya en la visión de la casa Tortadés (Aut. 95-98) y lo entendió mejor con la iluminación recibida en la ordenación de diácono, donde fue revestido de la fuerza del Espíritu y el obispo le entregó, como arma, el Evangelio (Aut. 101). Entonces se sintió misionero: enviado como el Hijo y como los Apóstoles. A partir de entonces su ideal fue vivir al estilo de los Apóstoles, dando a su ministerio una orientación más guerrera que cultual. En este sentido, hablará en 1864 del ejército de María, integrado por los misioneros liberados y disponibles para la evangelización, los sacerdotes seculares y los seglares comprometidos en la misión de la Iglesia (EE pp. 317-319).

- El libro comido

El libro, que nadie puede abrir sino el Cordero degollado (Ap 5,1-10), indica la Palabra de Dios que hemos de asimilar, encarnar y proclamar. El libro es la persona misma de Jesús, Palabra de vida y salvación, y es la Palabra inspirada por su Espíritu. Al misionero se le exige una verdadera pasión por el libro de los libros: la Biblia, que es necesario abrir; o mejor, dejar que nos lo abra el único que es capaz de hacerlo. La lectura de la Biblia forma parte del don carismático recibido de Claret: poseemos su mismo espíritu apostólico y a él es inherente el don y la tarea de escudriñar las Escrituras para ser eficaces servidores de la Palabra de vida.

3. Finalidad de la apocalíptica de la predicación de Claret: dar consuelo y esperanza

La apocalíptica claretiana se mueve en la línea del profetismo y tiene como actitud fundamental la mansedumbre. Claret es anunciador manso de buenas noticias, de paz, de gracia y de bendición en su predicación, exenta de terrorismo estéril y con frecuencia nocivo, como él mismo indica (Aut. 377). Sin embargo, en ocasiones el misionero tendrá que actuar con fortaleza para defender la verdad contra los ataques del maligno y de sus secuaces (2Jn 10) (Las dos banderas p. 41ss).

4. Claret y la hermosura de la Iglesia

En el corazón del Arzobispo Claret latía con fuerza el deseo de que la Iglesia, Esposa de Cristo, fuera sin mancha ni arruga y respondiera mejor a su gran amor, tanto en la vida evangélica como en la misión, especialmente a nivel de vida religiosa, sacerdotal y episcopal. Claret quería re-crear la Iglesia, reformándola en su totalidad. A este fin orientó todas sus actividades en los diferentes campos y niveles. Con esta misma finalidad escribió sus "Apuntes de un plan para conservar la hermosura de la Iglesia", para reconducirla a su pureza original: la pureza del Evangelio vivido con la mayor coherencia y fidelidad. Es indudable que pensaba en una "nueva Jerusalén" que, según el plan de Dios, se formaría en la unidad con Cristo de todo el género humano, con gente de toda raza, lengua, pueblo y nación (Ap 5,9).

Claret aplica el capítulo 21 del Apocalipsis a la Virgen como figura y representación de la Iglesia: "María es la ciudad santa de Dios, de cristal transparente por su pureza y de oro finísimo por su caridad; ella está edificada sobre los doce fundamentos de piedras preciosas que son las virtudes; adornada de Dios para ser su querida hija, su amada Esposa y tierna madre del Cordero, y por esto tiene la claridad de Dios (Ap 21,2.10-11). Esta ciudad santa mariana tiene doce puertas: tres puertas al oriente, tres puertas al aquilón, tres puertas al austro y tres puertas al occidente (Ap 21,12-13), por manera que María recibe gente de todas partes. Tanto es lo que desea la salvación de todos, que ella misma nos hace saber que el que la hallare, hallará la vida y la salud del Señor (Prov 8,35). Y San Juan asegura que las gentes caminarán con su luz y los reyes de la tierra llevarán a ella su honor y su gloria (Ap 21,24; Is 60,3)" (EE p. 444). 

Hermosa, como María, debía ser la Iglesia. En esta línea de riqueza y hermosura ve el santo la variedad de institutos religiosos: "Esta diversidad forma la hermosura y el encanto de la Iglesia, llamada reina, adornada con vestidos de oro por la caridad y hermoseada todavía más por la variedad especial de los institutos religiosos" (EE p. 413). Para ser santa -pensaba Claret- la Iglesia necesita dejar el becerro de oro y entregarse la evangelización del pueblo, hambriento de la Palabra de Dios, pero privado de evangelización por "falta de predicadores evangélicos y apostólicos" (EC, III, p. 41), retornando al espíritu primitivo.

En tiempos de crisis social y religiosa, Claret trabajó por restaurar la hermosura de la Iglesia renovando el clero, creando parroquias, formando asociaciones y promoviendo la vida consagrada y elevando la cultura de los seglares con la creación de la Academia de San Miguel para hacer frente al ateísmo naciente. Claret colaboró como el que más a hacer de Ella una Esposa pura y hermosa, digna del Cordero inmaculado.

 

III. CLAVES PARA UNA LECTURA VOCACIONAL

1. Experiencia carismática de fe cristiana y de vocación apostólica

La repetida presencia del tema del amor en el cuarto evangelio y en los demás escritos joánicos suponen una profunda experiencia personal del amor de Jesús. Ahí se insinúa ya una clave de lectura de esa parte de la Biblia. Lo fue en Claret, para quien la experiencia de la cercanía del Señor, cultivada a través de una oración intensa, constituyó la motivación principal de su acción misionera. Esta perspectiva nos descubre una clave importante de lectura vocacional de los escritos joánicos: ver el carisma como signo de predilección, que entraña al mismo tiempo una seria responsabilidad de fe y de misión.

2. Identidad misionera

Nuestra identidad es misionera. Hunde sus raíces en la unción del Espíritu y en la misión de Jesús: "Como el Padre me envió, también yo os envío" (Jn 20,21). Con Claret y como a él, se nos pide asumir el estilo de vida de los Apóstoles y continuar su tarea evangelizadora.

- En línea de continuidad carismática con los Apóstoles

La continuidad, en línea carismática, con Jesús y Apóstoles es esencial para el P. Fundador, no sólo ni principalmente por ser arzobispo, sino por su condición de misionero apostólico. También nosotros participamos de esa misma dimensión. Jesús es el paradigma del claretiano, llamado a revivir la experiencia misionera de los Apóstoles y de Claret.

- En actitud discernidora entre lo que es propio de la persona de Claret y lo que él nos transmite en línea de inspiración carismática. Más de cien años, llenos de transformaciones en todos los ámbitos, nos separan de Claret; pero quedan firmes los pilares carismáticos en este mundo donde los poderes del maligno continúan activos y la necesidad de una evangelización intensa y extensa es tan urgente hoy como entonces. El claretiano está llamado representar a Cristo en el mundo, a ser testigo y heraldo suyo. Para ello, necesita acercarse a la Palabra de Dios que le permite alimentar su vida misionera, corregir las desviaciones e infidelidades y discernir las expresiones adecuadas para su misión en cada contexto.

- En diálogo creativo con pueblos y culturas diferentes

Este es un gran desafío: no imponer, sino anunciar y testimoniar el Evangelio e invitar a la nueva vida con el Resucitado a través de un diálogo respetuoso y abierto. Claret supo vivir cercano al pueblo, tanto cuando se movía en su propia área cultural catalana como luego en Canarias y en Cuba. Hoy hablamos de inculturación. En cierta ocasión escribía a un amigo suyo: "En el nuevo Mundo, todo es nuevo. Todos los planes hechos desde Europa no se pueden poner en práctica en la América" (EC, I, pp. 891-892).

La evangelización acontece siempre en el encuentro de personas y pueblos, con su historia peculiar y sus culturas diferentes; también con sus realidades de pecado e injusticia porque, hoy como ayer, "la sed de bienes materiales está secando las entrañas de la sociedad" (Aut. 357). Leer los escritos joánicos a partir de esa sensibilidad de diálogo intercultural nos ayudará a asumirlos vocacionalmente.

- Acogiendo las intuiciones de fondo que responden a la verdad del Evangelio y al sentir de la Iglesia. La grandes intuiciones de Juan que recoge Claret son las siguientes:

- la encarnación del Verbo

- la Eucaristía

- la presencia sacramental

- la caridad fraterna

- la autoridad como servicio y oblación, siguiendo el ejemplo del Buen Pastor.

Nuestra clave de lectura de los escritos joánicos podría ceñirse a esta sencilla indicación. Tal como lo hizo Claret, por un lado, rechazar y combatir el mundo del mal con sus concupiscencias: anticristo, dragón, bestia, etc.; y por otro, asumir todo lo que, según los escritos de Juan, Jesús nos ha mandado y comunicado y es fuente de vida y esperanza:

- El Padre que tanto ha amado al mundo.

- El amor fraterno: amaos los unos a los otros como Yo os he amado.

- La identidad de Jesús: pan de vida, fuente de agua viva, buen pastor, luz del mundo, camino, verdad y vida, vid unida a los sarmientos, Maestro y Señor...

- Asumir con gozo y optimismo todo lo que a través del evangelista nos promete y nos entrega: la paz, el Espíritu, su propia Madre.

- Aceptar su envío en misión con todas las garantías de ayuda eficaz, de triunfo y de victoria: como el Padre me envió, así Yo os envío a vosotros.

3. Asunción y vivencia de valores evangélicos

La identidad del misionero claretiano se construye en torno a unos valores evangélicos que descubrimos también en los escritos joánicos y que, por ello, encuentran una resonancia particular en nuestra lectura y meditación.

 

- Conversión

La gracia de la llamada mantiene al misionero en actitud de conversión permanente. "Acuérdate por tanto de cómo recibiste y oíste mi palabra: guárdala y arrepiéntete. Porque, si no estás en vela vendré como ladrón y no sabrás a qué hora vendré sobre ti" (Ap 3,3). La auténtica conversión exige sacudir la tibieza (Ap 3,15-16), recuperar el amor antiguo y volver a la conducta primera (Ap 2,4-5). La conversión permanente a Dios y a la causa del Reino se alimenta con el encuentro con la Palabra.

- Filiación

Como Jesús y Juan, somos hijos del Padre e hijos de María, que nos acoge y a quien acogemos. El Padre, que está en los cielos, ha tenido esta gran caridad, "y a todos los que le siguen de veras les hace también hijos de Dios: Dioles poder de llegar a ser hijos de Dios (Jn 1,21)" (EE p. 481). Como hijos somos enviados por el Padre, en ese gesto que revela su profundo amor, para "la salvación del mundo" (cf Jn 3,16ss). Claret habla de una y otra filiación con jubilosa gratitud, que le impulsa a ser cada vez más fiel y generoso al don recibido del Espíritu; vive la filiación en clave misionera.

- Discipulado

Claret ve a Juan como discípulo amado y se siente discípulo imitándole, siendo amigo de Jesús e hijo fiel de María. Juan es también el discípulo, hijo del trueno, lleno de amor y celo, a quien ha de imitar (Aut. 686). El seguimiento de Jesús evangelizador es otra perspectiva importante en nuestra lectura vocacional.

- Fe y testimonio

Creer firmemente en la causa del Reino y en la victoria de Jesús sobre los poderes de mal que parecen imponerse es una actitud imprescindible en el misionero. Expresar esa fe sólida en los diversos ámbitos de la vida es una exigencia natural para el evangelizador. Jesús es el testigo fiel (Ap 1,5) que nos ama y nos ha lavado con su sangre de nuestros pecados (Ap 1,5). Él es el primero y el último, el viviente (Ap 1,17-18). "Si somos promulgadores de su Evangelio, en vano lo seríamos si no tuviéramos las virtudes que debemos enseñar" (Ejercicios en Cuba, transcritos por A. Barjau). La llamada a transparencia evangélica, que se expresa en la coherencia entre el anuncio y la vida del misionero, es una clave importante en la lectura vocacional de los escritos joánicos.

- Caridad y servicio

La caridad se nos da para servir, y el servicio es actitud permanente del evangelizador. La caridad es fuerza misionera: "¡Oh, qué gozo tan grande es dar salud al enfermo, libertad al preso, consuelo al afligido y hacer feliz al desgraciado!" (Aut 213). Por otra parte, la vivencia del mandamiento del amor en la comunidad misionera es anuncio del Evangelio. 

- Profetismo y compromiso en la vanguardia evangelizadora de la Iglesia, sobre todo donde es más negado el Evangelio de la vida. El mensaje que Dios nos ha transmitido a través de Juan es un mensaje de esperanza. El Verbo se encarnó para darnos la vida eterna. Y el misionero, profundamente unido a Cristo, es transmisor de vida en espacios y situaciones de muerte tanto física como espiritual. A nosotros nos corresponde dar razón de nuestra esperanza en la construcción de un mundo mejor, más según el corazón e Dios. Somos vanguardia evangelizadora en la lucha contra el mal y profetas de vida nueva. Esto es para nosotros compromiso, batalla y victoria. El profetismo es una clave esencial en una lectura vocacional claretiana de la Biblia.

4. Lectura crítica de la realidad en contextos similares pero también divergentes

El autor de los escritos joánicos lee la realidad, desde la revelación del Espíritu, y la ve en toda su crudeza en el tiempo de una despiadada persecución a la Iglesia. Pero el vilipendio de los dos testigos será primicia de gloria para ellos y de vida nueva para el mundo. Los tres contextos -el de Juan, el de Claret y el nuestro- son distantes, pero no muy distintos. El mal impera en todos ellos. Y la fuerza de la Palabra es presencia victoriosa de Dios en el mundo. Para todos es un desafío anunciar el Evangelio del amor y de la vida, en cualquier vertiente histórica en la que estemos situados.

5. Lo más urgente, oportuno y eficaz

La mirada del corazón abierta a los retos de la evangelización y la fidelidad a nuestra misión en la Iglesia (CPR 77; SP 3, 2) nos impulsan a descubrir y prestar atención a lo más urgente, oportuno y eficaz (CPR 5; CC 48). Este trinomio pide capacidad creativa, estar en la vanguardia de la misión, allí donde la necesidad o el riesgo son mayores, y a abrirnos al dinamismo del Espíritu, a la audacia y a la universalidad con absoluta disponibilidad. A ello apuntan esos adjetivos sustantivados, que brotan de las raíces mismas del carisma y de la misión claretiana. Una lectura en profundidad del Apocalipsis nos va a descubrir la belleza y la actualidad del carisma que nos ha sido dado.

6. Utopía en la misión claretiana

En los escritos joánicos se percibe un espíritu de lucha, valor, energía y audacia apostólica, al calor del Espíritu del Resucitado, que todo lo renueva y lo transforma. Se pasa de la muerte a la vida por la fe (Jn 5,24) y por el amor a los hermanos (1Jn 3,14). El don del Espíritu disipa el temor del corazón de los creyentes y hace nacer la esperanza. Así les sucedió a los Apóstoles: "después de recibir este divino Espíritu son valientes, elocuentes, poderosos en palabras y en obras, hacen maravillas y convierten al mundo" (EE p. 286).

Por más que Lucifer y sus huestes griten, chillen y amenacen, "ni la misma muerte hemos de temer, pues ésta sería la más rica ganancia que pudiéramos hacer, muriendo por Jesucristo como tantos mártires" (Las dos banderas p. 39). Claret sufría tremendamente ante la pasividad de muchos cristianos y decía: el bien requiere esfuerzo, y son más prudentes, valientes y constantes los hijos del siglo que los de la luz (Apuntes de un Plan p. 43).

La pasión por el Reino llevó a Claret a vivir y a moverse en una esfera muy superior a la mediocridad de la mayoría del clero de su tiempo. A los misioneros el amor de Cristo debe estimularnos y apremiarnos a correr y a volar con las alas del celo apostólico (EE p. 417). Claret nos sigue interpelando con su rica experiencia de la Palabra de Dios, de la que hizo vida y testimonio, celebración y anuncio. En esa palabra encontramos la fortaleza del Espíritu, que nos ha ungido para evangelizar a los pobres y nos hace testigos y apóstoles, profetas y mártires. Así podremos anticipar de algún modo la utopía del Reino, la presencia y la gracia de la nueva Jerusalén en medio de las ruinas del presente, construyendo piedra a piedra el Reino del amor.
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TEMA 1:
JESÚS, DON DE VIDA, Y LAS RESPUESTAS DE FE
 
Texto:
Jn 1,19 - 6
 
 

CLAVE BÍBLICA
 
1. NIVEL HISTÓRICO
 
1.1. Juan Bautista y su relación con Jesús
 
En el cuarto evangelio, Juan Bautista aparece totalmente en función de Jesús; es su testigo  (1,6-8.19-23; 3,23-30;5,33-35) y su persona cobra significación precisamente en el contexto de esa relación. Pero, según Josefo (Ant. 18,5), Juan Bautista atrajo multitud de personas con su ministerio en el valle del Jordán y tuvo muchos seguidores. Interrogado dos veces, rechaza aplicarse cualquiera de las funciones escatológicas tradicionales y, en 1,19-23, afirma claramente que él no es el Mesías. ¿Podemos ver aquí una manifestación de la apologética del evangelista Juan contra las pretensiones de los seguidores del Bautista? No tenemos ninguna certeza sobre si en el primer siglo los seguidores de Juan Bautista lo proclamaron como Mesías, aunque parece que sí lo hicieron más tarde. En los escritos del Pseudo-Clemente encontramos a los seguidores del Bautista afirmando que el Mesías es su maestro y no Jesús. Es muy probable que Juan quiera rebatir una forma primitiva de esa afirmación, si tenemos en cuenta Lc. 3,15, donde se dice que la gente pensaba que Juan Bautista podría ser el Mesías. Según los escritos del Pseudo-Clemente, los seguidores de Juan Bautista afirmaban que éste, después de su muerte, estaba oculto y debía volver. Es muy posible que los seguidores del Bautista pensaran que él era el Mesías oculto y ésta sería la razón por la que Juan pone en boca del Bautista la siguiente afirmación sobre Jesús: “...en medio de vosotros está uno a quien no conocéis” (Jn 1,26). Y el mismo Juan Bautista admite, en 1,33, su incapacidad de reconocer a Jesús sin la ayuda de Dios. Se refleja aquí la teoría apocalíptica popular sobre el Mesías escondido (cf. Jn 7,27). Sin embargo, el Bautista deja bien claro para todos los que le escuchan que el Mesías escondido no es él sino Jesús. El envío de sus discípulos a Jesús nos revela este mismo dato (Jn 1,37).
 
1.2. El primer grupo de discípulos de Jesús
 
En un primer momento la comunidad joánica estuvo formada por judíos cuya fe en Jesús expresaba una cristología baja (entre los especialistas, “cristología baja” indica aquella que aplica a Jesús títulos tomados del Antiguo Testamento o expectativas del período inter-testamentario como mesías, profeta, siervo, señor, hijo de Dios, títulos que, en sí mismos, no implican una afirmación de la divinidad como, por ejemplo, la indicaría el título  “Salvador del mundo”). Los especialistas deducen de Jn 1,35-51 que la comunidad joánica comenzó con algunos judíos que se acercaron a Jesús y no encontraron dificultad en descubrir en él al Mesías que esperaban. Los títulos que los pirmeros discípulos, en Juan, atribuyen a Jesús los conocemos también a través de los Sinópticos, Hechos y Pablo. Esto significa que el origen de la comunidad joánica no era muy diverso del de las otras iglesias judías, sobre todo de aquellas iglesias que luego se asociaron a la memoria de los doce. En este sentido es interesante recordar la afirmación que aparece en Jn 1,45: “Hemos encontrado a aquel de quien escribieron Moisés en la ley, y los profetas”. Posteriormente la comunidad joánica siguió su propio camino, pero sus comienzos  no tuvieron ningún carácter excepcional.
 
1.3. El segundo grupo de discípulos de Jesús
 
En los capítulos 2 y 3 del evangelio de Juan, encontramos una insistencia en la necesidad de comprender a Jesús con mayor profundidad, más allá de lo que sus acciones externas manifiestan. En 4,4-42, Jesús atraviesa la Samaria y lleva a todo un pueblo de esa región a creer que él es el salvador del mundo. Inmediatamente después de este capítulo 4, encontramos una cristología muy alta y un serio conflicto con los “judíos” que acusan a Jesús de hacerse igual a Dios (5,16-18). Los discípulos de Juan Bautista constituyen el núcleo de los seguidores de Jesús hasta 4,4-42, donde se dice que un gran grupo de samaritanos se convierte. Este gran grupo de creyentes no es convertido por el primero (4,38). Su confesión de Jesús como Salvador del mundo (4,42) se aparta de las expectativas normales del Antiguo Testamento. Podemos conjeturar que el segundo grupo de la historia joánica estaba formado por judíos con una visión peculiar “anti-templo” que convirtieron a los samaritanos, que no reconocían el Templo de Jerusalén, y tomaron algunos elementos del pensamiento de éstos, incluida una cristología que no estaba centrada en un Mesías davídico. 
 
El segundo grupo de convertidos actuó como como catalizador hacia una cristología más alta. El primer grupo vio a Jesús como un Mesías davídico (1,41; 11,27.40). Un Samaritano no lo podía ver de esta manera porque era contrario a la dinastía davídica y a Jerusalén. De hecho, la palabra “Mesías” no aparece en los escritos samaritanos hasta el siglo XVI. Los samaritanos esperaban más bien al “Taheb” (el que ha de volver, el restaurador), un maestro y un revelador. Seguramente fue en esta perspectiva en la que los samaritanos aceptaron a Jesús como Mesías. Era muy fuerte, además, la referencia a Moisés, de tal modo que algunas veces el “taheb” era visto como un Moisés que volvía. Se creía que Moisés había visto a Dios y que, por lo tanto, bajaría de nuevo para revelar al pueblo lo que Dios había dicho; de ahí que empujasen a la comunidad joánica hacia una teología descendente, vista “desde arriba” y “desde la preexistencia” (1,1-5).
 
Su cristología diversa, la oposición al culto del templo y los elementos samaritanos característicos del segundo grupo que entró en la corriente principal del cristianismo joánico, hicieron de esos creyentes en Jesús un grupo particularmente detestable para los judíos más tradicionales.
 
1.4. El conflicto con los judíos
 
La presencia de este grupo levantó las sospechas de las autoridades de la sinagoga judía contra la comunidad joánica. La forma joánica hostil de referirse a “los judíos” puede tener su origen en los samaritanos  en cuyos labios (como no-judíos que eran) habría sido algo natural. Los cristianos joánicos fueron expulsados de las sinagogas (9,22) y, por lo tanto, ya no se consideraron judíos a pesar del hecho de ser la mayoría de ellos de ascendencia judía. Vemos incluso que Jesús es llamado samaritano (8,48). Ésta es también la razón por la que las fiestas de la Pascua, de las Tiendas, de la Dedicación y el sábado (2,13.23; 5,9.17; 6,4; 7,2; 10,22) son llamadas fiestas de los judíos, pues a los cristianos se les prohibía su participación en las mismas. Las consecuencias de esta separación no eran solamente sociológicas, sino también profundamente teológicas. La celebración de una fiesta judía no es simplemente el recuerdo de una experiencia de Dios por parte de Israel en el pasado. Es un “zikkarôn”, una memoria de la presencia de Dios en medio de su pueblo en el pasado, pero que se actualiza en la celebración litúrgica de la fiesta. Para los cristianos, en cambio, es Jesús quien hace presente al Padre en el mundo (6,45-46). Jesús hace realidad todas esas fiestas y las trasciende en su misma persona y en su misión en favor de los que creen en él.
 
1.5. Nicodemo
 
Nicodemo, mencionado solamente en Juan (capítulo 3 y también en 7,50; 19,39), representa a un grupo de líderes judíos que, aunque vacilantes, creyeron en Jesús (12,42). No hay ninguna necesidad de considerarlo como un personaje simbólico, como han pretendido algunos exegetas. “Nicodemo” es un nombre griego que no era raro entre los judíos. Formaba parte del Sanedrín judío, o sea, era un dirigente. Pertenecía a la instancia más alta de gobierno del pueblo judío compuesta de sacerdotes, escribas y ancianos de la aristocracia. Se acerca a Jesús de noche. Juan repite constantemente este detalle (19,39) por la importancia simbólica que encierra. La oscuridad y la noche simbolizan el dominio del demonio, de la mentira y la ignorancia (9,4; 11,10). En 13,30 Judas abandona la luz para adentrarse en la oscuridad de Satanás. Nicodemo, por el contrario, sale de las tinieblas para acercarse a la luz (3,19-21). Desde un punto de vista meramente natural, la visita de noche podría haber sido un medida cautelar “por el miedo a los judíos” (19,37-38); o puede también reflejar la costumbre rabínica de permanecer en vela toda la noche para estudiar la Ley y discutir sobre la misma.
 
1.6. Elementos históricos en 6,15
 
Los movimientos mesiánicos populares experimentaron un florecimiento durante el fin del período del segundo templo debido a las particulares circunstancias socio-políticas de ese momento. El reinado de Herodes supuso un desastre económico y político para la nación que afectó sobre todo al campesinado judío.  El pueblo ansiaba el liderazgo de un rey justo, es decir, el nuevo David, ungido por Dios para liberar a los judíos y gobernar las naciones. Los “líderes populares”, en el tiempo de Jesús, mostraban un perfil muy distintos al de las figuras espiritualizadas y estereotipadas de “los ungidos” de la literatura farisea o esena, cuya actuación aparecía como pedagógica y ceremonial. Los íderes con reconocimiento popular, por el contrario, orientaban a sus seguidores hacia la tarea de liberarse de la opresión tiránica que sufrían. Figuras históricas, como Judas y Simón, fueron proclamados reyes por sus seguidores, hecho que hay que entender desde el trasfondo de la tradición judía de los reyes ungidos por el pueblo. A veces, estos movimientos constituían una verdadera amenaza para los romanos. Esos “reyes populares” se movían en torno a pueblos como Betlem, Emon, Sepphois, donde también Jesús actuaba. Éste es el contexto en el que hay que entender la tentativa de la gente de proclamar rey a Jesús en 6,15.
 
1.7. Bethesda
 
Existe una dificultad textual con el nombre del lugar. En la mayoría de los manuscritos aparece “Bedesda”, pero está admitido comúnmente que se trata de un intento de hacer coincidir la palabra con la etimología de “Casa de Misericordia”. En algunos manuscritos aparece “Bethsaida”, pero se trata de una asimilación del pueblo galileo de este nombre. Por ello, muchos aceptan “Bethzatha”, que se encuentra en el códice Sinaítico y en Eusebio, como la lectura más objetiva. Sin embargo, excavaciones arqueológicas recientes y el pergamino de cobre de Qumram, que habla de una piscina llamada “beth ashdathayin” en el área general del templo de Jerusalén, han llevado a pensar que se trata de la piscina que se encuentra actualmente detrás de la iglesia de Santa Ana ,de los Padres Blancos, y que “Bethesda” sería la lectura correcta. “Bethzatha” sería la palabra aramea correspondiente.
 
 
2. NIVEL LITERARIO
 
2.1. Unidad de la perícopa (1,19 - 6,71)
 
Ante todo, Jn 1,19 comienza con la investigación de los Judíos que envían, desde Jerusalén, a los sacerdotes y los levitas para averiguar quién era Juan Bautista. Fueron enviados para verificar si Juan era el Mensajero enviado por Dios para preparar la llegada del Mesías. Pero son éstos los que luego no fueron capaces de creer cuando el Mesías se manifestó abiertamente, y quienes, en el capítulo 6, murmuran contra Jesús (6,41.52), y le abandonan (6,66) porque seguramente no respondió a sus expectativas.  La aparición de un grupo de judíos al inicio y al final de esta sección puede considerarse una “inclusión”, que nos hablaría de su unidad.
 
En segundo lugar, la unidad de esta perícopa se puede entender mejor a partir del trasfondo de la profecía de Malaquías 3,1-5. Este texto habla del envío de “un mensajero que preparará el camino” y, en 3,23, el mensajero es identificado con Elías (cf. Jn 1,20). El Señor es presentado en Malaquías como el que purifica el sacerdocio (“fuego de fundidor”, “lejía de lavandero”, “purificador” “batanero”). Esta sería seguramente la razón por la que los judíos mandaron a los sacerdotes y levitas donde Juan Bautista. En esa profecía se dice: “Enseguida vendrá a su Templo (cf. Jn 2,13-21) el Señor a quien vosotros buscáis (cf. Jn 1,38)”. La profecía de Malaquías entiende al Señor que llega como aquel que va a purificar el sacerdocio y, por lo tanto, el templo y el judaísmo. Encontramos en esta perícopa (1,19 - 6,71) una purificación y una renovación completa de todo lo viejo. Como consecuencia de ello algunos creen en el Mesías y otros, en cambio, lo condenan y se apartan de él. Es el tema de la sustitución de lo viejo y la respuesta que este hecho provoca en la gente lo que da unidad a estos capítulos. Veámoslo de un modo esquemático:
 
* Testimonio de Juan Bautista y de los primeros discípulos (1,19-51)
- Sustitución (perfeccionamiento) del agua para las purificaciones judías y del Templo por el vino y el cuerpo resucitado de Cristo (capítulo 2)
- Sustitución del nacimiento físico por el nacimiento “de arriba” (capítulo 3).
- Sustitución del culto en Jerusalén y en el Garizim por el culto en espíritu y en verdad (capítulo 4).
- Sustitución del sábado por la autoridad del Hijo (capítulo 5).
- Sustitución de Moisés y de la Ley por el pan de vida que es Jesús (capítulo 6).
 
Como respuesta a estas situaciones nos encontramos con la fe o la incredulidad:
- Respuesta de los discípulos (fe: 2,11-12).
- Respuesta de los discípulos y otros (fe insuficiente: 2,22-25).
- Respuesta de Nicodemo (incredulidad: 3,12).
- Respuesta de los samaritanos (fe: 4,39-42).
- Respuesta de los judíos (incredulidad: 5,46-47).
- Respuesta de los judíos (incredulidad: 6,66) y de los doce (fe: 6,67-69).
 
2.2. El orden de los capítulos 5 y 6
 
Muchos autores han propuesto invertir el orden de los capítulos 5 y 6. Las razones para esta propuesta son claras. En el capítulo quinto Jesús ha estado en Jerusalén, y al inicio del capítulo 6 se encuentra en Galilea sin que se nos haya dado ninguna indicación de cómo se ha trasladado allí. Si invertimos el orden de los capítulos tenemos una secuencia geográfica mejor:
- final del capítulo 4: Jesús está en Caná de Galilea,
- capítulo 6: Jesús se encuentra a la orilla del lago de Galilea,
- capítulo 5: Jesús sube a Jerusalén,
- capítulo 7: Jesús no puede seguir su viaje en Judea y debe regresar a Galilea.
Aunque esta secuencia tampoco es perfecta ya que no hay ninguna transición entre la escena en Caná y la del lago de Galilea, al contrario de 2,12.
 
Otra razón aducida para anteponer el capítulo 6 al 5 es que la fiesta de la Pascua, que se presenta como cercana en 6,4, podría ser la fiesta a la que se aduce, sin especificar de cuál se trata, en 5,1 y que motiva la subida de Jesús a Jerusalén. Sin embargo, esto no se adecua a la cronología del capítulo 4, que parece ubicarse un poco después de la Pascua (2,13); si el capítulo 6 sigue al 4, habría que asumir que ha pasado casi un año y esto haría inverosímil la continuidad entre la curación de 4,43-54 y el entusiasmo de la multitud en 6,2.
 
Otros se pronuncian a favor de la inversión de los capítulos por la proximidad temática entre el 5 y el 7. El capítulo 5 trata de una curación en sábado en Jerusalén, y en la escena de 7,21 Jesús, en Jerusalén, se refiere a este hecho como a algo reciente. Del mismo modo, 5,18 habla del deseo de los judíos de matar a Jesús, y  éste es el tema que encabeza el capítulo 7. Sin embargo, se podría objetar que 7,3 supone que en un período reciente Jesús no ha obrado milagros en Jerusalén, suposición que pierde consistencia si el capítulo 7 sigue inmediatamente al 5.
 
Estas propuestas de inversión de orden son sugestivas, pero no definitivas. No hay ninguna prueba documental para ello y no podemos olvidar otras indicaciones que favorecerían el presente orden. Por ejemplo, el tema del maná en el capítulo 6 y el del agua en el 7 parecen ser referencias intencionadas a pasajes del Antiguo Testamento colocadas en una misma secuencia. En resumidas cuentas, ningún arreglo puede solucionar todas los problemas geográficos o cronológicos en Juan; y reorganizar en base a la geografía o la cronología es conceder excesiva importancia a algo que no la tiene para este evangelista.
 
2.3. Interpretación midráshica de Ex 16,4 en el capítulo 6
 
Para entender el discurso del capítulo 6 es importante tener en cuenta que, en un estilo midráshico, la cita del Antiguo Testamento del verso 31 “Él les dio pan del cielo para comer” es comentada a lo largo de los vv 32-58. Esta referencia veterotestamentaria está a la base de la reflexión de Jesus y constituye el marco de comprensión de sus oyentes.
 
2.4. Dependencia del profeta Zacarías en el capítulo 2
 
El Evangelio de Juan atribuye a Jesús unas palabras (2,16) que retoman con claridad el oráculo escatológico de Za 14,21b: “y no habrá más comerciante en la casa de Yahvé Sebaot el día aquel”. La purificación del templo por parte de Jesús podría indicar la preparación del templo para la inauguración de la era mesiánica, según Za 14,20ss. Su entrada en Jerusalén debería entenderse a partir de otra profecía en Za 9,9. Parece que las autoridades judías han intuido unas implicaciones mesiánicas en las acciones que Jesús lleva a cabo en el templo. Y el hecho que Jesús afirme que va a construir un nuevo templo no hace sino añadir una nueva evidencia a su intención de llevar a cumplimiento las profecías de Zacarías sobre el Mesías que debía construir el templo y preparar la llegada del reino de Dios (Za 6,11-12).
 
2.5. Mashal=pregunta irónica en 2,19-21
 
La respuesta de Jesús a la petición por parte de los judíos de una señal que legitime sus acciones viene dada en forma de “mashal”, una pregunta irónica que es, al mismo tiempo, parabólica. Este dicho de Jesús es uno de los más claros ejemplos de que este evangelio está construido en un doble nivel. La clave para entender su significado no está en determinar el sentido de palabras ambiguas como “destruir”, “templo”, “resucitar”, “cuerpo” (v.21), sino en distinguir entre lo que los oyentes podían o debían entender y lo que los lectores han de entender. En este contexto la expresión “destruir el templo” no encierra ningún desafío a las autoridades judías en el sentido de destruir materialmente el edificio del templo, sino que se trata más bien de una invitación irónica a llevar hasta las últimas consecuencias su conducta, que va a acabar destruyendo el templo que pretenden defender.
 
2.6. Reino de Dios = Vida
 
Allí donde los evangelios sinópticos hablan del “Reino”, el cuarto evangelio, con la sola excepción de Jn 3,3.5, habla de “Vida”. En los sinópticos se dice que el Reino de Dios está cerca (Mc 1,15; Mt 4,17; 10,7; Mt 12,28; Lc 11,20; etc.). Aunque presente ya durante el ministerio de Jesús, es capaz de sufrir un posterior crecimiento (Mc 4,26-32); es más, no va llegar a su plenitud hasta el final de los tiempos (Mc 4,29; Mt 13,30.41-43). Por ello, tiene una dimensión presente y otra futura.
 
Aparecen con evidencia algunos puntos de comparación con el concepto de vida. La vida es ofrecida ya durante el ministerio de Jesús (Jn 4,14; 11,26), pero es, asimismo, capaz de crecer (10,10b); tiene también una doble dimensión, presente y futura, se da en este mundo y conduce al mundo de la resurrección (5,29; 6,53.54.58). Sin embargo, es interesante constatar que mientras el reino es un nombre colectivo que se refiere a un grupo de personas, la idea de vida es individual y el acento recae no en su consumación, sino en la victoria de la vida sobre la muerte en cada persona.
 
 
 
 
3. NIVEL TEOLÓGICO
 
3.1. Jesús, el don de vida
 
La expresión “don de Dios” aparece sólo una vez en el evangelio de Juan, en 4,10. “Don” es una palabra que engloba todo aquello que Dios ofrece a los hombres para su salvación. Para los rabinos era, sobre todo, la Torá, y para la primera comunidad cristiana el Espíritu (Hech 2,38; 8,20; 10,45, 11,17). En el pensamiento gnóstico el don de Dios era “la revelación que da la vida”. Todos estos dones están presentes de  un modo invisible en Jesús. Por ello, Jesús mismo es el don de Dios. En Jn 1,16 se dice “de su plenitud todos hemos recibido gracia sobre gracia”, y, en 1,17, esta gracia es explicada como “la gracia y la verdad” que no pudo dar la ley de Moisés. Por lo tanto, con su plenitud Jesús completa todo lo que estaba ya contenido en el Antiguo Testamento y asume en sí mismo todas las tradiciones que eran consideradas portadoras de vida. Es Jesús, que está en y con el Padre (cfr. 6,46), la fuente de la vida (1,4). El revela al mundo el Padre y el camino para llegar a ser verdaderos hijos suyos. Jesús es, pues, la vida del mundo y consiguientemente es el don para todos los hombres.
 
“Vida” es un tema teológico importante en Juan. Resulta ya evidente por la relativa frecuencia de la palabra “zôê” (vida), que aparece 36 veces, y los verbos derivados “zên (17 veces) y “zôiopoiein” (13 veces). Hay que tener presente también que “vida” aparece explícitamente tanto en la introducción (1,4) como en la conclusión (20,31) del Evangelio, lo que viene a constituir una inclusión para la totalidad del mismo. Como  hemos dicho, ya en el mismo prólogo Jesús es presentado como la fuente de vida, una vida cuya naturaleza consiste en la participación en la vida divina de aquellos que han acogido con fe la palabra revelada por Dios y que, por ello, han pasado a ser hijos suyos (1,12-13). La explicación última de la participación del hombre en la vida de Dios radica en el amor de Dios mismo por el hombre, que le movió a enviar a su hijo único para la salvación del mundo (3,16-17). Al hombre, sin embargo, le corresponde también su parte en orden a conseguir la vida divina: ha de creer en Jesús, el hijo de Dios (3,36). La razón por la que la fe en el hijo es necesaria para participar de la vida divina radica en que “el Padre ama al hijo y lo ha puesto todo en su mano” (3,35), incluyendo aquí la vida eterna (17,2). Esta vida es llamada “eterna” en 3,15.16.36 (y en otros 14 lugares del evangelio de Juan); se trata de un calificativo que indica no solamente su duración infinita en contraste con la finitud de la vida natural que acaba con la muerte (cf. 5,24), sino una vida cualitativamente nueva que no puede ser destruida ni siquiera por la muerte, es decir, la vida del Padre y del Hijo (cf.5,26). Y debemos añadir que incluso cuando el calificativo “eterno” no aparece junto al nombre vida, se trata de esta misma vida eterna como se desprende del paralelismo entre 3,36a y 3,36b. (Cf. también 5,24 y 6,53.54).
 
3.1.1. Nuevo nacimiento en el Espíritu (3,3-5)
 
Para participar en el don de la vida traída por Jesús, el hombre tiene que volver a nacer, tal como se le pide a Nicodemo. El verbo “gennan” (nacer) es una palabra muy querida de Juan. De las 99 veces que aparece en el Nuevo Testamento, 28 lo hace en escritos joánicos. Juan usa casi siempre este verbo en forma pasiva, indicando así una generación sobrenatural. La generación se describe siempre como “de Dios”, fuera de Jn.3,3-5 donde se dice “del Espíritu”. En 1,12-13, la posibilidad de un nuevo nacimiento es descrita en el contexto del rechazo de Jesús por parte de los judíos (1,11). Por ello, la salvación viene ofrecida a todos aquellos que creen en Jesús (3,16-21). La puerta de la salvación se abre para todos. El judío ortodoxo, que ponía un gran énfasis en su ascendencia y sus tradiciones, que le habían, por otra parte, limitado el horizonte, es llamado a ensanchar su perspectiva. Se trata de una llamada que se dirige especialmente a los maestros de Israel a los que Nicodemo representa (3,10). A partir de ahora deberán ser universales tanto en su modo de pensar como en sus actitudes, justamente como el viento (3,8). La condición para que se dé un tal nacimiento está expresada de dos formas:  engendrado “del agua y del Espíritu”.
 
La fórmula “nacer del Espíritu” tiene un trasfondo veterotestamentario. La idea del Espíritu de Yahvé, comparado frecuentemete al viento, como fuente de vida es muy antigua en Israel. La doctrina del don del Espíritu en el tiempo escatológico era un rasgo importante de la imagen del Antiguo Testamento sobre los últimos días (Is 32,15; 44,3; Ez 36,25.26; Jl 3,1-2). Para Israel, el Espíritu de Yahveh y la Palabra de Yahveh son realidades paralelas:ambas realizan la misma función de la misma manera (Is 11,4; 34,16; Sal 147,18; 33,6). Gn 1,2ss quiere mostrarnos al Espíritu actuando a través de la palabra divina. Por ello, la acción del Espíritu a través de la Palabra hecha carne es algo comprensible. La primera Alianza es descrita como una acción de Dios que engendra la vida (Dt 32,18; Is 1,2; 45,9-11; Jr 2,26-27). En la segunda Alianza vemos al Espíritu de Yahveh actuando en la interiorización de la Ley y en la renovación de la vida (Jr 31,31-34; Ez 36,26ss; 37,9). De este modo, el Espíritu se convierte en fuente de vida.
 
El Espíritu, en Juan, es el poder que da la vida (6,63). Y “vida”, para Juan, significa conocer a Dios y a Cristo (17,3). El Espíritu da la vida revelando que, en Cristo, Dios mismo ha venido al mundo. En la teología de Juan, el Espíritu es el “Espíritu de la verdad” que da testimonio (1Jn 5,7), hace presente en nosotros, por la fe, la verdad de Cristo (1Jn 4,13-15) y revela la plenitud de su conocimiento (Jn 14,26; 16,13-15). Así pues, podríamos decir que la acción de engendrar (3,5) y dar vida (6,63) del Espíritu consiste en conducir al hombre a la vida de la fe. La referencia al agua puede ser una alusión al sacramento del bautismo en la iglesia primitiva. Se trata ciertamente de una sustitución del nacimiento físico como judíos por un nuevo universalismo.
 
3.1.2. El agua viva (4,7-18)
 
“Agua viva” es una expresión normal para designar el agua que corre o que nace de una fuente y distinguirla del agua quieta de una cisterna o un pozo. El modo de entender estas palabras por parte de la samaritana en la escena junto al pozo es perfectamente comprensible. La necesidad absoluta del agua para la vida hizo de ésa un símbolo religioso muy extendido. En el Antiguo Testamento se aplica a Dios, “la fuente de agua viva” (Jr 2,13; 17,13); en el judaísmo, a la Ley (“Como el agua es vida para el mundo, también las palabras de la Torah son vida para el mundo”); se aplica a la Sabiduría en Si 24,21.24-27; al Espíritu Santo en Is 44,3: “Derramaré agua sobre el sediento suelo, raudales sobre la tierra seca. Derramaré mi espíritu sobre tu linaje, mi bendición sobre cuanto de ti nazca”. Teniendo en cuenta el pensamiento del judaísmo contemporáneo a Juan que ve la Torah como portadora de vida para el mundo, nos sentimos inclinados a considerar el “agua viva” de este pasaje referida primariamente a la revelación traída por el Revelador. A partir de ese trasfondo, sería algo muy verosimil en Juan, que presenta a Jesús como sabiduría divina y como sustitución de la Ley, que Jesús se refiriese a su revelación como “agua viva”. La limitada comprensión de la expresión “agua viva” por parte de la mujer samaritana apunta en este mismo sentido, pues ella le saluda como el nuevo profeta Moisés que va a revelar todas las cosas.
 
Pero, por encima de todo, el “agua viva” es el Espíritu que Jesús comunica. La conexión entre agua y Espíritu es frecuente en el Antiguo Testamento (Ez 36,25-26; Is 44,3). En uno de los escritos de Qumram sobre este pasaje (1Qs 4,21): “Como agua purificadora Él los rociará con su Espíritu”, aparece con claridad la identificación entre agua y Espíritu. El mismo Juan los identifica en 7,37-39. Si el “agua brota para la vida eterna” (4,14), en otras partes se nos dice que es el Espíritu quien da esa vida (6,63). La referencia de 1Co 12,13 “todos hemos bebido de un solo Espíritu”, apunta en la misma dirección.
 
3.1.3. El pan de vida
 
El pan era un elemento muy importante en la dieta de la Palestina del siglo primero. Pan era una palabra que se usaba para referirse a la comida en general (Gn 3,19; Sal 104,15; Dt 8,3). Hemos visto como “agua” se usaba metafóricamente para referirse a la Ley; lo mismo podemos decir de “pan”. El Rabbi Joshua decía: “Pan se refiere a la Ley”. Esta imagen estaba muy extendida. Parece que Juan tiene interés en resaltar la superioridad de lo que Jesús ha realizado en relación al cumplimiento de la ley, algo tan característico de los judíos.
 
Muy importante igualmente como trasfondo de este texto es el don del Maná en el Antiguo Testamento (Ex 16,13-16). Ignorando el signo que les había sido ofrecido en la multiplicación de unos pocos panes y peces para alimentar a más de 5.000 personas, la gente le pide a Jesús: “¿Qué signo nos vas a mostrar?”, y añaden: “Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: Pan del cielo les dio a comer” (6,30-31). Es curioso que le hagan esta petición, pues el milagro de la multiplicación de los panes es un signo parecido. Ciertamente podían argüir que Moisés alimentó a toda una nación -no solo a 5.000 personas- y que lo hizo durante 40 años -no solo una vez-; además, Moisés ofreció “pan del cielo”, en cambio Jesús no dio sino el pan que todos tomaban cada día. Existía, ciertamente, una expectativa de que cuando viniese el Mesías sería renovado el milagro del maná, y era esto lo que la gente buscaba. Este hecho habría avalado al Mesías. Mientras Jesús no pudiera dar el maná como antiguamente, no sería aceptado por aquella gente. Sin embargo, Jesús no se mueve en esa lógica, y pasa a explicar: “el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo” (6,33). Se refiere al que baja del cielo para dar vida no solo a Israel sino “al mundo”. Encontramos, una vez más, un claro universalismo. Jesús, como Pan de vida,  sustituye a la Torah y a Moisés.
 
Rasgos eucarísticos:
El milagro de la multiplicación no sigue el esquema habitual de los milagros de Jesús en la tradición sinóptica, en la que incluso aquellos relacionados con la naturaleza son vistos como actos de poder que instauran el Reino de Dios contra el dominio de Satanás. En el relato de la multiplicación de los panes, transmitido en la enseñanza de la comunidad cristiana, se descubre una conexión con la Eucaristía, el alimento especial del pueblo de Dios.
 
El vocabulario de la multiplicación está influenciado por las liturgias eucarísticas, tan familiares a las distintas comunidades, a pesar de que Juan no nos transmite ningún relato de la institución. Ante todo, vemos que Juan usa la palabra “eucharistein” (6,11). Por otra parte, un peculiar rasgo joánico lo encontramos en el hecho que Jesús mismo es quien distribuye los panes sobre los que ha pronunciado la bendición, como en la última cena (6,11). En tercer lugar, quizás la frase de Juan “Cuando se saciaron...” (6,12), sea un eco de la liturgia eucarística, pues aparece también en el relato de la comida eucarística de la Didajé, que, en el capítulo 10, deja constancia de las palabras “Cuando os saciéis...” después de la oración eucarística sobre el pan y el vino. En cuarto lugar, encontramos todavía una resonancia eucarística más clara en las palabras de Jesús que Juan trasmite: “Recoged (synagein) los trozos sobrantes (klasma) para que nada se pierda” (6,12), que algunos especialistas relacionan con la Eucaristía porque -dicen- reflejan el cuidado que la iglesia primitiva tenía con los fragmentos eucarísticos .
 
Aunque no podamos estar seguros de cada detalle, la ambientación eucarística del relato joánico de la multiplicación queda fuera de duda. Todos los evangelios tienen estos elementos eucarísticos en el relato de la multiplicación. Esto significa que el hecho de relacionar la multiplicación con la acción de la última cena era ya común en la primitiva predicación cristiana. Es más, no sería siquiera imposible conjeturar que Jesús mismo hubiese querido relacionar el hecho de alimentar a la multitud y la institución de la eucaristía -ambas en un contexto pascual-, dando a sus gestos una deliberada semejanza.
 
 
3.1.4. Nuevo Templo, Nuevo culto (2,13-22; 4,23-24)
 
En 4,21-23 encontramos una discusión entre Jesús y la samaritana sobre el lugar y la modalidad del culto. El nuevo elemento introducido por Jesús como conclusión de dicha discusión es el “culto en espíritu y en verdad”. No significa, como algunos han sugerido, un culto en la intimidad del propio corazón. El ideal de un culto meramente interno no se aviene con las escenas presentadas por el nuevo Testamento, donde aparecen reuniones eucarísticas, cantos de himnos, bautismo en el agua, etc.
 
El contraste entre el culto en Jerusalén o en el Garizim y el culto en espíritu y en verdad forma parte del típico dualismo joánico entre lo terrestre y lo celeste, lo que nace de abajo y lo que nace de arriba, la carne y el espíritu. Jesús está hablando de la sustitución de instituciones temporales como el Templo. Es el mismo Jesús quien ha de tomar el lugar del templo (2,21). Y es el Espíritu, enviado por Jesús, quien ha de animar el nuevo culto que sustituye al viejo (2,13-22). Jesús puede sustituir al templo porque él es el Emmanuel que ha plantado su tienda entre nosotros (1,14). Cuando Salomón dedicó el templo a Dios, su gloria llenó todo el recinto (2Cro 5,14; 7,1-3). Ahora, en cambio, es la gloria de Jesús la que se manifiesta entre nosotros, la gloria que tiene como hijo único del Padre (Jn 1,14). Ël es, pues, el templo y su gloria.
 
Por lo tanto, sólo es posible adorar al Padre en el Espíritu que el Hijo ofrece como don a los que creen (Rm 8,15-16). El Espíritu, por el que Dios los engendra “desde arriba” (Jn 3,5), eleva a los hombres por encima del nivel material -el nivel de la carne- y los hace capaces de rendir a Dios el culto verdadero. Jn. 4,24 asocia Espíritu y Verdad. En 17,17.19, escuchamos que la Verdad es agente de consagración y santificación y, por lo tanto, también la verdad hace capaces a los hombres de rendir culto a Dios de un modo adecuado. En Qumram, en un contexto escatológico, Dios derrama su Espíritu sobre los miembros de la secta para purificarlos para su función (2Qs 4,19-22). La purificación obtenida gracias al Espíritu convierte a la comunidad en templo de Dios. El énfasis en Jesús resucitado como el “nuevo templo” aparece con gran claridad en la obra joánica; nos lo demuestran, por ejemplo, Ap 21,22 y Jn 1,14, donde Jesús aparece como la Tienda. Se trata con toda certeza de la sustitución del viejo templo.
 
3.1.5. El vino del esposo (2,1-11)
 
El haber escogido el símbolo del vino en la narración de Caná puede ser algo intencional para recordar a los lectores que Jesús es el Mesías, ya que bodas, banquetes y abundancia de vino simbolizan los tiempos mesiánicos (Is 62,4-5; Am 9,13-14; Os 14,7; Jer 31,12). El primer sentido del vino es ciertamente el don de la salvación ofrecido por Jesús, que, en la obra joánica, se presenta también con los símbolos de la luz, el agua y el alimento. Hay varios criterios externos e internos que permiten establecer la posibilidad de esta interpretación. Desde un punto de vista externo, encontramos en las catacumbas de Alejandría un fresco del siglo segundo o tercero que une Caná y la multiplicación de los panes, o sea, el pan y el vino. Desde un punto de vista interno, el mismo evangelio establece una relación entre la escena de Caná y la “hora “ que comienza con la última cena. Del mismo modo, el hecho de relacionar las tres escenas -de Caná (2,13), de la multiplicación de los panes (6,4) y de la última cena- con los días anteriores a la Pascua parece unir los tres pasajes y ayuda a asociar el vino de Caná con el pan de la multiplicación y a ver en ambos una anticipación simbólica del pan y el vino eucarísticos.
 
La elección del vino en lugar del agua para las purificaciones judías, puede indicar el nacimiento de una nueva religión de servicio. El judaísmo, en tiempos de Jesús, se encontraba reducido a un ritualismo (las jarras de la purificación) que no respondía a las necesidades de la humanidad. Los discípulos, junto con María, representan a la Iglesia que es la esposa del novio, Jesús. Este novio, junto con la novia, representan la nueva religión de servicio, ya que son capaces de darse cuenta de la necesidad de sus anfitriones y de proporcionarles, aun sin haberlo ellos pedido, el vino que los saque de apuros. Se trata con toda claridad de la sustitución del ritualismo por un servicio lleno de compasión.
 
3.2. Las diversas respuestas a este don de vida: la fe
 
Este don de vida es recibido “con fe” en el evangelio de Juan, pues, en 1,12, recibir y creer constituyen como una sola acción debido a su paralelismo. Que “pisteuein” (creer) es una de las palabras-clave en Juan, nos lo confirma no solo su alta frecuencia (98 veces), sino también el hecho de aparecer en la introducción (1,12) y en la conclusión (20,31). Es interesante notar que el sustantivo “pistis” (fe) no aparece nunca en Juan. Ello puede indicar el carácter activo de la fe en este evangelio. El rasgo más importante del concepto joánico de fe es su radical cristocentrismo, porque fe, en Juan, significa fe en Jesús, y raras veces se habla de fe en Dios (12,44; 14,1). Esto se debe a que Jesús es el don de vida enviado por el Padre, su misma presencia entre los hombres (14,9). Creer en Jesús significa una opción activa por la persona de Jesús. El contenido cristológico de la fe en Jesús está indicado frecuentemente por el verbo “pisteuein” (creer) seguido por una frase que describe el objeto de esa fe (por ejemplo: que Jesús es “el Santo de Dios” (6,69); “el Cristo, el Hijo de Dios” (11,27; 20,31; 8,24). La gente, en el evangelio de Juan, responde de modos diversos a esta oferta de “la vida”. Veámoslo más detalladamente:
 
3.2.1. Los judíos incrédulos
 
Estas personas aparecen como incrédulos en el capítulo 5, cuando muestran su descontento con el milagro realizado por Jesús el sábado. Estos judíos protestan contra Jesús y, en el v.16, se dice que le persiguieron  porque había realizado el milagro en sábado. Es un lástima que nadie pudiese acudir en ayuda de aquella persona, enferma desde hacía 38 años, para facilitarle la entrada en la piscina; además, se sabe que había estado tendido allí por mucho tiempo (5,6). Incluso una persona que no creyese en Dios hubiese podido correr en su ayuda viendo su situación de miseria. Sin embargo, la visión legalista de la religión no les permitía “a los judíos” sentirse contentos viendo cómo un enfermo era sanado, ya que, para ellos, la observancia del sábado era más importante que esa persona. Jesús purifica esta dimensión negativa de la religión y ésta es la razón por la que ellos no le aceptan. Esta actitud de rechazo se contrapone ciertamente a la religión de servicio del capítulo 2.
 
“Creer en...” es una fórmula que se encuentra repetidamente en las discusiones con los judíos incrédulos (5,24.38.44.46.47; 10,25.26.37.38; 8,31.45.46). Aquel en quien han de creer es Jesús. De este modo viene resaltado el carácter cristológico de la fe joánica: se trata de aceptar a Jesús. Éste es precisamente el primer paso de la fe, que los judíos incrédulos rechazan. Pero esta actitud va a hacer que, al final, sean ellos los rechazados.
 
3.2.2. La fe de Nicodemo
 
Nicodemo es un judío culto. Encuentra sus dificultades en traspasar el límite de su fe tradicional judía. Nicodemo, como “hombre del grupo de los fariseos” y como “líder de los judíos”, representa al judaísmo. Nicodemo, aun dentro de sus limitaciones, está dispuesto a ver a Jesús como “rabbi”, “maestro”, “enviado de Dios”, “profeta”, e incluso como una persona “que tiene a Dios con él”, una dignidad reservada para los grandes hombres de Israel como Moisés (Ex3,12) o Jeremías (1,8). Pero es incapaz de entender el mensaje del nacimiento “de arriba”, en el Espíritu, por falta de una suficiente fe en Jesús (3,12). En cualquier caso, su fe en Jesús es mejor que la de los otros judíos incrédulos.
 
3.2.3. La fe inmadura de los discípulos
 
La fe inicial de los discípulos no es profunda; tendrán que crecer en este aspecto. Ellos miran a Jesús como a Mesías con sus ojos judíos tradicionales. Esperaban un Jesús poderoso en obras, rasgo que aparece claro en la historia de Natanael. Juan nos presenta a Jesús capaz de conocer las cosas más allá del límite humano normal: en 1,47, Jesús ve a Natanael venir hacia sí y exclama: “He aquí un israelita en el que no hay engaño”, lo que lleva a Natanael a creer (1,48-49). Del mismo modo, en el capítulo 2,  después de presenciar el milagro de Caná, los discípulos creen en él. En 2,22 se vuelve a decir que los discípulos de Jesús creyeron en la Escritura, después de ser testigos de la Resurrección. El discípulo Felipe, que había proclamado de forma entusiasta a Jesús como Mesías en 1,45, da muestras de falta de fe en el poder de Jesús en 6,6. En 6,66 precisamente leemos la triste noticia de que muchos de sus discípulos se volvieron atrás y no siguieron ya a Jesús, porque les faltó fe para entender el misterio de comer su carne y beber su sangre.
 
Es Pedro quien toma la iniciativa en este caso y, representando a los doce, exclama: “nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios”. Por ello, cuando hablamos de los discípulos hemos de distinguir entre el gran grupo de los seguidores de Jesús y los doce. Los doce parecen tener una fe más profunda que los otros discípulos. Éste es un segundo nivel de fe, superior al anterior, pero todavía incompleto, según Juan.  Consiste en reconocer la identidad de Jesús y su misión, tal como indica el verbo “pisteuein” (creer) seguido de la preposición “que”, como vemos en la confesión de Pedro: “Creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios” (6,69; 11,27.42; 13,19; 17,8.21).
 
3.2.4. La fe de los samaritanos
 
Debido al conocimiento sobrenatural que demuestra de la vida irregular de la mujer samaritana, Jesús es reconocido como profeta (4,16-19). Jesús, después de su discusión acerca de la naturaleza y lugar el culto (4,20-24), se manifiesta a ella como el Mesías samaritano (Taheb) que va a revelarlo todo (4,25-26.29). Al final, el episodio culmina con una conclusión en la que aparecen los samaritanos reconociendo a Jesús como el “Salvador del mundo” (4,42). La incredulidad que ciega a las autoridades judías de Jerusalén (2,18.20) entra en contraste con el crecimiento gradual de la visión de fe de la mujer samaritana (4,7-30). De modo parecido, la fe superficial de los habitantes de Jerusalén, basada en los aspectos maravillosos de los milagros, contrasta con la fe más profunda de los samaritanos, basada en la palabra de Jesús (4,42).
 
3.2.5. La fe del oficial (4,46-54)
 
La fe del oficial en Jesús parece ser más profunda ya que, en 4,47, le pide a Jesús que baje a curar a su hijo, lo cual es una expresión de su fe, surgida seguramente de lo que habría oído contar sobre Jesús y su poder de obrar milagros. Así, cuando Jesús dice: “Ve, tu hijo vive”, él cree en la palabra que Jesús le dirige y parte. Su fe parece más fuerte que la de los samaritanos.
 
3.2.6. La fe de María (2,1-11)
 
En la boda de Caná, cuando los anfitriones se empiezan a quedar sin vino, María se apresta a ayudar. Ella se lo comunica a Jesús: “No tienen vino” (2,3). Esto supondría una fe profunda en el poder de Jesús como Mesías, algo sorprendente en ese momento del cuarto evangelio, cuando Jesús todavía no ha realizado ninguna acción maravillosa. Será por esto que algunos comentaristas afirman que ella sólo le habría informado a Jesús de una situación que no tenía remedio. Sin embargo, la respuesta un tanto dura de Jesús nos indica que ella le ha sometido a una cierta presión.
 
María es aquí el símbolo del nuevo Israel. El verdadero novio es Jesucristo y María con los discípulos de la primera comunidad cristiana son la novia. La primera comunidad cristiana, representada por María, es descrita como portadora de una fe ideal basada en un entendimiento profundo del misterio de Cristo. Ordinariamente, en esta primera parte del evangelio de Juan, es el signo lo que provoca la fe de los creyentes. Aquí, en cambio, es la fe de María la que provoca el signo. Además, con el signo no se busca ningún provecho personal, sino el prestar un servicio en una situación de necesidad. El poder de Jesús está conectado al tema de la “hora” de Jesús, que no es sino la hora de la glorificación (la cruz). En 19, 34-37, será la muerte de Jesús el signo supremo que invita a la fe, y allí encontraremos también presente a María. Por ello, la fe de María no se basa en ningún aspecto del poder milagroso de Jesús, sino en el poder de su “hora”. Éste es el ideal de fe para Juan y, por ello, cuando Jesús habla con Nicodemo sobre la fe se refiere a su exaltación en la cruz (3,12-15). La fe en Jesús mismo será el nivel más profundo de la fe; o sea, se trata de “piesteuein eis”: “creer en Él, Jesús” (3,16.18; 6,29.35.40; 11,25.26.45.48; 12,11,36.37.42.44.46; etc.).
 
 

CLAVE CLARETIANA
 

CREER EN JESÚS
 
Los primeros capítulos del Evangelio de Juan nos han presentado actitudes diversas ante Jesús. De la incredulidad de “los judíos” a la fe de María, confirmada más tarde por su presencia al pie de la Cruz. Creer en Jesús y en su proyecto; y crecer en esa fe: he aquí su mensaje.
 
La Constituciones, en el número 62, piden a los novicios tener una “fe viva”, punto de arranque de la vida misionera. Se trata de aquella fe que toca lo más profundo de nuestro ser y cambia la vida. El P. Claret nos cuenta en la Autobiografía: “En el día 21 de marzo (de 1859), en la meditación de la samaritana sobre aquellas (palabras): Yo soy, el que habla contigo (Jn 4,26), entendí grandes y muy grandes cosas. A la samaritana le comunicó la fe, con que creyó; le dio el dolor de sus pecados, con que se arrepintió; le dio la gracia con que predicó a Jesús; así, a mí fe, dolor y misión de predicar” (Aut. 681).
 
“Creer” exige renunciar a toda ambigüedad y “frente al mundo de nuestro tiempo, escéptico, carente de sentido de la trascendencia y ansioso de seguridad..., hacer aquella misma opción radical por Dios que estuvo presente a lo largo de la vida de nuestro Fundador” (MCH 144). Abrir el corazón a las palabras y a los signos de Jesús, optar por permanecer a su lado, como Pedro y los apóstoles, son las condiciones necesarias para “nacer de arriba” y “vivir la vida nueva”. Un lectura vocacional de estos capítulos del cuarto Evangelio, y de la totalidad del mismo, nos confronta con la pregunta radical sobre nuestra posición real ante Jesús y su proyecto.
 
 
 

CLAVE SITUACIONAL
 
1. De la pastoral de la acogida a la pastoral de la búsqueda. Hay personas que se ven forzadas a vivir al margen de la sociedad o excluidas de la misma. Los hilos de la democracia y el poder se concentran en las manos de unos pocos “sin rostro”, pero con un nombre: los mercados y sus leyes. A los excluidos de la sociedad les podemos llamar, con una imagen evangélica, “samaritanos”, raza herética y maldita como los paganos y, como vemos en el episodio de la mujer samaritana, pecadores. Son personas que no se acercan fácilmente a nuestros centros e iglesias, pero cuya presencia constituye un desafío permanente para los seguidores de Jesús. Un obispo de la iglesia se ha referido últimamente a ellas diciendo: “Hemos de garantizar a aquellos que se encuentran en momentos difíciles la posibilidad de vivir como hombres y como cristianos. Son muchos los modos cómo la sociedad nos está interpelando hoy; sin embargo, creo que estas personas nos lanzan una de las preguntas más incisivas y, por ello, más decisivas en relación al crecimiento pastoral de la iglesia. Ha llegado el momento de dedicarnos de una forma nueva a los alejados, con la solicitud que nace de un amor verdadero. Estamos llamados a sustituir la pastoral de la simple acogida por aquella de la búsqueda activa, desplazándonos allí donde están aquellos que no se acercan a nosotros. Con ello encarnamos la imagen del Buen Pastor.” ¿Cómo está asumiendo este desafío la iglesia o la comunidad a la que pertenecemos?
 
2. El pan y el vino. La gente se plantea preguntas religiosas y siente nostalgia del Evangelio; tiene hambre de vida eterna, es decir, de verdadera calidad de vida, hambre de Dios, “del pan y el vino”. Es algo que repiten con insistencia los antropólogos y los estudiosos de los comportamientos humanos, y que se manifiesta también con claridad en tantos aspectos negativos de la vida de las personas: suicidios, crisis de identidad, anorexia, bulimia, fugas... Existe un pan de Dios, un alimento de vida eterna para aquellos que creen en Jesús. Nos llena de estupor ver que existe este pan y el hecho que este pan sea Jesús. La gente siente necesidad de fiesta, de poesía, de utopía, de servicio. El vino es símbolo de todo ello y Jesús nos pide que lo sirvamos en vez del agua de las purificaciones rituales. Nuestras propuestas ante esa hambre y esa sed son con frecuencia de poca calidad. Con frecuencia nos esforzamos más en abastecer un “mercado religioso” con iniciativas y productos para “el consumo” que en ayudar a las personas a redescubrir el significado de la propia existencia y su posición dentro del universo.  La gente nos pide humanismo. En la Eucaristía encontramos la fuente de este humanismo; pero, si no hacemos el esfuerzo para repensarlo y expresarlo de un modo nuevo, lo estaremos llenando solamente de ritos y palabras vacías. ¿Cómo se sitúa la iglesia y, en concreto, mi comunidad frente a este deseo profundo de la gente?
 
3. Compartir el pan. Ésta es una condición indispensable para expresar la presencia de Jesús entre nosotros. De lo contrario, la comunidad cristiana no podrá ser verdaderamente sacramento de la presencia de Jesús. ¿Conocemos la situación real de los que no tienen pan y las condiciones históricas que hay detrás de la misma? ¿Nos esforzamos por conocer sus causas y trabajar sobre ellas? No todo se soluciona con dinero, pero es verdad que el compartir nos acerca y nos hace sentir corresponsables. ¿Cómo integramos en nuestra vida el esfuerzo por conocer la realidad para poder colaborar al cambio?
 
4. Al servicio de la nueva Alianza. El Espíritu hace “nacer de arriba”. Los templos de piedra se han derrumbado y con ellos todos los que eran simples “funcionarios” de los mismos, incapaces de promover la vida y la alegría. El culto verdadero no es ya propiedad de un pueblo ni se circunscribe a un lugar determinado; pertenece a toda la humanidad. A través de Jesús, el esposo de la iglesia, Dios sella una alianza nueva y definitiva con todos nosotros. La humanidad de Jesús es el lugar de la presencia del Padre entre los hombres. En Jesús encontramos el centro de todo culto. Nuestra tarea misionera consiste en ayudar a vivir esta Alianza. ¿Cómo estamos viviendo esta misión? ¿Qué alegrías o dificultades expirementamos al llevarla a cabo?.
 
 

CLAVE EXISTENCIAL
 
1. Contemplemos la figura de Juan Bautista para aprender a no querer ser los protagonistas de la evangelización, pero, al mismo tiempo, a no abandonar la responsabilidad que nos corresponde. ¿Qué nos dice la figura de Juan Bautista tal como la presenta el cuarto Evangelio?
 
2. ¿Cómo asumimos en nuestra vida la obligación de servir a los alejados?
 
3. ¿Qué inspiración vocacional encontramos en la contemplación del Dios de la Nueva Alianza?
 
 
 

ENCUENTRO COMUNITARIO
 
1. Oración o canto inicial.
 
2. Lectura de la Palabra de Dios: Jn 4,1-26.39-42
 
3. Diálogo sobre el TEMA I en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).
 
4. Oración de acción de gracias o de intercesión.
 
5. Canto final
 
Tema 2 : LUZ QUE CONDUCE A LA VIDA

Texto: Juan 7 - 10

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL LITERARIO

1.1. Géneros literarios

Dentro de la parte primera del evangelio de Juan, que algunos llaman el "libro de los signos", hemos agrupado estos cuatro capítulos bajo el título: "Luz que conduce a la vida" para sintetizar la imagen de Cristo-Luz junto con la de Puerta y Buen Pastor. Puede verse una cierta autonomía en cada capítulo, pero mejor aún es descubrir una relación especial entre los capítulos 7 y 8, por un lado, y 9 y 10, por el otro, sin que falten rasgos unificadores. Por ejemplo, la hostilidad creciente de los responsables "judíos" (7,1.11.35; 8,22.33.48.52.57; 9,18.22; 10,19.24.31) que intentan apoderarse de Jesús e incluso matarlo (7,1.19.20.25.30.32.44; 8,20.22.37.40.59; 10,31-33.39).

Por otra parte hay narración y discurso entremezclados un poco por todos los capítulos. Podemos fijarnos especialmente en cuatro géneros literarios mayores utilizados diversamente aquí. El más abundante en estos capítulos es sin duda el de "diálogo disputa" entre Jesús y las autoridades judías, sean los fariseos en concreto (7,32.33.45.47.48; 8,3.13; 9,13.15.16.40) o, más generalmente, lo llamados "judíos". Por eso predominan los verbos decir, escuchar, hablar y responder.

* Los diálogos-disputa son esas conversaciones polémicas en que se discute algún punto antropológico, cristológico o teológico. Reflejan la tensión histórica de Jesús con las autoridades coetáneas; pero también -y más- la tensión entre la nueva comunidad cristiana y el judaísmo u otros ambientes hostiles. Aquí están los propios hermanos de Jesús (7,1-13), y tal vez los discípulos de Juan Bautista (10,40-41); pero sobe todo los judíos y fariseos, incrédulos y con hostilidad creciente. En nuestro caso ocupan casi enteros los capítulos 7 y 8; y parte del 9 y 10.

* El signo del ciego de nacimiento es uno de los siete "signos" que narra Juan en su evangelio. Ocupa el sexto o penúltimo lugar, y se sitúa en el capítulo 9, entre la presentación de Jesús como Luz (8,12) y luego como Pastor que guía a las ovejas (10,1ss). Los "signos" joánicos se parecen a los "relatos de milagro" sinópticos, pero acentúan más claramente su valor simbólico, ya que se escogen y colocan en relación a los temas que desarrolla luego el discurso de Jesús o del propio evangelista. Aquí apenas se cuenta el milagro, y, en cambio, se desarrolla ampliamente un interrogatorio y una discusión de Jesús con los fariseos. El mismo término ciego pasa de ser un caso físico a ser un caso moral y religioso (9,1.2.13...diverso de 9,39-41).

* La "paroimia" del mundo pastoril (10,1-18) es un género peculiar, que no equivale a la parábola normal por no tener un único punto de comparación, pero tampoco es una alegoría, en la que cada parte tendría su clave explicativa. Más bien es un "cuadro simbólico", de donde se toman algunos rasgos, sin forzar el alegorismo. Están cerca de las parábolas sinópticas también en su condición de ser no tan fáciles de captar (16,25.29). Se contraponen al hablar con "parresia" o plena claridad y libertad (7,4.26; 10,24; 11,14; 16,25.29; 18,20). En la cena final se puede ver una "paroimía" en el cuadro simbólico de la Vid. Aquí es un cuadro simbólico pastoril el que sirve de base a la explicación ulterior de Jesús como Puerta y Buen Pastor. 

* Los discursos revelatorios son típicos del Jesús que nos presenta el evangelio joánico. Algunos suponen que hubo una fuente literaria de estos discursos de revelación, pero, al menos, hay que notar su importancia decisiva en la construcción de la imagen de fe de Jesús, que se presenta en ellos como el único y definitivo Revelador del Padre que lo ha enviado. Aquí entrarían sobre todo las partes de 7,37-39; 8,12-29.49-59; 9,35-39 y 10, 7-18.25-38. A ello habría que añadir todos los "Yo soy" del resto del evangelio, que se concentran aquí en 8,12.24.28.58 y 10,7.9.11.14.Todo el sermón de los panes y una buena parte del "discurso de despedida" pertenecen a este género literario. 

1. 2. Vocabulario

Las palabras más usadas en estos capítulos las acabamos de señalar ya: judíos (18 veces), Padre (22), fariseos (11), Dios (20); y los verbos: decir (57+53), hablar (20), escuchar (22) y responder (24). Dentro de este gran diálogo, que se vuelve discusión muchas veces y revelación culminante otras, cabe señalar cuatro o cinco campos dominantes a nivel terminológico:

* Verdad-mentira : Estas palabras salen reiteradamente, ya en el capítulo 7, en que se predica de Dios su calidad de "verdadero" (7,18.28); pero sobre todo ocupan el centro del debate en el capítulo 8. Aquí se discute la calidad "verídica" del testimonio y del juicio de Jesús, así como del auténtico discípulo. Más aún, Jesús se presenta como el que dice la "Verdad", que los judíos no aceptan aun cuando sería la que los haría libres de veras (8,13-17.26.31ss.40.44-46). La explicación última de su rechazo a la Verdad es que provienen del "padre de la mentira". Éste es mentiroso y homicida, busca la muerte del hombre, como están haciendo ellos con Jesús, ya que intentan matarle en lugar de prestar crédito al Revelador de la Verdad (y Pastor de la Vida).

* Ley-libertad : Los dirigentes judíos justifican su mentira y pretensión asesina con la defensa de la Ley de Moisés, irrespetada, según ellos, por Jesús en sus palabras y sobre todo con sus "signos". La mitad de las veces que Juan cita la Ley o a Moisés se hallan en estos capítulos (7 de 13 y 8 de 15, respectivamente). Cabe añadir la referencia al patriarca Abrahán (11 veces), cuya paternidad ellos reclaman y Jesús les niega. No son verdaderos "hijos de Abrahán" ni de su Dios que es el Padre de Jesús, sino servidores de la mentira y la violencia; no son ,pues, hijos libres, sino esclavos del pecado (9 veces de 17). Jesús viene a superar esa Ley interpretada por los fariseos y esa institución representada por las fiestas (7 de 17) de su Templo (6 de 11), hecho "casa de mercado". Jesús sacará a sus ovejas de ese redil explotador.

* Ciego-ver-creer: Todo el capítulo 9 está dominado por el relato del ciego de nacimiento, cuyos ojos (11 veces) quedan abiertos por la actuación de Jesús y de su confianza creciente en él. Pero su ver (9 veces) se va volviendo cada vez más profundo, hasta convertirse en visión de fe, en un creer (20 veces). En abierto contraste con él, los fariseos van pasando de indagadores del signo a negadores de su sentido y alcance, tergiversando los datos y rechazando toda postura de fe en Jesús. Lo más grave es que pretenden ver correctamente, incapaces de reconocer su ceguera espiritual. El verbo creer atraviesa todos los capítulos de esta sección y es tema teológico mayor del evangelio.

* Pastor-oveja: En el capítulo 10 los símbolos más repetidos son los del pastor (6 veces) y las ovejas (15 veces), tema que remite de algún modo al capítulo 2 y al 21, en que salen también en sentido metafórico términos parecidos. En el 2 la figura de Jesús no es la de Pastor, sino la del Templo nuevo, y en el 21 se trata claramente de lenguaje eclesial, como también en nuestro pasaje. Sólo que la relación aquí apuntada es más íntima, ya que se trata de un conocimiento mutuo y de un seguimiento fiel. Es un Pastor que da su vida por las ovejas y hace que tengan vida y que la tengan en abundancia.

* Oír-conocer-saber: Los dirigentes judíos pretenden saber casi todo sobre Jesús pero, en vez de escucharlo, lo tergiversan todo. Jesús en cambio les dice que Él sí sabe de dónde viene y cuál es su destino. Los que pretenden saber no lo conocen, pues los que le conocen le escuchan, oyen su voz y le siguen. Tras los verbos de decir, son estos tres los que más se utilizan aquí : oír (22 veces), conocer (18) y saber (28). Hay un progreso creciente que, partiendo de la escucha obediente, llega al conocimiento y culmina en la experiencia sapiencial. Además, están las palabras y la voz de Jesús que los falsos pastores ni escuchan, ni conocen, ni siguen, porque no son de sus ovejas.

1.3. La adúltera no condenada

Entre los capítulos 7 y 8 se ha insertado una perícopa de corte sinóptico, que es ciertamente palabra de Dios y evangelio cristiano, pero que no pertenece a este libro joánico, aunque es el lugar donde aparece habitualmente. 

* No pertenece al evangelio de Juan. Es un dato seguro de la investigación la no pertenencia al evangelio, pues no se halla en ningún códice anterior al siglo IV, ni en los escritos de los Santos Padres griegos de esos mismos siglos. Sólo en los Padres latinos y en la época posterior a éstos se encuentran los primeros testimonios. Incluso su ubicación es insegura, ya que a veces se ponía al final de Juan. Además están las razones de vocabulario y estilo: Juan nunca nombra el Monte de los Olivos, ni habla de "escribas", ni dice "laos" para referirse a la multitud. Ni le llama a Jesús "Maestro", sino "Rabí", ni enseña sentado como aquí. Cuadra mejor con el estilo y el tono de Lucas, donde lo ponían algunos manuscritos antiguos ( tras Lc 21,38). Por otro lado, interrumpe el relato de Juan sin preparación alguna, aunque hay algunos puntos de contacto. 

* Justificación de la inserción aquí. No conocemos las razones por las que en determinado momento (de fines del siglo III seguramente) se acabó insertando esta joya evangélica en este lugar preciso. Una primera razón es su ubicación en el Templo (8,2) y la presencia hostil de los fariseos (8,3 y 5). También el tema de la Ley de Moisés (8,5) y el del pecado están presentes en el capítulo 7 de Juan. 

Es verdad que el pecado del que habla Juan es la incredulidad judía; pero a la vez puede tratarse del pecado de idolatría, ya que los judíos afirmarán que no son "hijos de prostitución". Esta metáfora, lo mismo que la del adulterio, es tradicional en los profetas para referirse a la infidelidad de Israel a su Dios. Por lo demás, a los infieles a Dios se les condena a lapidación en la Ley (Dt 13,11; 17,5) más severamente que a la mujer adúltera -cosa discutida en tiempos de Jesús-.

Todavía hay en la lapidación otro lazo de unión -probablemente querido- con todo el conjunto. Desde

el principio aparecen los judíos hostiles hacia Jesús, pero ese rechazo va pasando de una búsqueda de apoderarse de él a un intento de lapidación o linchamiento, que se ve frustrado porque aún no ha llegado la hora señalada por el Padre (así 8,5 y 7 se relacionan profundamente con 8,59 y 10,31s).

1.4. El "midrash" de Jn 8 sobre el "Yo soy"

Un midrash es más bien un método o un estilo de exégesis, que no propiamente un género literario. Es "una lectura o comentario de textos bíblicos para desvelar su sentido para la comunidad presente". Esta actitud es "la traducción concreta de la manera según la cual se concibe en Israel la relación entre la Escritura y el pueblo de Dios". Se ha escrito que el midrash es "un género popular, ante todo homilético", aunque utilice procedimientos complicados a veces. No se basa sólo en textos sino también en los sucesos, y ambos proporcionan estímulos a la creación de esa exégesis midrashica.

En todo el evangelio de Juan se emplea la frase "Yo soy" unas 16 veces. Unas 8 veces se trata del sujeto de un predicado teológico-simbólico: Yo soy el Pan de Vida (6,35.41.48.51); Luz del mundo (8,12 y 9,5); La Puerta (10,7.9); El Buen Pastor (10,11.14); La Resurrección y la Vida (11,25); El camino, la verdad y la Vida (14,6); La Vid verdadera (15,1.5). Otras es mera autoidentificación, aunque apuntan tal vez a algo más (6,20; 13,19; 18,5.6.8 ).También en los Sinópticos se da este empleo de autoidentificación o definición como Mesías (Mc 6,50; 13,6; 14,62 pp. Lc 24,39). 

Pero en otras ocasiones lo usa Juan en sentido absoluto. De ellas 3 están en nuestros capítulos: Jn 8,24.28.58: "Si no creéis que Yo soy, moriréis en vuestros pecados". "Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo soy". "En verdad os digo: antes de que Abrahán existiera, Yo soy". Con ello Juan nos está diciendo que el Nombre de Dios lo ha revelado de veras Jesús, en sus palabras y sobre todo en su vida y obras, en su Persona, que es la Revelación definitiva del Padre por obra del Espíritu.

Según el concepto de midrash que señalamos, no cabe duda que en las frases joánicas puestas en boca de Jesús como el "Yo soy", sobre todo en forma absoluta, se da un midrash del Éxodo, cuando Dios revela su Nombre a Moisés como "YHWH" o "Yo soy", tal como aparece en la traducción griega del A.T. llamada de los LXX: "Ego eimi" ( Ex 3,14 y 6,6), y también Is 43,10ss y 45,18: "Para que conozcáis que Yo soy...Yo, Yo soy Yahveh, y fuera de mí no hay Salvador". Hay que advertir que Isaías hace una relectura del Éxodo para los desterrados a los que anima a volver.

Juan aplica a Jesús esa fórmula revelatoria del AT, dándole así una autoridad inaudita ante los oídos judíos. "Pero se interpretaría mal el uso de la fórmula exigente en boca del Jesús joánico, si se la quisiera exponer como una identificación con Dios. Jesús es el Revelador escatológico de Dios, en el que Dios mismo habla. Pero su autorrevelación, como lo testifican ya los pasajes veterotestamentarios, es articular la palabra de Dios a Israel, su consuelo, su promesa y la revelación salvífica para quienes creen en él" (Léon-Dufour). Por eso ven en ello una blasfemia los judíos incrédulos (8,58ss; 10,30-33). 

Todas esas frases son o pueden verse como variantes de 10,10. Apuntan a una situación vital de tipo cultual y litúrgico, sobre todo en relación al "Pan de Vida". Para el mundo helenista representan una función propagandística y defensiva, por el tono de captación que resonaba entonces y por la pretensión exclusiva también. El tono antitético frente al judaísmo aparece en el tema del Pastor. Así este midrash apunta al maná del desierto (Ex 16) y al Dios que allí se reveló, pero a la vez apunta a la comunidad joánica presente, a su vida y sus problemas.

1.5. La ironía o el doble sentido en Juan

Hay en Juan mucho doble sentido. No tanto al mero nivel de las palabras (como en el caso de "subir" a Jerusalén o al Padre de 7,8), sino a nivel más profundo de incomprensión o tergiversación de sus palabras por parte de sus oyentes, o, más aún, al afirmar cosas inexactas y hasta sarcásticas sobre Jesús que, en un sentido más profundo, se revelan perfectamente verdaderas. También los casos en que Jesús formula algo que no comprenden sus oyentes, o sólo lo hacen a un nivel superficial, para luego ir profundizándolo en el propio relato o diálogo. En realidad es un segundo nivel de lectura, sólo comprensible tras la Pascua.

Estos casos se multiplican en nuestros capítulos. Así en 7,35 referido a su ida a la diáspora helenista, cosa que el evangelista sabe ya realizada; y en 8,22 sobre su "ir" a donde ellos no pueden ir, que entienden como suicidio, cuando se refería a su ida al Padre. El caso más explícito es la "profecía" de Caifás sobre la conveniencia de la muerte de uno para que no pereciera todo el pueblo, que Juan amplía al alcance redentor de la muerte de Cristo sobre todos los hijos de Dios dispersos por el mundo (11,50-52).

Un magnífico ejemplo de diálogo irónico fino es todo el relato del ciego de nacimiento (9,1-41) Ironía sobre la creencia tradicional de los discípulos, que relacionan la enfermedad con el pecado. Ironía del ciego con los maestros fariseos que le interrogan y al fin condenan. Ironía de Jesús sobre el pretendido saber de esos guías ciegos, que pretenden ver las cosas. Todo el relato es una ironía por afirmar la visión profundamente verdadera de un pobre ciego, frente a la ceguera espiritual más o menos grave de discípulos, familiares, multitud y sobre todo de los líderes religiosos del pueblo judío. Así se vuelve expresión simbólica de lo afirmado sobre Jesús como Luz del mundo brillando en medio de las tinieblas que no lo quieren recibir.

Es una manera de subrayar el misterio escondido en las palabras y obras de Jesús, que no pudieron ser comprendidas sino al fin de su vida entera gracias al don del Espíritu tras su Pascua. A ello apuntan las frases de 2,21s; 7,39; 11,51ss; 12,16; y lo que dice del Espíritu en el discurso de despedida (14,25ss 16,12-15). En el capítulo 9 se nos muestra el desarrollo de esa fe, que pasa de interpretar a Jesús como Profeta a postrarse ante Él como Señor (9,17 y 38). Es el Espíritu quien mantiene el vínculo entre el Jesús de la historia y la historia de Jesús que sigue en la comunidad joánica.

 

2. NIVEL HISTÓRICO

Cabe distinguir fácilmente un doble nivel o plano histórico. El primero es el de Jesús y su actividad histórica en el Templo de Jerusalén, con ocasión de algunas fiestas; así como el del creciente enfrentamiento u hostilidad de las autoridades jerosolimitanas (éste es el sentido aquí de "judíos"), que buscan matarlo, lo que van a conseguir muy pronto, cuando llegue su hora.

El otro nivel es el de la comunidad joánica, que se trasluce en esos episodios, sobre todo en el signo del ciego y en la alegoría del Buen Pastor y sus ovejas frente a los malos pastores. Aquí trataremos de separarlos, atendiendo primero a la época de Jesús (2.1 y 2.2) y luego a la situación comunitaria (2.4 y 2.5). En medio trataremos el tema del lenguaje dualista y casi gnóstico (2.3), para concluir con la relectura del sufrimiento comunitario en el de Jesús (2.6)

2.1. La fiesta de los tabernáculos y de la dedicación

Juan presenta estos capítulos en una cierta unidad de tiempo y lugar. Al inicio Jesús va a subir a Jerusalén para la fiesta de las tiendas o los tabernáculos, que fue la principal fiesta de Israel durante siglos. Se celebraba en otoño, para dar gracias por las cosechas, y durante la misma se daba la mayor peregrinación de fieles a Jerusalén. Durante esa fiesta tuvo lugar la consagración del Templo por Salomón (1Re 8,2). Al final estamos en la fiesta reciente de la dedicación o purificación del templo tras la profanación seléucida. Era como un segunda consagración, tras la restauración de los Macabeos. En medio está el episodio del ciego de nacimiento y la parábola del Buen Pastor.

El lugar es el templo, desde 7,28 hasta 8,59 en que sale del mismo, para retornar unos meses después en la dedicación. En dos puntos se precisa la ubicación: en el atrio del gazofilacio o alcancía del tesoro (8,20) durante las tiendas; y luego en el pórtico de Salomón, resguardado del frío invernal en la fiesta de la dedicación (10,23). Esta unidad de espacio y tiempo cultual es sin duda querida por Juan, que comenzó presentando a Jesús como el Nuevo Templo de Dios ya en el capítulo 2. El es la nueva y definitiva presencia de Dios en este mundo.

* Ritos de agua y luz. Durante los siete días que duraba la fiesta se iba a buscar agua a la fuente de Gihón (que proveía de agua la piscina de Siloé: 9,7.11) y se llevaba en procesión hasta el Templo, para derramarla sobre el altar, pidiendo la fertilidad de las cosechas y la bendición de la vida. También se hacían espléndidas luminarias con los dos grandes candeleros de siete brazos que iluminaban no sólo el recinto del Templo, sino incluso esas noches jerosolimitanas. Ambos elementos sirven de base a las palabras de Jesús y a la narración de Juan.

* Lecturas litúrgicas del Antiguo Testamento. Además se leían en esa ocasión ciertos textos bíblicos, que señalaban el alcance mesiánico de esta fiesta con la espera de la renovación escatológica en virtud del don del Espíritu de Dios, simbolizado por esa agua viva que salía del Templo, y por el Pastor justo y definitivo que Dios iba a suscitar en su pueblo. Los principales eran Ez 34,1ss que trata el tema del pastoreo, y 47,1ss que trata de la fuente que mana del Templo y revitaliza hasta el mar muerto; además de Za 9,9s 12, 10; 13, 1 y 14,1-17, donde aparece la espera del Rey mesiánico, pacífico y victorioso y la inquietante figura del Traspasado, se habla de la fuente abierta en Jerusalén así como de la confluencia de pueblos hacia el Dios de Israel en ese "Día del Señor" en un Templo libre de mercaderes. Se pueden añadir Is 2,3 ; Jr 2,13 y los salmos del Hallel (113-118) entre los textos litúrgicos proclamados en esas ceremonias. La fiesta de la dedicación, con su sentido de Templo purificado y consagrado de nuevo, pudo dar lugar a presentar a Jesús no sólo como la Tienda o el Templo nuevos de Dios (1,14 y 2,21), sino como el verdadero lugar de su Presencia, consagrado y enviado por Dios al mundo (10,36).

2.2. El templo y su tesoro. 

Tal vez la clave secreta de todo el episodio está en esa ubicación, aparentemente secundaria, que apunta al gazofilacio o alcancía del tesoro. El Templo de Jerusalén, como muchos otros templos importantes de la época, era no sólo el principal lugar de culto, sino también una potencia económica, entre banco central y ministerio de hacienda. Allí confluían o se recolectaban los impuestos que todo israelita debía pagar, además de todos los gastos para sacrificios y ofrendas obligatorias o voluntarias de los fieles, un tercio de siclo de plata por cabeza, más el rescate por los primogénitos, los diezmos y primicias, los votos, las ofertas y las colectas. Se recogían en 13 cepillos o alcancías que estaban en el patio de las mujeres, donde se encontraba Jesús (8,20). 

El Templo judío siempre tuvo fama de muy rico, suscitando la codicia de los imperios vecinos, como Sesac de Egipto o Nabucodonosor de Babilonia. Sobre todo Antíoco IV Epífanes saqueó enteramente el tesoro (2 Ma 5,21). En los años de Jesús, Herodes había reconstruido con grandiosidad y riqueza el Templo, recubriendo de oro las puertas de entrada, la fachada y el vestíbulo, y por supuesto el Sancta Sanctorum. Varios utensilios sagrados, como el candelabro de siete brazos o la mesa de los panes de la proposición, eran de oro macizo. No en vano los discípulos galileos se quedan admirados ante tamaña construcción, como aparece en los sinópticos (Mc 13, 1 y antes 12,41ss).

Con ello se nos está remitiendo al rechazo inicial de Jesús de un Templo convertido en "una casa de mercado" (2,16). Esa era la causa última y profunda del rechazo de las autoridades judías a Jesús, que destruía su dominio y explotación económica del pueblo. Por eso intentan matarlo, como se insiste reiteradamente en esta sección (7,1.19.20.25.30.32.44; 8,20.22.37.40.59; 10,30-33.39),aunque no lo logran, porque aún no ha llegado la hora de su paso al Padre. Jesús abandona el Templo, como lo abandonó la Gloria de Dios según Ez 10,18s y 11,22s. Lo mismo viene a decir expresamente el Jesús sinóptico en su apóstrofe a la Jerusalén que mata a los profetas (Mt 23,38 o Lc 13,35).

Todo esto nos remite a la época del Jesús histórico, cuando existía aún el Templo de Jerusalén y se celebraban aquellas solemnes liturgias. Aunque la reflexión cristiana de Juan haya remodelado los dichos de Jesús, su primera y mejor ubicación están al final de su ministerio público. Por eso señalamos esa ubicación cronológica y espacial en primer lugar, pero tenemos muchos rasgos de la relectura joánica de esos episodios y palabras de Jesús.

2.3. Oposición luz-tinieblas.

No es fácil ponerle fecha a un mundo simbólico tan universal como este de la oposición "luz-tinieblas". Ciertamente es común a varias culturas y muy previo al uso neotestamentario. Aunque no podemos precisar las influencias que recibe la escuela joánica, es muy probable que sea la región siria, cercana a ese mundo cultural del mazdeismo, la responsable del uso tan fuerte de estos símbolos ya desde el Prólogo del evangelio. Es verdad que Jesús es presentado como Luz de las naciones también en los sinópticos (Mt 4,12ss citando a Is 9,1; o Lc 1,78; 2,32 con clara alusión a Is 42,6; 49,6 y otros); pero el dualismo simbólico no aparece con fuerza sino en Juan y los escritos paulinos. 

2.3.1. Del mazdeismo persa a la gnosis 

Por esta razón también se ubica mejor la escuela joánica en Siria que en Asia Menor. Uno de los dualismos más conocidos en el mundo de Asia Occidental es el teológico y cósmico de Ormuz y Ahriman que, en el sistema mazdeista, son presentados como dios de la luz y el bien el primero, y dios de la tiniebla y el mal el segundo. En Babilonia ese dualismo se reflejaba en la lucha cósmica entre el dios creador Marduk y el dios caótico Tiamat. Ya Isaías 45,5-7 se opuso radicalmente a ese dualismo con su formulación radical del monoteísmo bíblico. 

Pero el dualismo siguió influyendo en el pensamiento religioso de Siria hasta el bien conocido maniqueísmo del siglo II d.C. Tal vez Marción tuvo que ver con esta corriente, ya que opuso tan radicalmente al Dios creador del AT el Dios redentor de Jesús. Tanto la gnosis judía como la cristiana tienen sus raíces en la región de Siria, aunque pronto pasó a Egipto y otras partes. En torno a la era cristiana se busca la respuesta a todos los problemas en un pretendido conocimiento (=gnosis) sobre la verdadera realidad del mundo, del hombre y de Dios, frente al engaño y tiniebla de la realidad aparente. 

La gnosis surge en este contexto, aunque se sigue discutiendo si procede más bien del judaísmo que del cristianismo, y, junto a ello, si es previa o posterior al fenómeno cristiano, y en qué momento surgió. Algunos ven ya gnósticos en las cartas de Pablo (sobre todo Gálatas, Corintios y Filipenses), y también en los cristianos docetas que aparecen en la primera carta de Juan. Otros hablan aquí de una pre-gnosis, que desembocó sólo en el siglo II d.C. en los sistemas gnósticos que denunciaron los Padres de la Iglesia. Aunque no hay pruebas ciertas de un sistema gnóstico previo a Juan, sí es cierto, por el contrario, el uso de las ideas y textos joánicos entre los gnósticos postcristianos. De todas formas, el influjo más inmediato en la teología y el lenguaje de Juan hay que buscarlo en otra parte.

2.3.2. El dualismo ético en Qumram 

Mientras en el mundo persa el dualismo llega a ser cósmico y metafísico, con un principio del bien y la luz frente a otro del mal y la tiniebla, en el mundo judío no se llega a ese extremo. La obra creada por Dios no es fruto de ningún principio antagónico divino, ni es en sí misma mala. Por eso el Antiguo Testamento pone todo lo que hay bajo el único poder creador del Dios bueno.

Esto queda claro incluso en unos escritos de un dualismo tan radical como los de la comunidad esenia de Qumran. Aquí se contraponen los "hijos de la luz" a los "hijos de las tinieblas", pero se trata de un dualismo moral, de actitudes y conductas humanas justas o impías, no de un dualismo creacional o divino. Sea cual fuere la posible relación o comunidad de ideas entre esa secta y la escuela joánica -heredera en parte de las tradiciones de Juan Bautista, que parece también cercano a Qumran-, lo cierto es que el dualismo joánico está también en esta línea ética solamente.

La referencia inmediata de este lenguaje de fuerte contraste ético va a los oyentes de Jesús, sobre todo a los dirigentes judíos que no captan su luz y buscan extinguirla con su rechazo mortal. Pero, sin duda, la comunidad joánica está expresando el rechazo que ella experimenta por parte de la dirigencia farisea, que es la única tendencia judía que prevalece tras la rebelión contra Roma y el famoso sínodo de Yamnia. Juan sabe que la Luz vino a los suyos, pero los suyos nos la recibieron (1,11).

2.4. La comunidad judeocristiana excomulgada y perseguida.

El evangelio de Juan está escrito claramente después de la destrucción de Jerusalén e incluso del concilio judío de Yamnia, que se suele datar hacia fines del siglo I d.C. La razón fundamental está en la clara alusión a la expulsión de la sinagoga para todo aquel que proclame a Jesús como Mesías. Lo que en Jn 16,2 es todavía una temible posibilidad en 9,22 y 12,42 es ya una realidad. 

Con ello se está reflejando la dura experiencia de la comunidad joánica, que hasta hacía poco tiempo convivía en el seno del judaísmo, aunque fuera con tensiones y discusiones. Ahora ya se sabe excluida y perseguida a causa de su fe de forma radical. Parece que fue en ese sínodo de Yamnia cuando los fariseos quedaron como única dirigencia espiritual y social del judaísmo, y se hizo norma general la recitación de una oración contra los "minim" o excomulgados, entre los que se comprendían los cristianos.

Por eso nunca aparecen en Juan otros grupos dirigentes fuera de los fariseos. Nunca los saduceos ni los herodianos u otros. Incluso, aunque conoce y expone claramente en los relatos de la Pasión que los responsables últimos de la muerte de Jesús fueron los sumos sacerdotes, nunca aparece el Sanedrín normal, compuesto de ancianos y escribas, en gran parte saduceos.

En cambio, al hablar en general de los judíos, muchas veces en sentido de dirigentes o autoridades, parece suponer que se trata de fariseos y no de otras corrientes. Una vez más estamos ante la situación real de la comunidad joánica, enfrentada al poder de los fariseos como único grupo dirigente tras la caída de Jerusalén. La relación histórica de Jesús con los fariseos fue más polivalente, y sus enemigos mortales fueron en realidad los sumos sacerdotes y la clase dirigente, en su mayoría saducea (o herodiana en Galilea), como aparece en los sinópticos. Tal vez eso mismo se refleja cada vez que Jesús se descarta del pueblo judío al hablar de "vuestra Ley" o similares (8,17; 10,34)

2.5. La comunidad cristiana dividida: los falsos pastores.

En 8,31ss se habla de judíos que habían llegado a creer en Jesús; pero a renglón seguido reaccionan muy negativamente ante él. Esto se entiende mucho mejor si se lee desde la situación de la comunidad joánica, compuesta en sus inicios y por largo tiempo de discípulos del Bautista que siguieron a Jesús y de otros judíos que lo aceptaron hasta el momento en que la presión farisea, por un lado, y tal vez la propia conciencia de ir demasiado lejos aceptando confesión cristiana (rompiendo la unidad de Dios!), les lleva a separarse y hasta a rechazar y perseguir a sus previos correligionarios, acusándolos de heréticos o samaritanos y endemoniados. Al fin prefieren la raza de Abrahán y la Ley, entendida al modo fariseo, a la revelación acaecida en Jesucristo.

Este momento histórico está sin duda reflejado en la comparación de los falsos pastores, bandidos y ladrones o explotadores del pueblo que usan la violencia, y el Buen Pastor que arriesga su vida para que las ovejas tengan vida. Lo mismo en la apertura a ovejas de otro redil, ya que la comunidad cristiana incorporó pronto hombres de todo pueblo y nación, cultura y religión, frente a las pretensiones exclusivistas de la "raza de Abrahán". Por eso Jesús tiene que echar fuera del Templo y del redil antiguo (el pueblo de Israel) a sus ovejas (2,15 y 10,3ss). El libro de los Hechos es testigo del doloroso proceso de separación de la comunidad cristiana de origen judío, de su encerramiento en los límites culturales (y religiosos) del judaísmo. 

Las disputas de 7,11-13. 40s o 10,20s se entienden mejor desde los debates ulteriores en el seno de los judeocristianos. De hecho Mt 27,63 y Lc 23,2 ponen también en boca de los fariseos la acusación de que Jesús es un seductor del pueblo sencillo, como San Justino lo afirma de los judíos posteriores. En el capítulo 8 hay a la vez judíos que creen y muchos que discuten y al fin no aceptan la revelación acaecida en Jesús (8,22.25.27.33.39), o lo aceptan sólo como Mesías, pero no como Hijo de Dios. Es la historia dolorosa del judeocristianismo.

Un proceso de crecimiento en la fe de un judeocristiano se refleja en el relato del ciego de nacimiento. Este pasa de conocerlo como el "llamado Jesús" (= Dios salva), a ver en él un Profeta u "hombre de Dios", para aceptarlo, al fin, como el "Hijo del hombre" y el "Señor" escatológico y postrarse ante él (9,11.17.33.35s.38). El aviso de 10,5 sobre las ovejas que no oyen la voz de pastores extraños, supone que esas voces llegaban cerca de las ovejas cristianas.

2.6. La iglesia perseguida rememora la persecución a Jesús.

Para muchos es claro que Juan anticipa el juicio ante el Sanedrín en los versículos finales del capítulo 10 . La razón fundamental es que están ahí los dos puntos de acusación en que se basó su condena de Jesús: su condición de Mesías (10,22-31) y su pretensión de ser (Hijo de) Dios (10,32-39); por aquello se le acusó de seducir al pueblo y por esto último de blasfemia contra Dios. 

Por lo demás, aunque el modo de argumentar, basándose en la Escritura, puede reflejar mejor la relectura ulterior de los cristianos que no la práctica de Jesús, esto no quita verosimilitud al fondo de la acusación histórica, sino que la colorea desde la experiencia cristiana ulterior. Precisamente en una comunidad judeocristiana como la joánica se explica mejor esa relectura escriturística.

Sin duda la imagen de Jesús como nuevo Templo está detrás de la visión joánica desde el inicio de su evangelio, pero aquí se acentúa. Además hay dos o tres referencias muy claras a la Hora de la Pascua. La primera en 7,37-39, donde se adelanta la hora de su glorificación, cuando hará surgir el Agua del Espíritu de su costado abierto (19,34). Otra está en 8,28 : "cuando levantéis al Hijo del hombre, entonces conoceréis que Yo soy", con lenguaje similar al de 12,32, dentro de ese Getsemaní joánico anticipado, y, tal vez, 3,14ss. Finalmente en la comparación del Buen Pastor se habla de que arriesga y da su vida por las ovejas (10,11.15.17ss).

Una iglesia excomulgada y perseguida, amenazada y martirizada tiene muy buenas razones para volver los ojos al Crucificado presente en ella y para leer su situación en la del Jesús condenado por su propio pueblo. Por eso hay como un juego de espejos en estos capítulos: la historia de Jesús anticipa rasgos de la comunidad joánica y la comunidad cristiana proyecta su vida en la de su Señor, crucificado y gloriosamente presente en medio de ella. Por eso en el Sermón de despedida aparecerán otra vez muchos datos de este doble juego, ya que habla más el Señor por su Paráclito que el Jesús histórico de los últimos momentos de turbación.

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

Dentro del rico contenido de estos capítulos nos vamos a fijar especialmente en seis temas relevantes, siguiendo un orden más bien temático.

3.1. "Creer - no creer" en Jesús, Luz del mundo

El verbo creer, para afirmar la reacción positiva o negativa de los oyentes de Jesús a sus palabras y su Persona, recorre los cuatro capítulos y casi los centra en esa temática. Ya al inicio se nos habla de la falta de fe de la familia de Jesús, y al fin se nos dice que muchos judíos creyeron en él, incluso entre los jefes fariseos; sin embargo, domina el miedo a confesar esa fe, como aparece de modo paradigmático en los padres del ciego de nacimiento.

Ya desde el prólogo se nos dice que a los que creen en la Luz, que es el Verbo, se les da capacidad de llegar a ser hijos de Dios (1,12s). La fe posibilita la filiación divina en el hombre creyente. Los signos y palabras de Jesús procuran suscitar esa fe en su Persona (2,11.22s; 3,12; 6,29ss.35.44ss; 11,40.45; 12,44ss). A través de la fe en Jesús se alcanza la fe en Dios como Padre (14,10ss; 16,27ss.30; 17,8). La Pascua lleva a la fe en Jesús como Cordero de Dios y Traspasado, el Signo levantado en alto (3,14ss; 19,35ss), y a creer en la divinidad del Señor resucitado (20,8.28). Todo el evangelio está escrito para suscitar esa fe que lleva a la vida (20,31).

En esta sección se acentúa la fe como encuentro personal con Jesús. Se trata de una aceptación que lleva a un conocimiento mutuo y un seguimiento fiel, o de un rechazo culpable que deja al hombre en sus tinieblas y pecado. Para Juan el pecado del mundo es sobre todo la incredulidad (15,22; 16,9, y aquí en 8,21-24 y en lenguaje figurado en 9,41).

La postura de incredulidad se da en sus hermanos (7,5). Porque la fe es un acto libre y liberador (8,31-32); pero antes es un don de Dios, una invitación a beber del agua que Jesús va a dar y a creer en él (8,24). Sólo Él es la Luz del mundo, que ilumina hasta la ceguera de nacimiento, pero que ciega al que voluntariamente se cierra a su luz (8,12; 9,5ss). En definitiva Él es el "Yo soy" que revela al Padre que lo envía como Revelador, Salvador, Liberador e Hijo (8,24.28.58).

En el cuadro simbólico del Pastor, se muestra la fe como relación personal, que es conocimiento mutuo y seguimiento fiel (10,25s). Las obras o signos de Jesús llevan a esa fe (10,37s), ya que muestran la relación con su Padre que le da el poder de realizarlas y atraer de esta modo a los hombres.

3.2. La Verdad que libera de la ley y del templo

Al relacionarse concretamente con el mundo judío de su época, la fe en Jesús como Mesías e Hijo de Dios lleva a superar la cerrazón del judaísmo en la Ley y en el Templo. Es decir, permite liberarse de la interpretación de la Revelación del AT controlada por los dirigentes judíos, sobre todo fariseos, tan acentuada en la época de Juan en que éstos pasan a dominar el judaismo. Y lleva también a liberarse de las instituciones religiosas explotadoras y dominadoras del pueblo sencillo y fiel por parte de la dirigencia saducea que controlaba el Templo, las fiestas, el tesoro de la nación y la misma vida. 

Jesús acepta la Ley como Revelación de Dios y, por eso, afirma que da testimonio de él y lleva a reconocerlo. Pero el modo de interpretarla por parte de las autoridades judías (fariseas sobre todo) lleva a dominar la conciencia de la gente y hacer de la Ley un instrumento esclavizador y distorsionador de la relación del hombre con el Dios liberador del éxodo y los profetas. Lleva en definitiva a una total tergiversación de las palabras, obras y Persona de Jesús, que ya no es visto como Profeta, sino como Endemoniado (7,20; 8,52; 10,20).

También Jesús respeta el Templo como Casa de su Padre y lugar de oración y enseñanza del pueblo, y lo usa en tal función. Pero no puede tolerar que los dirigentes religiosos hayan hecho del mismo una "casa de negocios", donde el Tesoro acaba siendo el verdadero motor de todo, sin que paren hasta matar al que denuncia semejante idolatría. Aquí los dirigentes históricos fueron sobre todo los saduceos, aunque Juan hable en general de los judíos. Ellos son los que cuestionan su autoridad para hacer esas denuncias, y los que le acusan de "blasfemo" por su pretensión de revelarse como Hijo del Padre que le envía para esa liberación (10,17s.33,36).

Por eso Jesús tiene que distanciarse de esa Ley ("vuestra Ley" en 8,17 y 10,34) y alejarse de ese Templo y anunciar su destrucción (2,19s; 8,59). Más aún, tiene que sacar a sus ovejas de ese redil y atraerlas hacia sí (10,3s), porque los falsos pastores expulsan a los que creen en él de la sinagoga (9,22; 16,2).

Cualquier institución que pase de ser una mediación imperfecta de Dios a pretender sustituirlo o controlarlo en algún modo, se vuelve idolatría, y produce frutos de mentira y de muerte. Lo más triste es que se trata muchas veces de instituciones religiosas (la Ley y el Templo), que deberían estar más atentas que otras a este riesgo idolátrico. Tal vez, sin una voz profética de alerta, este riesgo está siempre inherente a las instituciones religiosas.

.3.3. El juicio sobre el pecado del mundo

Sin embargo, la comunidad joánica sabe superar la circunstancia peculiar de su situación y ver en ella un caso significativo y simbólico de una constante de toda la humanidad ante la revelación de Dios en Jesús. Por eso en esta sección aparece el significado negativo del "mundo", como esa parte de la humanidad cerrada a la Luz de Jesús y hostil a su revelación de filiación divina y fraternidad interhumana. Es el mundo que aborrece a Jesús (7,7), el que conforma el modo de pensar, valorar y vivir de tantos hombres (8,23s) que no captan ni aceptan al que no es "de esta clase de mundo". 

Por eso, aunque Jesús se proclama la Luz del mundo (1,9; 8,12; 9,5) y es el enviado que habla del Padre al mundo (8,26; 10,36), sin embargo, su venida es un juicio sobre esta clase de mundo, que se pretende clarividente y está ciego para la Luz que es Cristo (9,39). Este juicio sobre el mundo le revela su pecado fundamental: no creer en Jesús, o sea: no aceptar su revelación de Dios como Padre y del hombre como ser querido por Dios y llamado a ser su hijo. 

Vivir cerrado a este proyecto de Dios, a la filiación y a la fraternidad, sobre todo cuando en nombre de Dios y de la religión se domina y explota a los demás, es el pecado del mundo. Eso es vivir en la mentira sobre el ser profundo del hombre en el proyecto creador de Dios, y, consecuentemente, en la violencia contra el prójimo, explotándolo y hasta matándolo. Esto demuestra que se adora como verdadero Dios el Tesoro (Jn 2, 16; 8,20.59; Mc 11,17), o Mammón, como dice el Jesús de los sinópticos (Mt 6,24; Lc 16,13).

Construir la propia vida sobre la confianza última en el dinero y vivir las relaciones con los hombres desde esa idolatría fundamental, es el pecado radical del mundo, que se concretaba en la institución socio-religiosa del Templo en el mundo judío de entonces, pero que era antes -y sigue siendo después- la alternativa más radical al Dios Padre que se nos reveló en Jesús. No necesita hoy disfrazarse de religión, pues su poder y sus "templos" dominan la figura de nuestro mundo como nunca (bancos, MCS, consumismo, capitalismo como figura final de la historia, neoliberalismo sin alternativa posible, etc.)

3.4. Del Mesías al Hijo enviado

En estos capítulos se refleja mucho la discusión intrajudía sobre el origen, el destino, la misión y, en definitiva, el misterio de la Persona de Jesús. Si todo el evangelio ha sido escrito también con esta finalidad (20,31), en pocas secciones se expone tan detalladamente esta cristología, superior a las expectativas judías y hasta veterotestamentarias.

La figura del Mesías y del Profeta definitivo apuntan más bien a una cristología que busca sus raíces veterotestamentarias y judías. En cambio la del Buen Pastor y la Puerta se abre a la comprensión de la comunidad cristiana. Para desembocar ambas en el misterio más hondo de Jesús: ser el Hijo revelador del Padre para los hombres, su Enviado definitivo. Pues Dios Padre y el don de su Vida a los hombres es la verdadera meta de Jesús como Revelador

3.4.1. Jesús, el Mesías y el Profeta

En primer lugar aparece la discusión sobre Jesús como Mesías. Tanto su origen como su procedencia sirven a algunos de argumento para no aceptarlo como tal. Creen saber que no proviene de David y que es de Galilea; además, el mero conocer eso ya se opone a la aparición inesperada del mismo, según otras tradiciones. Todo sirve de excusa para no aceptarlo, a pesar de sus signos (7,31), como señalan algunos judeocristianos (7,26s.31.41s; 9,22; 10,24). Por eso no sirve que Jesús se declare o no francamente el Mesías, tanto más que su pretensión mesiánica va a desbordar con mucho las expectativas judías.

Incluso la figura de un Mesías, presentado como un Profeta cual Moisés o incluso superior a él, tal como aparece en Dt 18,15s y en nuestra sección (7,40 y tal vez 9,17), se queda corta para expresar la misión y la persona de Jesús. Sin embargo sería un reconocimiento inicial, que el pueblo tiene (9,17) y las autoridades rechazan (7,52 y 9,16.24ss). La fe judeocristiana tiene que pasar más allá de esa comprensión; aunque debe aceptar que nunca como en Jesús nos ha dirigido el Padre su Palabra y ha hecho signos que lo revelan como tal y autentifican a su enviado como el Hijo revelador.

3.4.2. Jesús, Buen Pastor y Puerta del rebaño

Con el cuadro simbólico, entre parábola y alegoría, del capítulo 10, Juan nos presenta a Jesús en relación con "sus ovejas", la comunidad de los creyentes. Bajo la imagen del Buen Pastor se sienten objeto especial de la llamada y del amor de Jesús. Se dice que las llama por su nombre a cada una; y que ellas conocen su voz y su persona (10,3s14.16). Afirma que él ha venido para que ellas tengan vida abundante (10,10), y que para ello va a entregar su propia vida (10,11.15.17s). Actitud que contrasta con los pastores falsos, explotadores del pueblo y a quienes no les importa la vida de las ovejas.

Esta es la experiencia de la comunidad joánica. Saberse y sentirse como ovejas del redil de Cristo, Buen Pastor. Saber que es él quien los ha convocado, más aún, quien los ha llamado personalmente. Reconocer agradecidos que él ha dado su vida por ellos. Experimentar que por ello han recibido el don de la vida, o han pasado de la muerte a la vida, y estar dispuestos a seguir a ese Pastor hasta dar también ellos la vida por los hermanos (1Jn 3,14-18; 4,10s.19ss).

La imagen de la Puerta del rebaño apunta más hacia fuera, en un tono menos intimista y más polémico frente a los malos pastores. Estos son los que entran por puerta falsa, escalando la cerca para robar y matar (10,1.8.10.12ss). Con ello se alude a la triste realidad de los dirigentes socio-religiosos del pueblo, que lo explotan precisamente bajo capa de religión. Si en la época de Jesús se trataba de los saduceos sobre todo, en la de Juan son los fariseos los ladrones y bandidos, especialmente frente a la comunidad judeocristiana.

Más al fondo tal vez, Jesús rechaza cualquier pretensión de pastoreo que se anteponga a su Persona. En este sentido "todos los que han venido antes" son ladrones y salteadores. Esto vale de los pseudomesías que se presentaron en su época, ciertamente. Pero también vale de los pastores de la comunidad que se anteponen a Jesús; y hasta de toda mediación anterior o posterior (incluidas las del AT y las de toda religión) que no pase por Jesús una vez conocido. Aquí no sólo entran el posible gnosticismo coetáneo de la comunidad joánica, sino toda usurpación del liderazgo que no deje el puesto al Buen Pastor, y toda "puerta" que no pase por el único Camino y Mediador del Padre.

3.4.3. Las obras del Hijo enviado del Padre

Juan hace esta presentación de la figura de Jesús, ciertamente a la luz de sus palabras y signos, pero más aún a la luz de su Pascua y del don de su Espíritu a partir de ella (7,39). Por eso puede adelantar en el Jesús histórico la presencia del Resucitado glorioso, Señor actual de la comunidad (9,38). 

En realidad, toda la vida de Jesús es presentada como una obra única: dar la vida por sus ovejas (10,17), pues tal es la orden que el Padre le ha dado (10,18). Por eso la obra que Dios espera del hombre también es única: creer en el Enviado del Padre (6,29), aunque los motivos de esa fe los encuentren en las obras variadas de Jesús (2,11; 10,37s; 14,11).

Pero no se ha captado el verdedro sentido de sus palabras o sus "signos" si no se llega hasta esa comprensión creyente: si no se ve al Padre en el Hijo, si no se descubre a Jesús como el Enviado de ese Padre (24 veces en Jn; en nuestro caso ver 7,16.18.28.33; 8,16.18.26.29; 9,4 y aún 7,29; 8,42 y 10,36). Esta misma teología y cristología, decisiva del ser y la misión del Hijo. aparecerá luego en el sermón de despedida.

Esas frases están al servicio de la cristología y soteriología joánicas. Constituyen una articulación tan fuerte como la de los títulos cristológicos. Si Jesús es el Mesías, lo es en cuanto el Buen Pastor que da la vida por sus ovejas, y que por ese autosacrificio da vida en abundancia a las que oyen su voz y le siguen. Desde el prólogo se nos dice que el Verbo se hizo carne para hacer ver la gloria del Padre, mostrándose como el Hijo unigénito y dando la capacidad de ser hijos de Dios a los que creen en su revelación del rostro verdadero de Dios, que es plenitud de amor fiel.

Aquí se nos resume su función de Luz que conduce a la Vida, como la Obra fundamental para la que el Padre lo ha enviado al mundo. La oposición hostil de las tinieblas de la incredulidad asesina no va a lograr apagar esa Luz, sino que va a ser ocasión de que brille en toda su Gloria al culminar su misión de revelación salvífica en ese gesto de amor mayor que es el Don de su vida para la Vida del mundo (3,16ss; 6,28-51 y 10,10-38). 

3.5. Dar Vida dando la vida

Si Jesús histórico se presentó como el Buen Pastor, eso no le quita a Juan la libertad de definir más claramente la imagen, teniendo presente la vida entera, hasta la entrega de su vida por los suyos y por todos los hijos de Dios (11,51s; 12,32). Por eso sabe y expresa has dónde ama Dios al mundo en el Hijo, porque Jesús nos lo ha mostrado a través de la entrega voluntaria de su propia vida (3,16s; 10,10ss; 11,50ss; 12,47; 13,1ss; 1Jn 4,9s.19).

Hay aquí una revelación de Dios como Padre y fuente de vida para el hombre, opuesto a todo aquello que oprime y mata al hombre, aunque se haga en nombre de lo más sagrado. Hay aquí una revelación del hombre como hijo de Dios, que se ha mostrado plenamente realizada en el propio Jesús, pero que está abierta a su realización en cada ser humano (1,12; 3,3.7; 10,35s; 11,52; 20,17.31). Esta es la Obra que el Padre ha encomendado al Hijo; al menos por esta obra los hombres deberían creer en Él (8,28s;10,18.25-38).

Por eso se dice con razón que la cristología del Hijo de Dios es, en Juan, una soteriología de los hijos de Dios. Más que de una doctrina sobre Jesús aislado, se trata de una reflexión sobre su relación con la humanidad, en la que Jesús aparece como emisario de Dios que revela y otorga su salvación (Schnackenburg). Si la Gloria de Dios se reveló en todas las obras y palabras de Jesús, esta revelación alcanzó su culmen en la cruz donde mostró en plenitud su amor, que es el amor del Padre al mundo (3,16s; 10,10s;13,1; 15,13).

Eso mismo se expresará en el sermón de despedida con el don del Espíritu, como ya señalaba la imagen del agua viva que correría del seno del Crucificado y se derramaría en los creyentes (7,37-39). Esa Vida en abundancia es la filiación desde cuya experiencia escribe la comunidad joánica, y a la que invita al lector u oyente de su testimonio (1,12 y 20,30).

3.6. Oír la voz, conocer y seguir al Pastor

El que cree en Jesús como Hijo enviado del Padre, va entrando en una relación y un proceso de conocimiento y confianza crecientes. Se vuelve oveja de su rebaño que escucha permanentemente su voz y no la de los extraños. Le va conociendo cada vez más profundamente, ahondando en el misterio de su Persona, que es un misterio de amor, y se entrega confiado a él.

El tema del seguimiento (5 casos de los 19 en Jn) nos salió ya en el primer capítulo (1,37s.40.43) y va a salir con fuerza en el capítulo final (21,19s.22), unido al discipulado; aquí está bajo el lenguaje figurado de las ovejas que siguen al Pastor (10,4.5.27). Ese seguimiento implica la escucha de la voz de Jesús, pero más aún la práctica de la entrega de la vida para que los hermanos tengan vida, en definitiva una vida de hijo de Dios, tal como se ha revelado en el Hijo.

Como se dice en Jn 15,13 y en Mt 5,45 o Lc 6,35 el amor extremo, incluso a los enemigos, es el que muestra la filiación divina de los hombres hecha fraternidad vivida. En eso conocerán los hombres que somos de veras cristianos, hijos de Dios en el Hijo único del Padre que ama al mundo sin condiciones.

El trato de Jesús con los hombres, su continuo diálogo y su discurso revelatorio -releído sin duda a través de la experiencia y el diálogo dentro de la comunidad del Discípulo amado- tiene como objetivo y meta que el oyente se vuelva creyente; que de la escucha se pase al conocimiento efectivo, por trato y relación, y, en definitiva, a la obediencia y proseguimiento de su misión.

La imagen del Pastor que da la vida por las ovejas apunta, de algún modo, a la visión del Crucificado como Cordero al que no se le quiebran los huesos. Allí las ovejas del redil son la Madre, las otras mujeres y el Discípulo amado, y la casa, el lugar en que los discípulos, antes cobardes e incrédulos, van a convivir y proseguir el anuncio y la vivencia de la fraternidad de los hermanos de Jesús, hijos del mismo Padre (19,26s.31-37;20,17s; 21,19s).

Así toda la misión reveladora del Enviado, su ser Luz en medio de un mundo de tinieblas, está en función de comunicar su misma Vida, esa "vida según Dios", a todos los creyentes, que se convierten así en hijos de Dios, prosiguiendo en la historia su misma vida. El fin del evangelio lo dice muy expresamente: "para que creyendo tengan vida en su Nombre" (20,31).

 

CLAVE CLARETIANA

REFLEJAR LA LUZ DE JESÚS

Sabemos el carácter eminentemente pastoral que el P. Claret dio al ejercicio de su episcopado en Cuba, en un tiempo en que los obispos tendían a quedarse en su residencia resolviendo asuntos de administración diocesana. El Arzobispo Claret, movido por su celo misionero y gracias a la ayuda de un buen equipo de colaboradores que cuidaban las tareas administrativas, se consagra prioritariamente a las funciones sacerdotales y apostólicas de su cargo. Le vemos entre la gente anunciándoles el consuelo del Padre que los ama. Esta cercanía al pueblo, los largos períodos transcurridos con la gente, contribuyen a construir una relación Pastor-ovejas, reflejo de la Buen Pastor Jesús con su rebaño, y permiten al pueblo reconocer en la voz y en la persona de su Arzobispo la voz y la persona del Buen Pastor que dio la vida por ellos.

En medio del pueblo, contrastando con tanta tiniebla que lo envuelve (opresión, ideologías que lo apartan de Dios, ambición de poder, decadencia moral...), el obispo-misionero Claret es testigo de la Luz, asumiendo los riesgos que ello encierra. Escribe el P. Fundador en la "Carta al misionero Teófilo": "Esta luz es Jesucristo que con su ejemplo, doctrina y gracia alumbra a todo hombre que viene al mundo. Mas a todo esto han cerrado los hombres los ojos prefiriendo permanecer ciegos, en medio de las tinieblas de sus pasiones, al goce de los beneficios de esta divina luz..." (EE p. 351). "Ya no debe extrañar nada al misionero, viendo lo que pasó en Jesús, que fue puesto en signo de contradicción..." (EE p. 352).

La relación concreta con el pueblo es el ámbito en que el misionero claretiano podrá hacer una lectura vocacional de estos capítulos del cuarto Evangelio. Es muy difícil "amar hasta dar la vida", como el Buen Pastor, si antes no se ha compartido seria y concretamente la vida con el pueblo. No vayamos a convertirnos en luz que adorna, pero que no ilumina ni es capaz de ser reflejo y testimonio de la Luz, que es Jesús mismo.

 

 

CLAVE SITUACIONAL

1. Creer o no creer hoy en Jesús-luz de vida. Entre los símbolos y mensajes de estos capítulos de Juan que hemos de situar en nuestros contextos, varios se integran en la gran cuestión de "creer o no creer en Jesús-luz de vida" ahora, bajo las luces del imperio del lucro y del espectáculo. Con los mass media y otros poderes, la globalización del vigente sistema de vida lo va llenando todo de "mercantilismo" (política, ciencia y tecnología, "cultura", comercio, educación, trabajo, ocio, deporte...todo); se respiran por doquier los aires y aspiraciones de tres tendencias dominantes: conseguir más dinero, consumir más, disfrutar más. La avaricia, la insolidaridad y la "exclusión" de la "población sobrante", marcan el paso actual "de lo injusto a lo inhumano" en un mundo cada vez más fascinante para unos y para otros más inmisericorde y cruel. Si Jesús vio el Templo convertido en mercado, hoy vemos el Mercado convertido en Templo universal de un culto espectacular al becerro de oro con sacrificios humanos...

¿En qué afecta eso (positivamente? negativamente?) para que las gentes crean o no hoy en Jesús y en su Evangelio de vida justa, fraterna, servicial y solidaria?... Consideremos también si hay grupos y colectivos que resisten y buscan alternativas de vida; y si hay pueblos o sectores con culturas y tradiciones vigentes más humanas y comunitarias... Pero, no dejemos de detectar los impactos que el actual imperio del lucro y la diversión produce en la fe de nuestros cristianos.

2. El estado de la fe de la Iglesia en Jesucristo. Cada tiempo de la historia y cada lugar del mundo, con sus situaciones cambiantes, ponen a prueba la fe de la Iglesia en Jesucristo y su anuncio. Aun proclamando que "Jesús es la luz del mundo", la Iglesia podría tener Su Nombre en los labios si tener el corazón lleno de Su Espíritu. Y sólo muestra su adhesión viva al Señor, cuando ella irradia también luz de vida sobre las sombras... cuando le brotan ríos de misericordia y da su vida por dar vida... cuando la misma Iglesia entra por "la puerta" que es Cristo y encarna lo del buen Pastor con las víctimas de los lobos de ahora... ¿Se puede diagnosticar en base a hechos y a síntomas inequívocos, que la Iglesia universal o nuestra Iglesia particular padezcan ahora algún grado de "ceguera" en la fe en Jesucristo y en su anuncio y pastoreo?... ¿Algo opaca u oscurece en la Iglesia a "Jesús luz de vida" para nuestro mundo?

También nos podemos preguntar si la pluralidad de tendencias, movimientos y espiritualidades que hoy se da en la Iglesia, produce variantes enriquecedoras de la fe eclesial en Jesucristo y de su irradicación como "luz de vida" para las situaciones de la humanidad. Y también la diversidad de culturas, y del género masculino y femenino en que la Iglesia vive, reflexiona, anuncia y celebra su fe en Jesucristo. Y el diálogo interreligioso. Y, ¿por qué no?, los desafíos de la ola actual de religiosidades, sincretismos espirituales y nuevas gnosis (new age, sectas, etc., etc.,).

Especial atención merece hoy conocer bien las motivaciones reales de la fe de nuestros cristianos: a ver si van a Dios por su fe en Jesús (el Relevador y la puerta) o si proyectan en Jesús creencias y conveniencias por las que lo "imaginan" como no es, y, por esas "puertas falsas", van a dioses que no son el Dios de Jesús. 

3. "La verdad os hará libres", un desafío para hoy. En las situaciones que configuran los ambientes donde vivimos nuestra misión, considerando las costumbres culturales, mentalidad, sensibilidad y aspiraciones de la gente, con sus valores y antivalores, ¿qué viene a significar, o cómo se ve y se interpreta, esa promesa/desafío de Jesús: "la verdad os hará libres"? ¿qué horizontes y sentimientos puede suscitar?...

Son posibles otras conexiones de tal desafío con las sensibilidades y situaciones de hoy. Por ejemplo: en consonancia con la cultura y la sensibilidad que acentúan la primacía de la persona como "sujeto" y el valor de la experiencia personal, hay quienes auguran buen futuro a la fe cristiana donde se acentúe la verdad de la experiencia personal del Dios de Jesús (orientando a esa experiencia y a su personalización, la verdad doctrinal de la fe); y ven mal futuro para la fe, si se sacrifica o se menosprecia esa experiencia espiritual y su personalización en aras de la "verdad" doctrinal dogmática y colectiva. ¿Qué percepción teórico-práctica se tiene de esto en nuestra Iglesia local?... La experiencia personalizada de la verdad/amor del Dios de Jesús, ¿puede liberar a los cristianos de esclavitudes como las de la Ley, la Doctrina y el Templo, y de otras esclavitudes como la del dinero, la del consumismo, etc.? 

 

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. Contemplar la manifestación de Jesús. Orar estos textos joáneos, nos permite contemplar la manifestación de Jesús, y saborear en El la revelación de Dios a través de los signos y los símbolos que brotan frente a quienes no creen en Jesús como Mesías, Hijo y Revelador de Dios: 

- Jesús-"luz de vida", cuando es de noche y las tinieblas falsean la sed de vivir...

- Jesús-"agua viva" que, si se bebe con fe, hace sentir dentro ríos de vida...

- Jesús-amor de "misericordia" que perdona y libera...

- Jesús-"puerta" abierta al corazón del Padre...

2. La interpelación de los símbolos. Si contemplamos como discípulos la revelación de Jesús en estos textos, la fuerza orante del Espíritu nos lleva a sentir la interpelación de los símbolos como una dulce necesidad:

- "Yo soy la luz, vengo para dar vista a los ciegos y privar de ella a los que creen ver"... (¿qué cegueras hay en mí todavía?...)

- "Yo soy el agua viva, quien venga a mí..." (¿sacio en El mi sed?, ¿siento sus ríos?...)

- "Yo soy el buen pastor, y soy la puerta..." ( ¿paso por El al Padre y al pueblo en mis servicios pastorales... o "paso de El" buscando "puertas falsas"?...) 

- Yo soy la misericordia, el perdón, la liberación... (¿me contagia su compasión ante esa mujer, su entrega para dar vida a tanta gente perdida?...).

3. Hacia la plenitud, "fieles a su Palabra". Conocer y vivir personalmente la libertad de Jesús en la insondable verdad de Dios, es una posibilidad real para quien personalice existencialmente estas palabras del Maestro en Juan 8,31-32: "Si os mantenéis fieles a mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; así conoceréis la verdad completa y esa verdad os hará libres"...

4. Un chequeo realista a nuestra fe. Estos textos ofrecen también la oportunidad de hacerse uno mismo un chequeo de su fe, respondiéndose preguntas como estas:

- ¿Qué estoy aportando para que los otros tengan vida, y en plenitud?, ¿cuánto "me desvivo" por esta Causa?...

- ¿Qué le falta a mi fe de discípulo: libertad interior?, coherencia?, encarnación?, inculturación?, oración y escucha?, conocimiento/experiencia de la verdad siempre nueva del amor de Jesús?...

 

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Jn 8,12-30

3. Diálogo sobre el TEMA II en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 3: "SI EL GRANO DE TRIGO NO MUERE..." (Jn 12, 24)

TEXTO: Jn 11 - 12

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL LITERARIO

1. 1. Transición en el Evangelio de Juan

Los capítulos 11 y 12 del Evangelio de Juan son como una transición, que concluyen el relato de la vida pública de Jesús, la primera parte del evangelio llamada libro de los signos (1,19 - 12,50), e introducen la segunda del ministerio de Jesús, llamado libro de la gloria (13,1 - 20,31); por eso, nuestro texto ocupa un lugar central dentro del cuarto Evangelio. Podemos afirmar que es como una bisagra entre la primera y la segunda parte del Evangelio. En la primera parte, libro de los signos, se describe la actividad kerigmática de Jesús, que Juan caracteriza a partir de algunos gestos milagrosos ("signos") explicados por los "discursos (diálogos) de revelación". En la segunda parte (cap. 13,1 - 20,31) tenemos el "libro de la gloria", que muestra la "hora" de Jesús y su elevación en la cruz y en la Gloria. Por tanto, el texto realiza una transición entre el relato de la vida pública de Jesús y el de la semana que lleva a la pasión. 

La resurrección de Lázaro es el último de los siete signos en Juan. Todos los relatos de los signos hacen aparecer éste o aquel aspecto de la salvación ofrecida a los creyentes. El relato de Lázaro toca el culmen de la fe; quiere mostrar la victoria sobre la muerte. Al lector esta salvación se le propone en Cristo, que es para todos los hombres la "resurrección y la vida" (11,25). Él vino a liberar al ser humano de todo lo que le oprime. Con este signo Jesús lleva a su ápice el tema de la vida, iniciado en el prólogo (1,1-18): "En la Palabra estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres" (1,4); esta temática se ha ido evocando varias veces a lo largo del Evangelio y alcanzó su pleno desarrollo en el capítulo 10 de San Juan. 

1.2. Aspectos literarios 

La narración de la resurrección de Lázaro ilustra de una forma clara la paradoja entre vida y muerte. Jesús parece esperar que su amigo Lázaro esté realmente muerto (11,17.39); de este modo quiere revelar el dominio sobre la muerte en el momento en que se va a acercar a Lázaro. Otra paradoja es que el hecho de haber restituido la vida a un muerto, acelera la llegada de la propia muerte de Jesús (11,47.53). 

1.2.1. El género "resurrección" 

El término "resurrección", utilizado para este género de milagros, es impropio. Según los datos de la Sagrada Escritura, este término está reservado al paso de la muerte ya ocurrida a la vida que no termina nunca. No puede designar la vuelta a la vida de este mundo. Para expresar esta restitución a la vida terrena sería mejor hablar de "retorno a la vida". 

1.2.2. Términos judiciales y de doble sentido

El capítulo 12 está marcado por la temática judicial, puesto que el signo hace que las personas tomen una opción. Hay un juicio: "juzgar" (12,47.48), "juicio" (12,31), "dar testimonio" (12,17), "confesar" (12,42). Encontramos también términos de doble sentido, tales como "duerme" (11,12), "resucitará" (11,23), "ser elevado" (12,32).

1.2.3. Cuadro cronológico

Se acerca la última Pascua y el final de la vida pública de Jesús. Dentro de este marco, el autor dispone de una especie de cronología: "Seis días antes de la pascua" (12,1), "el día siguiente" (12,12), "antes de la Pascua" (13,1).

1.2.4. Paralelismos de la muerte de Lázaro con la de Jesús

La resurrección de Lázaro anticipa de manera más inmediata la propia resurrección de Cristo. Existe una gran preocupación por prefigurar el drama pascual en el fallecimiento de su amigo Lázaro: es la muerte que se presenta a Jesús. Los signos de la resurrección de Jesús ya están presentes en el relato de Lázaro: las lágrimas de María en el túmulo (11,33, cf. Jn 20,11), el sepulcro y la piedra pesada (11,38-40; cf. Jn 20,1); las fajas (11,43, cf. Jn 20,5) y sobre todo el hecho de haber "dejado" a Lázaro marcharse (11, 44, cf Jn 20,17).

1.2.5. Géneros literarios

Aquí encontramos diversos géneros literarios; de ellos quisiéramos destacar los dos más importantes:

a) Diálogos. En el cuarto Evangelio encontramos una serie de diálogos: con Nicodemo (2,23 - 3,21), con la Samaritana (4,7-42), con personas de Cafarnaún (6,24-59) y con las hermanas de Lázaro (11,17-44). En estos diálogos son importnates los interlocutores y la temática del diálogo. En primer lugar los interlocutores: el diálogo de Jesús con las hermanas de Lázaro, que precede "el retorno a la vida" (resurrección) de éste, es el diálogo con los creyentes que explicitan su fe (11,27). En segundo lugar, la temática de este diálogo con las hermanas de Lázaro terminará en la fe de los judíos (11,45). Recordemos que en 12,42 se dice que muchos de los magistrados creyeron en Jesús. Por tanto, la temática es llevar a la fe. La gran característica de los diálogos es su vinculación con los signos. La temática de los diálogos es una profundización de lo acontecido en el signo. Es preciso subrayar que en estos diálogos existe un trabajo de instrucción y de catequesis. Hay una pedagogía de la fe en Jesús (por ejemplo, 4,7-42), o pedagogía para la comprensión de la resurrección (por ejemplo, 11,17-44), o una profundización sobre el bautismo (3,1-15). 

b) Signos. El cuarto Evangelio nunca utiliza el término dynamis, que es propio de los Sinópticos, para referirse a los hechos poderosos de Jesús que acompañan la presencia del reino entre los hombres. San Juan no habla del reino (excepción en 3,3.5), ni describe el proceso de la implantación del reino entre los hombres a través de la expulsión de los demonios y la curación de los enfermos. San Juan no narra ningún exorcismo de Jesús, pero habla de los hechos poderosos de Jesús como signos. Los relatos de los hechos prodigiosos de Jesús en San Juan están acompañados, antes o después, por diálogos o discursos que dan sentido al gesto de Jesús. El principal objetivo de los signos es dar gloria a Dios y llevar a las personas a la fe en Jesús, su Hijo, enviado para realizar la obra del Padre.

1.3. Paralelismos con los Sinópticos

1.3.1. La temática del "retorno a la vida" 

Leyendo la Sagrada Escritura, encontramos seis "retornos a la vida". La vida es devuelta por Elías al hijo de la viuda de Sarepta (1Re 17,17-24); por Eliseo al hijo de la sunamita (2Re 4,18-37); por Jesús a la hija de Jairo (Mc 5,22-43 par.) y al hijo de la viuda de la Naím (Lc 7,11-17); por Pedro a Tabita (Hech 9,36-42) y por Paulo a Eutico (Hch 20,9-12).

En todos estos relatos se percibe la misión espiritual del taumaturgo, que es reconocida por los testigos, y este acontecimiento ("retorno a la vida") suscita la alabanza a Dios. El retorno a la vida de un hombre muerto desde hace cuatro días y sepultado, no tiene paralelismo en la tradición bíblica y debe derivar de la perspectiva simbólica del relato. Esta duración no es escogida al azar; corresponde a la creencia según la cual, a partir del cuarto día, el alma, que aún volaba alrededor del cadáver, ya no podía regresar al cuerpo. Por tanto, era preciso que realmente estuviese muerto y la corrupción ya hubiera comenzado, para manifestar la victoria de Cristo.

Estos "retornos a la vida" muestran no sólo el poder de Jesús sobre la muerte, sino sobre todo el preanuncio de su propia resurrección. Jesús actuó de esta forma porque él es la "resurrección y la vida" (Jn 11,25). Él vino a traer la Vida, que es eterna porque tiene su origen y su fuente en el Dios de la Vida. Jesús tiene la vida en sí mismo como su Padre: "Como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo" (Jn 5,26). La intención joánica es mostrar que este momento presente se vive en el Hijo. Esta vida no es sólo promesa para el último día, sino don actual.

1.3.2. Reunión del Sanedrín

A lo largo del Evangelio encontramos con frecuencia dos reacciones ante los signos realizados por Jesús: muchos judíos abrazaron la fe, mientras que otros relatan a los fariseos lo sucedido. Inmediatamente después del signo de Lázaro, las autoridades judías, convencidas desde hacía mucho tiempo de que Jesús merece la muerte (5,18; 7,1.19.25; 8,37.40), se reúnen y deciden acabar con Él.

Juan no relata la sesión del Sanedrín, sino que la hace remontarse al inicio del Evangelio de Juan, en el que encontramos escenas muy cercanas: Jesús en el Templo discute con los judíos respecto de su persona y de su misión. El decreto de la muerte de Jesús es presentado como consecuencia del "retorno a la vida" de Lázaro.

1.3.3. Unción en Betania

Este episodio está tan enraizado en la tradición evangélica, que corresponde, sin duda, a un recuerdo histórico. Marcos, Mateo y Juan narran la Unción en Betania, y lo sitúan en el marco de la última semana (Mc 14,3-9; Mt 26,6-13; Jn 12,1-11). En Marcos y Mateo la escena se desarrolla en Betania, con ocasión de una cena ofrecida en homenaje a Jesús, mientras que en Juan los invitados mencionados son Lázaro y sus hermanas. El relato está estructurado por dos oposiciones: comida y unción, Jesús y Judas. Comida y unción están ciertamente vinculadas al hecho de que esta última sucedió durante la comida, pero lo esencial se encuentra en otro lugar: la comida significa la alegría de la resurrección, mientras que Jesús pone la unción en referencia a la sepultura. Sería bueno que el lector leyera estos relatos. 

1.3.4. Entrada en Jerusalén

El relato de la entrada de Jesús en Jerusalén entre los aplausos del pueblo es familiar a los cristianos, gracias a la liturgia del Domingo de Ramos, cuando se lee la versión sinóptica. Jesús mismo preparó el acontecimiento pidiendo a dos discípulos que le trajeran el asnillo que ellos encontrarían, según sus indicaciones. Él va montado como Mesías de la paz, mientras la multitud extiende a su paso ropas o ramos de palmas y lo aclama con las palabras de un salmo del Hallel (nombre designado para los Salmos 113-118).

Los Sinópticos concuerdan en lo que se refiere al desarrollo del hecho; Juan, en cambio, modificó las características esenciales del relato respecto a la tradición sinóptica. El episodio sucede a la unción de Betania y su secuencia es invertida: habiendo sabido que Jesús se iba a acercar a Jerusalén, la multitud va a su encuentro aclamándolo, y es en este momento cuando Jesús monta en el asnillo, que Él simplemente "encontró". A continuación no se describe ninguna marcha triunfal. El evangelista cita la Escritura y añade un comentario (Jn 12,17-18); el autor procura justificar el entusiasmo de la multitud a causa del signo de Lázaro, confirmado por numerosos testigos. 

Después de la entrada triunfal del Mesías en la ciudad de Jerusalén, el cuarto Evangelio presenta una perícopa dramática, en la que proclama la eminente glorificación de Jesús con su exaltación sobre el trono de la cruz (Jn 12,20-36). Los Sinópticos, después de la entrada de Jesús en Jerusalén, presentan la purificación del templo (Mc 11,15 par). Juan ya presentó este acontecimiento al comienzo del Evangelio, en el primer viaje de Jesús a Jerusalén (Jn 2,13ss).

1.4. Estructura y unidad literaria

La estructura se desarrolla en dos partes. La primera parte es el capítulo 11. Este capítulo puede ser estructurado de esta forma: 

11,1-17: Jesús y los discípulos: el tema de la muerte

11,18-27: Jesús y Marta: la resurrección y la vida

11,28-38a: Jesús y María: el dolor por causa de la muerte

11,38b-46: Jesús y Lázaro: de la muerte a la vida

11, 47-57: Las reacciones ante el signo: la sentencia de muerte contra Jesús.

A través de esta estructura se percibe que hay un orden. Lázaro está "enfermo" y después llega su muere. Ante este hecho se desarrollan dos diálogos: uno entre Jesús y los discípulos que presenta un comportamiento extraño de Jesús, que es amigo de Lázaro y no corre para curarlo; y el otro entre Jesús y las hermanas de Lázaro. Este episodio quiere mostrar que la vida comunicada por Jesús a los suyos, vence la muerte y lleva en sí la resurrección. Sobresale la fe de Marta y María; fe que podemos calificar como madura, pero que no deja todavía de desconcertar al Maestro; le falta algo más para poder llegar a su plenitud cristiana. La angustia ante la perspectiva de la muerte revela la falta de comprensión del mesianismo de Jesús. La enfermedad de Lázaro se debe a su condición de ser humano, que entraña en sí la muerte física, pero está rodeada por el miedo de la propia muerte. Es este miedo la gran esclavitud de la que Jesús vino a liberar. Toda esta perícopa del "retorno a la vida" (resurrección) de Lázaro está orientada a este signo: la gloria de Dios. Al principio Jesús dice a los discípulos que la enfermedad de Lázaro está en función de la gloria de Dios (Jn 11,4), y en la escena final el Maestro, ante el túmulo, recuerda a Marta que si cree, verá la gloria de Dios (11,40). Después de la resurrección de Lázaro, se presenta la reacción de las supremas autoridades judías, que condenan a muerte a Jesús; de esta forma se prepara la pasión y la crucifixión de Jesús. Aquí hay un profundo significado teológico y se insinúa el efecto de la muerte de Jesús. Él debe morir para reunir a los hijos de Dios dispersos. El conflicto iniciado abiertamente al comienzo del Evangelio (Jn 5,16.18) llega a su hora crítica. La actividad de Jesús es insoportable para la institución judaica, que ve en Él un peligro y una amenaza para sus intereses. Se perfila el dilema que se presenta ante el pueblo: Jesús terminó su actividad como dador de vida y las autoridades al condenarlo manifiestan claramente su verdadera condición de agentes de muerte. El Mesías y la institución son incompatibles. El pueblo debe hacer ahora su opción: Jesús o la institución judaica. La causa próxima de la condena a muerte de Jesús, para el cuarto Evangelio, está representada por el signo de Betania, es decir, el "retorno" de Lázaro "a la vida". Los sumos sacerdotes y los fariseos se reúnen y toman la decisión solemne y drástica de impedir que Jesús continúe su misión: debe morir. De ahí la gran importancia de este texto (Jn 11,45-57) que contiene un mensaje cristológico, soteriológico y eclesiológico. Éste es uno de los pocos textos del Evangelio de Juan que habla del valor salvífico de la muerte de Jesús con sus implicaciones de carácter universal y eclesial. 

El capítulo 12 del Evangelio podemos estructurarlo de esta forma:

12, 1-11: La comunidad celebra la vida

12,12-19: Aclamación mesiánica nacionalista y la reacción de Jesús

12,20-26: Se dirige a los discípulos, introduce el tema de la misión universal y las condiciones para realizarla 

12,27-36: El Mesías crucificado y repudiado

12,37-43: Las causas de la incredulidad 

12,44-50: El último reto.

El capítulo 12 nos lleva a una escena de la vida de Jesús relatada también por los Sinópticos. Este capítulo no es sólo resumen de la primera parte del Evangelio: el libro de los signos (1,19 - 12,50), sino que sirve también de conexión para la segunda parte del Evangelio: el libro de la pasión (13,1 - 20,31). La unción en Betania (12,7), donde la comunidad celebra la vida, es la prefiguración de la sepultura de Jesús (19,38-42). La entrada en Jerusalén (12,12-19) corresponde al proceso ante Pilatos (18,28ss), donde la realeza de Jesús es simultáneamente afirmada y ridiculizada. El discurso de Jesús sobre el significado de su muerte (12,20-36) evoca los acontecimientos de la crucifixión. La doble mención del "retorno a la vida" (resurrección) de Lázaro (12,1.9) y la observación sobre la fe de muchos judíos en Jesús (12,11) sitúa este relato en la gran manifestación final de Cristo ante el mundo. La mención del signo realizado en Betania (12,17) indica el motivo de la colocación del ingreso triunfal del Mesías en la ciudad santa después de la resurrección de Lázaro. Jesús ya estuvo varias veces en Jerusalén (2,13ss; 5,1ss; 7,10ss), pero sólo ahora, al final de su revelación al mundo, después de haberse manifestado como Cristo, Hijo de Dios, obrando prodigios extraordinarios, entra en Jerusalén como rey de Israel. 

El final del capítulo 12, más exactamente 12,37-50, constituye el epílogo de toda la obra del cuarto Evangelio. Contiene una reflexión sobre el misterio de tanta dureza de corazón. ¿Cómo se explica tanta incredulidad después de haber hecho Jesús tantos signos? Y la respuesta se encuentra en 12,37-43. En el capítulo 11, tras la resurrección de Lázaro, muchos de los jefes del pueblo no quisieron abrir los ojos a la luz de Cristo. La perícopa 12,37-43 forma una inclusión con el prólogo del Evangelio (1,1-18). Aquí encontramos las tres grandes temáticas del Evangelio: 

a) la manifestación del Verbo de Dios, 

b) la acogida o el rechazo de esta revelación a través de la fe o de la incredulidad, 

c) el don de la vida eterna o el juicio de condenación. 

2. NIVEL HISTÓRICO

2.1. Comunidad perseguida

Nos situamos en Betania, cerca de la entrada en Jerusalén y próximos a la Pascua (11,55; 12,1). Esta situación explica la presencia de personas de fuera, judíos helenistas y "griegos", simpatizantes del judaísmo o prosélitos del mundo greco-latino, que llegaron a Jerusalén para participar en la peregrinación de la fiesta de la Pascua. 

La vida de Jesús y su muerte no fueron indiferentes para el poder romano. Y, por otro lado, el imperio romano no dejó a Jesús indiferente. Podemos afirmar que Jesús no puso en marcha una guerrilla contra el imperio, pero, por otro lado, podemos pensar que Jesús no excluía el imperio romano de sus contundentes críticas ante el poder tal como era ejercido contra la población pobre y oprimida de la Galilea y de la Judea. Tenemos aquí diversas reacciones ante la revelación de Jesús, enmarcadas en una división muy radical: los creyentes y los incrédulos. 

2.1.1. Conflicto con los judíos

La expresión "los judíos" aparece más de 70 veces a lo largo del Evangelio de Juan (mientras que en los sinópticos la encontramos 5 veces en Mt, 6 en Mc y 5 en Lc); es una expresión típicamente joánica. Y más de la mitad de las veces aparece en sentido hostil en relación a Jesús.

Los judíos no aceptan a Jesús a causa de su sistema religioso. El culto es sagrado y no puede ser cuestionado (Jn 2,18-20). El precepto del sábado viene de Dios y es intocable (5,16; 9,16). Jesús no puede ser un enviado, si no se acomoda a este sistema y a estas prescripciones. Jesús procura cambiar la imagen de Dios; de ahí que los judíos afirmen que no puede venir de parte de Dios. Por eso procuran matarlo, porque transgredió el precepto del sábado, decía que Dios era su propio Padre, se hacía igual a Dios (5,18; 10,30).

Esta hostilidad "de los judíos" expresa más bien el conflicto de la comunidad del discípulo amado después del año 70. Por tanto, la expresión "los judíos" designa en el Evangelio de Juan el judaísmo rabínico de hegemonía farisaica posterior al año 70. Éstos son los enemigos de la comunidad del discípulo amado.

En Juan, en el capítulo 11, tenemos la comunidad de Jesús (la familia de Lázaro: Marta y María en Betania). Lázaro, habiendo ya vuelto a la vida, es condenado a la muerte por los sumos sacerdotes (Jn 12,10). Esta comunidad judaica no cree en Jesús (Jn 7,3-5). Es la concretización de lo que se dijo en el prólogo del Evangelio: "Vino a su casa y los suyos no la recibieron" (Jn 1,11).

Está suficientemente claro que en el cuarto Evangelio los judíos y los fariseos procuran matar a Jesús y lo consiguen. El grupo de los judíos y de los fariseos está relacionado con "el mundo" representante máximo de la oposición y del odio contra Jesús. La incredulidad es presentada como un rechazo de la Luz y de la Palabra. La predicación pública de Jesús es objeto de rechazo agresivo por parte de los judíos y fariseos: 

11,46: "algunos judíos le acusan ante los fariseos".

11,53: el sanedrín decide la muerte de Jesús.

11,54: Jesús no se atreve a andar en público entre los judíos.

12,37: aunque había hecho tantos signos en su presencia, los judíos no creían en Jesús". 

2.1.2. Conflicto con los cristianos ocultos

El conflicto con "los judíos" y también con la sinagoga (cap. 9) es tan fuerte y violento que muchos de los que creen en Jesús no pueden confesarlo abiertamente. El miedo a las autoridades judaicas impide crecer en la fe. Los prototipos de estos creyentes inconsecuentes son: Nicodemo (Jn 3,1-21), personas de la multitud (Jn 7,13), José de Arimatea (19,38), otras personas cuyos nombres ignoramos (Jn 12,42-43). Este texto es muy significativo: "entre los magistrados muchos creyeron en él; pero por los fariseos, no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque preferían la gloria de los hombres a la gloria de Dios".

2.2. Apertura a los gentiles

Al comienzo del capítulo 12 encontramos a los peregrinos de lengua griega, es decir, a un grupo de extranjeros que se habían convertido a la religión judaica, habían oído hablar de Jesús y querían encontrarlo. Éstos recurrieron a Felipe, éste habló con Andrés y los dos fueron a pedírselo a Jesús (Jn 12,20-22). Ellos no se dirigen directamente a Jesús, sino que pasan por sus discípulos, porque ésta es la única posibilidad que existe para poder encontrarse con Él. Y no recurren a cualquiera de los apóstoles, sino que se dirigen a Felipe y Andrés, los únicos entre los Doce que tienen nombre griego y por eso los consideran más apropiados para servir de mediadores. Es un rasgo de la sensibilidad de la comunidad del Discípulo Amado en relación a los que eran de otras culturas. La exclamación de Jesús "Ha llegado la hora de que el Hijo del Hombre sea glorificado" adquiere un nuevo sentido de manifestación universal al mundo, lo cual queda reforzado por estas palabras: "Todo el mundo se ha ido detrás de él" (12,19). Los líderes político-religiosos se afianzan en la posición de que Jesús debe morir (12,19.37).

Existe un grupo de personas a las que podemos clasificar como los creyentes: son aquellos que aceptan a Jesús, le siguen (12,26). En 12,42 se dice, no obstante, que también muchos de los jefes creyeron en él. Y para aquellos que creen en él hay una promesa que acompaña a la fe: "el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá" (11,25). "El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo, la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas" (12,44-46).

 

2.3. ¿Cuál es el valor histórico de la resurrección de Lázaro antes del proceso de la condenación de Jesús, sabiendo que los Sinópticos la silencian?

Para San Juan el retorno de Lázaro a la vida es ocasión y motivo inmediato de la condenación definitiva de Jesús por el Sanedrín. ¿Por qué entonces los Sinópticos ignoran esta relación? La respuesta no es nada fácil. La opinión general de los exégetas sería que Juan disponía de recuerdos de la permanencia de Jesús en Judea desconocidos por los Sinópticos. Dos motivos explican la elección del episodio de Lázaro por el autor del cuarto Evangelio entre los "signos" de Jesús: 

a) En Lc 19,37 hay un gran entusiasmo de la multitud en el momento en que Jesús entra en Jerusalén, y ello se explica "por todos los milagros que habían visto". 

b) En Jn 11,47 los fariseos deciden la condena de Jesús a la muerte por sus milagros. 

No se puede determinar el fundamento histórico del episodio de Lázaro; es legítimo admitir la existencia, como substrato del relato, de una tradición judaica sobre un hecho de retorno a la vida. Juan utilizó y transformó una tradición existente en función de una perspectiva teológica. 

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. Jesús, verdadero agente de vida

La vida es el bien más precioso al que el hombre aspira. Pero este bien es frágil y está continuamente en peligro por la muerte. Por eso el hombre procura por todos los medios escapar de la muerte.

El Dios de Israel es un Dios que se caracteriza por la vida; es un Dios que quiere la vida, que hace volver a la vida al que ya está muerto; un Dios que no se alegra con la muerte de nadie. Este Dios se manifiesta interviniendo en los acontecimientos y guía soberanamente a su pueblo a través de los acontecimientos de una historia muy concreta, en la que todo es epifanía divina: éxitos y fracasos, felicidad y desgracia. La vida es un don totalmente gratuito. El hombre recibe este don, pero no es su propietario; es un regalo de Dios. 

Jesús llora la muerte de su amigo Lázaro, pues siente el drama de la muerte. Dios no quiere la muerte sino la vida. La preocupación por la vida es legítima y necesaria. El cristiano no debe mantener una actitud pasiva ante su hermano amenazado por la muerte. El deseo humano es vivir con dignidad. Este deseo queda frustrado muchas veces en la vida ordinaria. Con nuestro trabajo buscamos condiciones de vida más humanas, más dignas, aunque no siempre lo conseguimos, frecuentemente a causa de la injusticia institucionalizada.

3.1.1. Jesús es aquel que trae la vida en plenitud: relación con el Padre

Jesús habla muchas veces de Dios y con Dios, llamándole "mi Padre". Cada vez revela más abiertamente su filiación divina. Jesús vino a revelarnos el rostro paterno-materno de Dios. Un fuerte lazo de amor le une con el Padre. Este amor de Dios no queda encerrado en sí mismo. La encarnación y la entrega del Hijo amado es la manifestación máxima del amor de Dios: "Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna" (Jn 3,16).

"Los judíos trataban con mayor empeño de matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios" (5,18). Si, por una parte, Jesús proclama su divinidad: "Yo soy la resurrección y la vida" (11,25), y lo demuestra con el signo de mayor relieve que es dar la vida a un muerto, por otro lado, nos revela su aspecto humano: se conmueve, llora. 

Toda esta narración es para ilustrar el último elemento de la síntesis de 20,30-31: "para que creyendo, tengáis vida en su nombre". Esta narración culmina en la profesión solemne de Marta: "Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo" (11,27). Y por parte de Jesús llega al ápice en su auto-testimonio: "Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás" (11,25s).

3.1.2. Jesús humano: relación con la familia de Lázaro

Los cuatro evangelios presentan numerosos datos del gran amor que Jesús tenía a las personas, de un modo preferencial a los pobres y a los pequeños (Mc 6,30-44; Lc 10,21-24). Este amor de Jesús no se expresaba en una relación neutra y genérica, sino que estaba cargado de sentimientos de amistad: "Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro" (Jn 11,5). La reacción de Jesús se expresa con tres verbos: "conmoverse" (11,33.38), "conturbarse" (11,33) y "echarse a llorar" (11,35). Era una relación de amor que marca una presencia solidaria de fidelidad en la alegría y en el sufrimiento: "Viéndola llorar Jesús..., se conmovió interiormente y se turbó y dijo: ¿Dónde le habéis puesto? Le responden: Señor, ven y lo verás. Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: Mirad cómo le quería" (11,.33-36). 

Los tres hermanos, Lázaro, Marta y María, representan la comunidad del discípulo amado y las comunidades que se adhirieron y se adhieren a Jesús en todos los tiempos. El clima que caracteriza a esta comunidad es de fraternidad. Por eso el relato insiste en las palabras: hermano y hermana. Entre Jesús y las comunidades circula un amor recíproco. Varias veces se dice que Jesús ama a Lázaro, a Marta y a María, y el mismo Jesús llama Lázaro amigo: "Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle" (11,11). 

3.2. Respuestas de fe

La finalidad de la realización del signo por parte de Jesús es insistir en la temática de la fe. Poco antes de ponerse en camino, después de esperar dos días, declara a los discípulos: Lázaro ha muerto. "Me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis" (11,15). Ya en Betania, llama de nuevo a la fe, en el diálogo con Marta: "Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo" (Jn 11,27). Pero como su fe vaciló en el momento de quitar la piedra del sepulcro, al cuarto día, Jesús le recuerda: "¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?" (11,40). La oración que Jesús pronuncia no es una súplica, como aparece en 12,27, sino una acción de gracias. Esta acción de gracias es por haber sido escuchado: "Padre, te doy gracias por haberme escuchado" (11,41). Después de pronunciar esta oración de acción de gracias al Padre, Jesús dice: "Lo he dicho por estos que me rodean, para que crean que tú me has enviado" (11,42c). 

El capítulo 12 del Evangelio resume toda la primera parte del Evangelio de Juan. Además, muestra cómo las personas reaccionan ante la praxis de Jesús. Lázaro representa a los discípulos de todos los tiempos, pues él lleva a muchos a Jesús (12,10). Marta resume todos los servicios en la comunidad: sirve a la mesa (12,2). María es la figura de la humanidad-esposa del Cordero, aquella que, mediante la unción del cuerpo de Jesús con el perfume, responde con amor al esposo que da la vida porque ama (12,3.7).

3.2.1. Diálogo de Jesús con Marta

Marta se quejó de que Jesús llegara tarde para curar a su hermano (11,21). Juan subraya la veracidad y la credibilidad, tanto del auto-testimonio como del signo, puesto que siguen algunas afirmaciones bien claras sobre Lázaro: que él murió realmente: "Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro" (11,17.39). Y con el mismo fin se repite la queja de las hermanas del fallecido: "Si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano" (Marta 11,21 y María 11,32).

Jesús le promete la resurrección de su hermano (11,23). Marta responde conforme a la creencia judaica de su época (aunque no la compartían todos, por ejemplo, los saduceos): "Ya sé que resucitará el último día" (v.24). Marta representa el tipo de discípulo de Jesús que necesita superar el prejuicio de la muerte en cuanto desenlace final. Ella cree en la resurrección del último día (escatología futurista). Aquí Jesús corrige a Marta. Y en esta corrección revela una nueva dimensión de su presencia salvífica entre los hombres. Jesús identifica la resurrección y la vida consigo mismo, con su propia persona, "Yo soy la resurrección y la vida" (11,25). Esto es la escatología realizada. 

La resurrección para la nueva vida se realiza a través de la fe en la persona de Jesús. Él es resurrección y vida aquí y ahora. Este es el gran desafío hecho a las dos hermanas y a todos nosotros: Jesús no es vida sólo después de la muerte, sino vida en abundancia para esta vida y para más allá de ella: "El que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás". Después de esto Jesús espera una respuesta de Marta y de todos nosotros, los fieles: "¿Crees esto"? En otras palabras: ¿crees que lo único que importa es la fe y la confianza en Mí? ¿Aceptas que en esta fe y confianza en Mí los conceptos humanos de vida y de muerte serán rebasados por una realidad nueva que está al alcance de todos los hombres en Jesucristo? Marta da la respuesta de fe: "Sí, Señor, yo creo...." (11,25-27). Superando este prejuicio ante la muerte, Marta se convierte en misionera: va a llamar a su hermana María.

La actitud de Marta nos muestra esta apertura a la Palabra del Señor, por la cual se deja conducir hasta llegar a su aceptación total. La fe de Marta va creciendo cada vez más hasta alcanzar la madurez del verdadero discípulo. Para llegar a este ideal es preciso superar ciertos conceptos anclados en el pasado. Como primer momento descubre que no es suficiente su fe en Jesús como aquel que tiene el poder de realizar milagros (11,22). También su fe está encerrada en el mundo judaico, que considera la resurrección como una realidad futura (11,24). Es preciso ir más allá de estas concepciones arraigadas en el pasado. Es preciso ir sin reservas al núcleo de la fe cristiana: la resurrección comienza a realizarse en el mismo Jesús, ("Yo soy"), porque Él es la resurrección y la vida. Y a partir de esto Marta se convierte en verdadero modelo de discípulo de Jesús, en contraste con los miembros del Sanedrín, que se negaban a creer en los signos que Jesús realizaba y por eso buscaban su muerte (11,46-50).

El elemento más importante de este signo y la clave para interpretarlo se encuentra en la confesión de fe de Marta: "yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios" (Jn 11,27). Una confesión que encuentra su paralelo en Mt 16,16-17. Esta profesión de fe de Marta expresa casi literalmente la finalidad del Evangelio de Juan: anunciar "que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios" (Jn 20,31b). Por dos veces se afirma explícitamente que Jesús realiza este signo de la resurrección de Lázaro para suscitar la fe: "para que creáis" (Jn 11,15); "para que crean" (Jn 11,42; cf. 20,31ac).

3.2.2. Gesto profético de María

El gesto de María encuentra la clave de interpretación en Jn 12,7: "Jesús dijo: Déjala que lo guarde para el día de mi sepultura". El gesto de María anuncia de una forma anticipada la sepultura de Jesús. Tenemos aquí la descripción de la celebración que la comunidad cristiana hace de la vida que Jesús comunica. La comunidad, que se sitúa en Betania, celebra sirviendo (actitud de Marta) y demostrando el amor para con Jesús (actitud de María). Entre los discípulos, Judas no comprende ni el servicio ni el amor.

Aquí no hay diálogo entre Jesús y María. Sólo nos queda el gesto realizado por ella como palabra reveladora. Lo que sabemos de María es que Jesús la amaba (Jn 11,5) y que era hermana de Marta y de Lázaro (Jn 11,1). María encarna a todos los que aman a Jesús con corazón sincero y agradecido. Este gesto es tan profundo, que anticipa el hecho fundante de la fe de la Iglesia: la muerte y la resurrección del Hijo amado del Padre. Al secar con sus cabellos los pies de Jesús, queda imbuida del mismo perfume, es decir, queda envuelta en ese misterio de amor que ha de ser Buena Nueva para todos los que creen. 

3.3. La muerte preferida a la vida. Las autoridades judaicas deciden la muerte de Jesús

En el prólogo de Juan encontramos dos afirmaciones fundamentales para esta temática: la primera "la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron" (Jn 1,5); y la segunda: "vino a su casa, y los suyos no la recibieron" (Jn 1,11). Estas dos afirmaciones del prólogo comienzan aquí a ser profundizadas y desarrolladas. Es la primera vez que en el Evangelio de Juan se habla abiertamente del Sanedrín; éste está reunido para determinar la muerte de Jesús. Los miembros del Sanedrín tienen miedo de Jesús y de lo que hace. Están desorientados; sienten que pierden el poder de influencia sobre el pueblo: "Si le dejamos que siga así, todos creerán en él" (Jn 11,48). Intentan encontrar una salida, con el objetivo de mantener sus privilegios y de continuar controlando al pueblo. La praxis de Jesús constituye un peligro: "Vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación" (Jn 11,48). Con la excusa de que el Templo y la nación podrían ser destruidos, encuentran un modo "legal" de condenar a alguien a muerte. 

La intervención del sumo sacerdote es decisiva: "¿No caéis en cuenta que es mejor que muera uno sólo por el pueblo y no que perezca toda la nación?" (Jn 11,50). Estas palabras de Caifás tienen dos aspectos: por un lado, a través de la decisión de que Jesús muera, muestran qué tipo de "teología" o "religión" produce el Sanedrín: la teología de la muerte de los inocentes para garantizar el "orden" y la "paz". Es el profeta de la muerte de los inocentes, que tienen que pagar con la vida la manutención de los privilegios de los poderosos. Y, por otro lado, representan el modo como la comunidad del Discípulo Amado entendió la muerte de Jesús: "Esto no lo dijo por su propia cuenta... no sólo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos" (Jn 11,51-52). Jesús, siendo rechazado por el representante máximo del pueblo (sumo sacerdote), se convierte en el mediador entre Dios y la humanidad. Él es el punto de encuentro de los que buscan al Dios vivo y verdadero. El dador de la vida es condenado a la muerte por defender la vida. 

3.4. La "hora" de Jesús ha llegado (Jn 12,23)

La hora aún no había llegado, puesto que habían fracasado diversos intentos de apresar a Jesús (Jn 7,30; 8,20), "porque todavía no había llegado su hora". San Juan denomina este momento como la "hora de Jesús". Cuando sea elevado de la tierra, atraerá a todos a Él (12,32). En la descripción de San Juan, "la hora de Jesús" es una mezcla de terror y de gloria. Si, por un lado, el Getsemaní de Juan (Jn 12,27-29) habla de angustia, de miedo, de agonía; por otro, señala el cumplimiento de la voluntad del Padre. Es el momento de la gloria, del reconocimiento del poder salvífico de Dios. Así se puede entender el sentido del grano de trigo (Jn 12,24). Su muerte significa vida. La muerte de Jesús no es fracaso de Dios y fin de la humanidad entregada a las fuerzas del mal, sino el poder salvífico para todos los que creen en él. La hora es la glorificación del Hijo del Hombre por medio de la muerte. El lector sabe que la hora incluye la muerte. La hora habla no sólo del paso pascual, sino también de su resultado. 

3.5. Muerte y Vida. El grano de trigo muere y renace (Jn 12,24)

Los Sinópticos hablan varias veces de la semilla. La semilla cae en varios lugares (Mt 13,3-8), crece por sí misma (Mc 4,26-29), es el grano de mostaza, pequeño, que produce un árbol enorme (Mt 13,31-32). Mientras los Sinópticos comparan la semilla a la Palabra y al Reino de Dios, Juan afirma que la semilla es el mismo Jesús. Como el grano de trigo que cae en la tierra y muere para dar el fruto, Jesús se entrega en la cruz para rescatar a la humanidad del poder del mal.

Para Jesús la muerte no es el fin. Los discípulos de Jesús viven sumergidos en la incomprensión. Cuando Jesús afirmó que Lázaro dormía, entendieron el sueño de su amigo en sentido real, puesto que Jesús había comparado la muerte de su amigo con un sueño. Son dos modos de ver la muerte: para unos, es una barrera insuperable; y para Jesús es como un sueño del que será fácil despertar. Marta y María creen que la muerte ha determinado para siempre el fin de su hermano.

La parábola del grano que muere se encuentra en la tradición sinóptica (Mt 16,25 par. y Mt 10,39 par.). Para ganar la vida es preciso perderla. La vida que tenemos ahora no es una morada definitiva, sino una ocasión para que la persona pueda mostrar cuál es su verdadero compromiso; y éste se revela cuando se da la vida por el bien supremo, que es la participación del amor de Dios. Quien hace de su vida en este mundo el objeto último de su compromiso, pierde la vida eterna. Quien gasta su vida para realizar la entrega hasta el fin, está con Jesús, aquí y para siempre (Jn 12,26). 

La resurrección de Lázaro nos invita a profundizar en el tema de la victoria de la vida sobre la muerte. La realidad de la muerte está presente en el hombre y en sus relaciones sociales. La muerte física es inevitable, a pesar de todos los progresos de la medicina. La muerte no es sólo el último acontecimiento de nuestra peregrinación en la tierra; es el punto culminante, el momento que no se puede escapar a nuestra mirada; un desafío que al hombre se le impone constantemente. No es el final del camino, sino la puerta que se abre para la liberación definitiva con Cristo resucitado. El cristiano debe encarar la muerte de frente, pues para la fe es el aprendizaje más exigente. En el corazón del cristianismo se encuentra el Misterio Pascual, es decir, la victoria definitiva sobre la muerte, alcanzada una vez por todas en Jesucristo. 

El hombre no es un ser para la muerte, sino para la vida con Cristo resucitado. Nuestro Dios no es un Dios de muertos, sino de vivos: "Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto" (Jn 12,24). La auto-definición de Jesús: "Yo soy la resurrección y la vida", significa que la última palabra de Jesús no es de muerte, sino de Vida.

 

 

CLAVE CLARETIANA

ANUNCIAR LA VIDA NUEVA

"Mira a Jesucristo y cópialo en ti mismo, hasta que puedas decir:"vivo yo, mas no yo; sino que vive Cristo en mi" (Colegial instruido II, p. 485). Vivir, ahora y aquí, la vida de Cristo es unirse indisolublemente a su suerte, es asumir concretamente en la propia vida el ir muriendo para que sea la nueva vida de Cristo, entregada para que todos tengan vida, la que tome posesión de uno mismo. El gran misionero Claret llegó a esta experiencia profunda de identificación con Cristo. Su vida quedó plenamente transformada por esta comunión que tuvo resonancias diversas en su experiencia espiritual: intimidad con Jesús (cf Aut. 694), perdón de los enemigos (cf EE p. 663).

El celo apostólico incansable del que Claret dio testimonio durante su vida es la vivencia, en clave misionera, de este misterio de muerte y resurrección. Anunciar al Dios de la Vida en medio de tanta situación de muerte sólo es posible cuando se ha experimentado en profundidad el misterio de la Vida nueva.

¿Qué implica creer hoy en el Dios de la vida? ¿Qué significa y exige anunciar al Dios de la Vida? ¿Qué sentido tienen para el misionero claretiano y para la comunidad claretiana las palabras de Jesús: "si el grano de trigo no muere..."? Leer en clave vocacional estos capítulos del Evangelio nos lleva a plantear estas preguntas, a dejar que inquieten nuestro corazón y, sobre todo, a pedrile al Señor que nos acerque a la experiencia de la vida en Cristo que tuvo nuestro Padre Fundador.

 

CLAVE SITUACIONAL

1. La familia de Betania, modelo de comunidad de discípulos. La familia de Betania es un modelo de comunidad de discípulos: rica en relaciones, centrada en Jesús. Aparece como un modelo de las comunidades eclesiales y humanas que deberíamos esforzarnos en construir y desarrollar, en una síntesis de Marta y María, de servicio y de amor, dejándonos penetrar de su perfume. Sin embargo, esa familia no está situada en un contexto idílico. Está de luto. Será incluso objeto de persecución por sus relaciones con Jesús y su grupo. Ante ella nos sentimos motivados a repensar las características de nuestra propia comunidad eclesial en este tiempo en que está vivo el conflicto y más aún la indiferencia. En este momento histórico, nos preguntamos sobre nuestra capacidad de leer las intervenciones de Dios en la historia de la salvación, de asumir el hecho de ser minoría, de tomar decisiones valientes, de mirar críticamente la modernidad, de saber recoger los valores de la tradición sabiéndonos llamados a superarla, de asumir un compromiso por la formación de las comunidades cristianas procurando que sean conciencia crítica y que promuevan la acogida y el respeto hacia todos.

2. Matar a Jesús porque estorba. Los jefes de los judíos decidieron matar a Jesús porque "estorbaba". Todavía hoy la sangre sigue marcando muchos conflictos y situaciones: las cárceles inhumanas, los campos de exterminio, las regiones sometidas a la limpieza étnica, los caminos recorridos por filas interminables de prófugos... nos hacen escuchar los ecos del tribunal de Pilatos, del patio de los soldados... Nuestras sociedades procuran eliminar a los que estorban a causa de sus denuncias explícitas o simplemente porque con su sola presencia causan problemas. Intentemos identificarnos con aquellos que "estorban" en nuestra sociedad y examinemos las distintas actitudes que se dan frente a ellos. Eliminar a quien estorba, a quien contesta, a quien nos muestra algo que supera las propias posiciones ha sido la praxis de todos los poderes violentos.

3. El valor de la vida. El precio de la vida de Lázaro es la muerte de Jesús. Jesús es aquel que quiere saber dónde han colocado al hombre que ha muerto, aquel que se desplaza para conocer el lugar y que entra en él. Asume sobre sí mismo las consecuencias de esa solidaridad hasta sufrir él mismo la muerte y sepultura. Dios se conmueve ante el dolor humano; los profetas ya lo habían expresado bellamente. Compartamos acerca de las actitudes de los miembros de la comunidad y de la sociedad en general frente al misterio de la muerte.

4. Siempre habrá pobres entre vosotros. La frase de Jesús nos invita a reflexionar sobre nuestra actitud hacia los pobres. ¿Qué pensamos, sentimos y hacemos? Nuestras sociedades se defienden de la presencia de los pobres y excluidos ignorando su situación. ¿Qué significa convertirnos en alternativa en este contexto? Liberar a Lázaro desatando las bendas que envuelven sus pies y sus manos es el acto de caridad que completa la obra del Creador: Dios le ha devuelto la vida, el hermano le libera de los impedimentos para vivirla plenamente. El hermano desata y libera al hermano para que éste pueda moverse por la vida que le ha sido otorgada. Frente al hermano que ya "huele mal", por un lado lloramos su ausencia, pero por el otro lado no deseamos suficientemente su presencia como para soportar el mal olor que desprende cuando nos acercamos a él. ¿No será verdad que las iglesias, las comunidades, la sociedad tienen un miedo excesivo a ese "mal olor"?

 

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. "Tú no estabas". "¿Por qué no viniste cuando te llamamos?" ¿Cómo experimentamos la "ausencia de Dios" en los momentos difíciles? ¿Qué resonancia tiene en nuestra vida esta experiencia?

2. La cercanía que nos han ofrecido otras personas en momentos difíciles o la que hemos mostrado nosotros mismos a los demás es, con frecuencia, el único modo de anunciar la Palabra en esas ocasiones. ¿Cómo vivimos esta dimensión del servicio misionero de la Palabra?

3. El lenguaje religioso tiene el riesgo de ocultar la realidad en vez de revelarla (nos lo demuestran las palabras de Judas acerca del ungüento y de su costo). ¿Cuáles son las características de nuestro lenguaje? ¿Es capaz de comunicar y revelar?

4. Nuestra vida, ¿está llena de aquella compasión y amistad que nos hace llorar con quien llora y compartir la alegría del que se siente gozoso, o bien se limita simplemente a "solucionar problemas"?

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Jn 12,20-36

3. Diálogo sobre el TEMA III en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 4: TESTAMENTO DE JESÚS PARA SU COMUNIDAD TURBADA

TEXTO: Jn 13 - 17

 

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL LITERARIO

1.1. Sección perfectamente delimitada

Los capítulos 13 al 17 tienen los suficientes nexos de unión con lo que precede y sigue como para no ser una pura cuña en la secuencia evangélica; la mención de la "hora" en 13,1 empalma con lo dicho en 12,23.27; igualmente la mención de la pascua en 13,1 conecta con 11,55; o el tema de la glorificación, presente en Jn 12,16.23.28, que reaparece en 13,31ss. A parte post, la salida hacia el Cedrón, narrada en 18,1, es lo apropiado tras concluir la oración de despedida. 

Pero al mismo tiempo se trata de un bloque con autonomía literaria. Siempre se ha reconocido en 12,44-50 una especie de resumen conclusivo de la primera parte del evangelio (o "libro de los signos") y es innegable que con el capítulo 18 comienza una temática nueva: la historia de la pasión. La topografía es aquí determinante: mientras que el ministerio de Jesús en Jn 12 es ante el pueblo, e igualmente los acontecimientos de la pasión, los cap. 13-17 están localizados en la intimidad del cenáculo con un pequeño grupo de discípulos. Igualmente característico de estos cinco capítulos es su tono familiar y completamente alejado de la controversia que domina la mayor parte del evangelio.

1.2. Sección heterogénea

Este bloque dotado de unidad espacio-temporal está formado, sin embargo, por piezas de carácter muy variado. Ante todo aparece una narración edificante con su interpretación: el lavatorio de los pies; se trata de un material peculiar del cuarto evangelio, aunque no alejado de una larga serie de textos sinópticos en que Jesús inculca a sus discípulos el servicio mutuo. La escena está incluida en la predicción de la traición por parte de Judas (13,2.21-30), a la que, tras breve interrupción, se añade la predicción de la negación de Pedro (13,36-38). El conjunto está construido de modo que destaque el contraste entre la bondad servicial de Jesús y la infidelidad de algunos de sus seguidores.

Los capítulos 14-16 (y ya la breve sección 13,31-35) pertenecen, en cambio, al género "discurso de despedida". Jesús menciona repetidas veces su próxima partida y da instrucciones a los suyos acerca de cómo vivir en su ausencia. Característica de esta sección es la repetición machacona de algunos consejos, como es el no sucumbir a la tristeza, la práctica del amor mutuo, la confianza en la asistencia del Espíritu, etc.

Finalmente, el capítulo 17 constituye en sí mismo una unidad relativamente cerrada. Jesús no se dirige a los suyos, sino al Padre, al que encomienda la comunidad cristiana durante el tiempo de su ausencia personal visible. Jesús no aparece ahora como el Maestro que da instrucciones, sino como el sacerdote que, puestos los ojos en el cielo, ora por su pueblo. Sin embargo, dado que Jesús realiza la oración en voz alta ante ellos, indirectamente les está pidiendo a ellos lo mismo que para ellos pide al Padre: que sean uno.

1.3. Distintos niveles de tradición.

A la lectura más sencilla no se le escapa que el discurso de despedida está partido por la expresión "levantaos, vámonos de aquí", con que concluye el cap.14. Se detecta igualmente la repetición de la expresión conclusiva "os he dicho estas cosas" (14,25; 15,11; 16,1.25.33). Es evidente que no todo el material contenido en estos capítulos se fraguó simultáneamente en la vida de la comunidad ni en la predicación de Jesús. Una indiscutible tensión encontramos entre Jn 14,5, versículo en que Tomás se preocupa de la marcha de Jesús y lamenta no conocer su destino, o 13,36, en que Pedro le pregunta expresamente a dónde va, y Jn 16,5, pasaje en que Jesús parece echarles en cara que no le preguntan a dónde va.

Un desnivel aparece igualmente entre la orfandad de los discípulos en medio del mundo (cap.17), con motivo de la cual Jesús pide al Padre que se haga cargo de ellos (especialmente 17, 13-15), y la afirmación repetida en los cap.14-16 de que no quedarán huérfanos, ya que el Espíritu velará por ellos(cf.14,16s; 15,26; 16,13).

Una cierta tensión parece encontrarse también entre los diversos motivos de consuelo que se le ofrecen al grupo: unas veces se trata de la confianza en el Espíritu que recibirán (cf.supra); otras, en que el Padre velará por ellos (17,15ss; cf.16,27); otras, en la próxima vuelta de Jesús (14,3.18.28; 16,16). En este último punto se da una cierta aproximación a la escatología sinóptica de la vuelta del Hijo del Hombre, pero su condición de juez universal, afirmada repetidamente en los sinópticos y en los escritos paulinos, es ahora transferida al Espíritu (cf.16,8-11). Resonancias de dichos sinópticos se perciben igualmente en 13,16 y 15,20 ("no es el siervo mayor que su señor"), 13,20 (el derecho de los mensajeros), 15,26 (el Espíritu como defensor en eventuales procesos), 16,24 ("pedid y recibiréis"), 16,32 ("os dispersaréis y me abandonaréis") etc.

1.4. Pero la redacción final unificó

A pesar de las tensiones o desequilibrios observados, no puede negarse la unidad redaccional de Jn 13-17. El bloque comienza con la mención del amor de Jesús por los suyos (gr. agapésas/egápesen, 13,1) y concluye pidiendo que el amor del Padre al Hijo esté también en los discípulos (gr.agápe/egápesas, 17,26).

La ida de Jesús al Padre (y la vuelta a donde los suyos) está presente en los tres subbloques señalados: Jn 13,3b; (14,18b); 14,28; 16,5.17.28; 17,13. Otro tanto cabe decir del mandato del amor mutuo o vida en unidad: 13,34; 15,12.17; 17,11.21. Igualmente es afirmado y reafirmado el amor de Jesús a los suyos: 13,1.34; 15,12ss. Y el amor del Padre hacia los creyentes: 14,21; 16,27; 17,23. Hacia el principio y el final tenemos la mención de la apostasía de Judas: 13,2.18.21;17,12. 

En los dos últimos subbloques se insiste en la oposición discípulos/mundo (15,19; 17,14); en los dos primeros, en la relación siervo/señor (13,16 y 15,20). Otro tema recurrente es el de la tristeza y el gozo: 15,11; 16,6.20-24; 17,13, o el de la turbación y tribulación: 13,21; 14,1.27b; 16,21.33. Igualmente el de entregar la vida por otro: 13,37s; 15,13, o el de guardar los mandamientos de Jesús: 14,15; 15,10. 

El texto de Jn 16,28s puede entenderse en relación con 14,4ss.: de no saber a dónde se va Jesús se pasa a la expresión clara sobre su destino. En el estado actual de la redacción no puede decirse que destaque la incoherencia sobre la unidad o uniformidad.

1.5. Teoría literaria de las relecturas y duplicados

Las reiteraciones se perciben sobre todo dentro del discurso (cap.14-16). En esta pieza, de origen indiscutiblemente complejo, no ha dado resultado la búsqueda de fuentes; algunos defenderían, todo lo más, unas tradiciones independientes subyacentes a la alegoría de la vid (15,1-7) y al bloque sobre el odio del mundo (15,18-16,4). Se percibe, en cambio, un notable paralelismo entre los grandes apartados 13,31-14,31 y 16,4b-33; es un paralelismo que no permite suponer fuentes distintas yuxtapuestas, pues hay identidad de estilo e incluso de varias frases completas.

Esta presencia de duplicados no sólo se observa en el sermón de la cena, sino también en otros pasajes del cuarto evangelio; ello ha dado lugar a una teoría sobre el complejo proceso de composición: varios discursos parecen haber sido redactados repetidas veces (relectura), adaptándolos a sucesivas situaciones de la comunidad joánica; el redactor final debió de tener interés en que no se perdieran tan ricos materiales, y para ello insertó -en un evangelio ya formado- algunos esquemas o borradores que el evangelista principal había dejado fuera. Esto dio lugar a las repeticiones (e incoherencias) que actualmente detectamos, como puede ser el hecho de que, tras la conclusión de Jn 14,31, el sermón de la cena se prolongue todavía otros dos capítulos, y también a la actual dificultad de encontrar una estructura o esquema lógico en la exposición de las distintas ideas.

1.6. El género "testamento"

Jn 13-17 es la despedida de Jesús. En 13,1 la expresión griega "eis tò télos" ("hasta el extremo") es, quizá intencionalmente, equívoca: se trata del amor hasta el límite y del amor hasta el final; en los capítulos 14-16 abunda la expresión "me voy"; y en 17,13 Jesús dice al Padre: "ahora yo voy a ti".

En la literatura apócrifa judía (y cristiana) abunda el género "testamento": testamento de los doce patriarcas, testamento de Job, de Abrahán, de Isaac, de Jacob, de Adán, de Salomón, de Moisés. Hay algunos ejemplos también en el AT, v.gr. Gn 49,1-27, ó Dt 29-31. En Qumrán se ha encontrado un testamento de Leví, otro de su hijo Qohat, otro de Amrán padre de Moisés. En el NT tienen especial carácter de despedida 2Tim, en parte 2Pe, y pasajes como Hch 20,18-35.

Característica de este género en el judaísmo es la ficción de que un personaje prestigioso, a punto de morir, evoca ante sus hijos o discípulos episodios memorables del pasado y los exhorta a una fidelidad que será prenda de recompensa. Naturalmente esos hechos "del pasado" son narrados "post eventum".

Jn 13-17 se acerca notablemente a dicho género. El lavatorio de los pies es el gran ejemplo que Jesús deja, generalizado luego en el mandato del amor y servicio mutuo. A los discípulos les da la gran consigna de la unidad, de la que dependerá su eficacia apostólica (17,21). Repetidas veces Jesús "mira hacia atrás" recordando que él ha guardado a los que el Padre le dio (17,6) y les ha revelado lo que el Padre le encargó (ib. y 15,15). El encargo de fidelidad se llama ahora "permanecer en Jesús" (15,4) y guardar sus mandamientos (15,10). Las expresiones referentes a la inmediata partida de Jesús son numerosas.

Pero, a pesar de todas las correspondencias, en el caso de la despedida de Jesús el género "testamento" estalla. Ninguno de los grandes personajes del pasado prometía su retorno ni el envío de un regalo a los suyos semejante al Espíritu Santo. Y en algunos pasajes de Jn 13-17 la ficción está menos lograda, ya que el que habla es claramente el glorioso que permanece en los suyos, el que ya "ha vencido al mundo" (16,33b). Se observa, además, que la comunidad ya ha respondido fielmente al encargo de Jesús, de modo que las expresiones "si permanecéis.." (15,7), "si guardáis..." (15, 10) son presentadas seguidamente como algo ya realizado: "ellos han guardado tu palabra" (17,6), "han acogido.., han conocido..., han creído..." (17,8). Igualmente el odio del mundo pasa de la predicción (15,18) a un hecho ya presente (15,18) e incluso a una historia pasada (17,14). Jesús, el "testador", no es un difunto, sino que continúa presente y hablando a su comunidad.

 

2. NIVEL HISTORICO

2.1. Instrucción privada de Jesús a sus discípulos

Una constante de la tradición sinóptica es la alternancia de la actividad de Jesús ante la multitud indiferenciada y ante el grupo más reducido de discípulos seguidores. Mc 4,10; 8,27; 9,35; Mt 16,24, etc, nos hablan de una instrucción privada dirigida al grupo más íntimo (en casos como Lc 9,23 parece que se ha dado una generalización redaccional). Hay otras situaciones en las que se percibe como destinataria una gran multitud: Mc 4,1s; Mt 13, 2; Lc 6,17ss. 

Existe la sospecha fundada de que en una primera época prevaleció la actividad abierta y que a partir de un determinado momento, probablemente una crisis relacionada con la historia de la multiplicación de los panes (cf.Jn 6,66), Jesús se va a replegar progresivamente hacia el grupo reducido, aun cuando esto no implique el olvido de las masas.

Con prevalencia de uno u otro público, el Jesús de los sinópticos alterna ambos tipos de instrucción. En Jn, en cambio, la instrucción a los discípulos está prácticamente concentrada en los capítulos 13-17. 

2.2. Instrucción relacionada cronológicamente con la última cena

La cena es el marco de esta amplia instrucción de Jesús a los suyos antes de la inminente separación. Y también en esto Jn tiene una cierta coincidencia con los sinópticos. Particularmente Lc 22, 22-30 recuerda un discurso de Jesús a sus comensales en el que resuenan algunos temas joánicos, como son la próxima partida de Jesús (22,22; cf.Jn 16,5), el servicio mutuo (22,27: cf.Jn 13,15), la perseverancia con Jesús (22,28; cf.Jn 17,12), el hecho de que Jesús da a los suyos lo que el Padre le dio a él (22,29; cf.Jn 15, 15; 17,8.22), la futura estancia con él en el Reino (22,30; cf.Jn 14,2s).

El tema de la dispersión de los discípulos tras la desaparición de Jesús (Jn 16,32a) nos lo ha conservado también la tradición sinóptica (cf. Mc 14,27 y Mt 26,31) en el contexto de la cena; y éste es, ciertamente, el momento al que mejor se adecua.

Esto no implica, naturalmente, que Jn 13-17 transmita discursos íntegramente originales de Jesús, sino que, partiendo de algunos dichos tradicionales, dispersos a lo largo de toda la actividad terrena de Jesús, la comunidad del discípulo amado ha elaborado las actuales reflexiones, ya en forma catequética (Jn 14-16), ya en forma eucológica (Jn 17). En relación con esta elaboración por la comunidad cristiana, es un dato elocuente la sorprendente correspondencia terminológica entre el cuarto evangelio y la primera carta de Juan; pueden estar a la base algunos dichos históricos de Jesús, pero la comunidad los ha traducido por completo a su propio lenguaje y los ha acomodado a su situación.

2.3. La iglesia joánica y sus vicisitudes. Texto paradigmático

Gracias a los escritos llamados cartas de Juan (quizá cronológicamente no posteriores a las últimas redacciones del cuarto evangelio), sabemos algo sobre la historia de este peculiar grupo cristiano que es la comunidad del discípulo amado. Por ejemplo, es importante el dato de 1Jn 2,19 que nos habla de una escisión en la comunidad, o la sicosis de herejía que parece detectarse en 2Jn 10 ó 3Jn 10b. Desde ahí cobran especial significación las apremiantes llamadas al amor mutuo en 1Jn 2,10;3,11.18.23; 4,11s, o a la permanencia en la correcta confesión de fe en 1Jn 2,24;4,2; 5,5.

Cabalmente esta temática se repite machaconamente en el sermón de la cena, y casi con las mismas expresiones: "que os améis unos a otros" (13,34; 15,17; cf.17,26), que "permanezcáis en mí" (15,7; 17,23) o en la observancia de "mis mandamientos" (14,15; 15,10; 17,6). Desde esta observación se puede percibir con especial claridad cómo Jn 13-17 describe desde muy cerca los avatares de la iglesia joánica; por eso se le ha llamado, a este respecto, "texto paradigmático".

2.3.1. La acción del Espíritu y los avatares de la comunidad

La asistencia del Espíritu a la comunidad es prometida al menos tres veces (14,16s+14,26; 15,26s; 16,7-12), pero con funciones diferentes, que hacen pensar en momentos diferentes de la evolución del grupo. En 15,26s la función del Espíritu es "dar testimonio"; el texto es especialmente cercano a Mc 13,11 y Mt 10,20 (cf.Lc 21,15), y, al igual que en aquellos, está en relación con la expulsión de los discípulos de la sinagoga. Ello significa que en Jn 15,26-16,2 estamos en el momento en que cristianos de la comunidad del discípulo amado son juzgados como herejes por la autoridad sinagogal; se aproxima la ruptura entre esta iglesia y el judaísmo.

La función del Espíritu en 14,16.26 parece ser la de consolar a la comunidad, probablemente ya expulsada de la sinagoga y de Palestina, que se siente desamparada y tiene que iniciar una andadura nueva (otros piensan que la comunidad convive aún con la sinagoga pero se siente incómoda, extraña e incomprendida); ahora el Paráclito prolonga la presencia de Jesús y recuerda sus enseñanzas en medio de la comunidad huérfana; tal vez el "recuerdo" de la enseñanza consista en la actuación de profetas en el grupo.

Finalmente en Jn 16,12-15 la función del Espíritu es "conducir a la verdad plena" y enseñar a la comunidad la verdad en cada momento; la designación "Espíritu de la verdad" (16,13; cf. ya 14,17) apunta hacia el momento de las primeras herejías y de la escisión de la comunidad, momento de gran preocupación por distinguir entre ortodoxia y heterodoxia. Hay que recordar aquí la contraposición entre espíritu de la verdad y espíritu de error que presenta 1Jn 4,6 en el contexto de los falsos profetas (4,1) y de los anticristos (4,3); esta última es precisamente la expresión con que 1Jn 2,18s designa a los disidentes.

2.3.2. La sensación de orfandad y turbación vivida por el grupo

La tristeza (16,20), la turbación (14,1) y la tribulación (16,33) son temas recurrentes en el discurso. Ellos hablan de una larga historia de sufrimiento por diversos motivos. Ante todo, el grupo joánico, con su avanzada cristología de la divinidad de Jesús, choca fuertemente con la sinagoga, por la que es perseguido y de la que es expulsado (cf.Jn 16,2).

Una vez separado de la sinagoga, y quizá huido de Palestina, este grupo cristiano se encuentra desprotegido y sin estructuras que le den seguridad, en medio de un mundo extraño y probablemente adverso debido a su negativa a practicar los cultos imperiales y al distanciamiento cultural que esto conlleva: "no sois del mundo" (15,19; cf.17,16). Se requiere la persuasión de que no será situación duradera ("un poquito y me veréis de nuevo",16,16) y de que incluso en esa situación el Espíritu de Jesús los asiste (14, 16.18).

Dentro de la misma comunidad joánica se dan diversas actitudes en relación con el mundo ambiente. Algunos, seguramente con una sana intención misionera, realizan un esfuerzo de "inculturación" que para otros miembros del grupo comporta caer en la herejía; esto conduce a la dolorosa disensión interna, que se sabe no querida por Jesús: "que os améis mutuamente" (13,34; 15, 12.17), "que todos sean uno" (17,21.23). 

2.3.3. El dolor por las disidencias y defecciones

Este tema está plenamente explicitado en 1Jn 2,19; en el sermón de la cena parece estar implícito tras numerosos textos. Ya la alegoría de la vid (15,1-7) dirige advertencias a quienes están en peligro de apartarse de Jesús: el que no permanece en la vid no da fruto, está destinado a la condenación (=fuego), etc. Siempre ha llamado la atención en Jn 15,6 la extraña presencia de tiempos verbales pasados ("fue echado fuera", "se secó"); quizá haya que interpretarlos como la constatación que hace el autor del evangelio de que algunas apostasías ya han tenido lugar. Una función del Espíritu de la verdad (16,13) consiste precisamente en sostener en la auténtica fe en Jesús, ahora especialmente amenazada.

Jn 17,6ss realiza una mirada retrospectiva al grupo que ha permanecido fiel; pero en ese contexto se recuerda nuevamente al "hijo de la perdición" (17,12), aquel cuya permanencia en la fidelidad estaba descartada de antemano; muy probablemente es una alusión indirecta a los disidentes ya separados del grupo ortodoxo, aunque en relación con ellos parece mantenerse una cierta esperanza de reunificación ("que todos sean uno"), esperanza que en 1Jn 2,19 ya ha desaparecido por completo: tenían que marcharse porque "no eran de los nuestros".

La repetida mención del amor a Jesús, que consiste en cumplir sus mandamientos (14,15.21; 15,9s), es una llamada implícita a no apartarse de la ortodoxia (que implica ortopraxis, cf. 1Jn 4,21). En este contexto, la traición de Judas narrada en el cap.13 adquiere carácter paradigmático.

Frente a la tentación o lo sugestivo de otras religiones ambientales, está la fuerte afirmación de que nadie va al Padre sino por Jesús (14,6); el autor vuelve así al tema del pastor o de la puerta (Jn 10).

2.3.4. ¿Una acción misionera fallida?

El carácter misionero del grupo está remarcado especialmente en el encarecimiento del testimonio (13,35; 17,21); probablemente también la expresión "dar fruto" (15,2.4.8) hace referencia al éxito o no éxito de la misión.

Pero especialmente los dichos de Jesús referentes a la acogida o el rechazo de los discípulos (13,20) parecen apuntar a una experiencia misionera ya en marcha; y la inexcusabilidad del mundo no creyente (15,22-24) parece presuponer el rechazo de la misión cristiana.

2.3.5. Problemas de la fusión con la gran iglesia

Jn 21 parece tener, entre otras funciones, la del reconocimiento explícito de la preemiencia de Pedro por parte de la comunidad joánica. Tal vez el cap.11 del Apocalipsis, si de algún modo identifica a los dos testigos con Pedro y Pablo, nos testifique el mismo hecho: la fusión tardía del grupo joánico con la iglesia paulino-petrina.

Ahora bien, ese hecho tuvo que implicar reformulaciones y revisiones teológicas. Quizá sea él el que explique, por ejemplo, la yuxtaposición de escatologías en el sermón de la cena. Un notable grupo de textos parece subrayar algo de lo que se ha llamado "escatología realizada": Cristo y el Padre habitan ya en el creyente (14,23), la vida eterna es el conocimiento del Padre, algo que posee todo el que conoce a Cristo por la fe (17,3). 

Pero al lado de estas expresiones se encuentran actualmente otras muchas relativas a la pronta vuelta de Jesús. Esa vuelta pudo entenderse originariamente en referencia a las apariciones del Resucitado o a la próxima parusía. No es fácil determinar la primera base histórica de esta tradición, si en la iglesia joánica de los primeros días -cuando aún no había elaborado su teología de la presencia permanente de Cristo Glorioso en medio de ella- o en la gran iglesia, de donde la comunidad joánica las tomaría ahora prestadas; en todo caso, actualmente dan un toque futurista, típico de la escatoogía paulino-petrina, a la composición joánica, y deben entenderse en dicha iglesia como una recuperación de su patrimonio más primitivo o como una fecundación desde las otras líneas de cristianismo, a las que ahora esta iglesia se acerca.

2.3.6. Bajo el control directo del Espíritu

Es significativa en el cuarto evangelio la ausencia casi total de menciones de los Doce (presentes solamente en 6, y 20,24). Ciertamente en el apéndice (cap.21) se resalta la autoridad de Pedro para apacentar, aunque, simultáneamente, se le dice que él no podrá controlar al discípulo amado (21,21s); y ya en 20,23 se da autoridad a los discípulos para perdonar o retener (= "atar y desatar" en Mt 18,18).

Pero estos pasajes son un tanto de excepción, y es difícil determinar el momento en que entraron a formar parte del acervo joánico. Por el contrario, Jn 13-17 da a entender que el encargado de guiar a la comunidad es el Espíritu. A éste corresponde consolar a los creyentes, orientarlos en momentos de perplejidad, salir en su defensa ante los tribunales. Se insite igualmente en la obediencia a los mandatos de Jesús, sin que pueda vislumbrarse la autoridad de jerarquía intermediaria (distinto, por ej. de 1Cor 4,14-17; Flp 2,16; etc). 1Jn afirma expresamente que cada creyente posee la Unción del Santo y no necesita ser enseñado por nadie (2,20-27).

Es posible que este hecho haya conducido a actitudes individualistas o de autosuficiencia, bien distintas de la enseñanza de Jesús que se quiere conservar (de ahí la machacona insistencia en que "sean uno"). Y, a la hora de la verdad, esa supuesta acción directa del Espíritu no impidió la herejía y el cisma (cf.1Jn 2,18-22), y fue necesario emprender un camino, doloroso y arduo, hacia la mediación jerárquica (cf.3Jn).

 

3. NIVEL TEOLOGICO

3.1. La gloria del Hijo

El cuarto evangelio es el de mayor concentración cristológica. Ciertamente el envío del Hijo es el signo del amor del Padre al mundo (Jn 3,16), pero mientras que el Jesús sinóptico ordinariamente da testimonio del Padre y del Reino, en Jn todo da testimonio de Jesús: el Bautista, Moisés, el Padre, los signos. El Jesús sinóptico busca la gloria del Padre (Mt 5,16; cf.Jn 15,8); en cambio en Jn el Padre y el Hijo se intercambian la gloria: "glorifica a tu Hijo para que tu Hijo te glorifique a ti" (17,1).

La narración joánica de la pasión es sobre todo narración de la glorificación de Jesús; y el sermón de la cena tiene la función de anticipación o prólogo de la pasión, y por tanto de manifestación anticipada de la gloria. La gloria es el atributo de Dios por antonomasia, en el que se intenta significar su poder, su resplandor, su autoridad, bondad, belleza, plenitud. En el cuarto evangelio la primera confesión que realiza la comunidad cristiana es que en la palabra hecha carne ha contemplado la gloria (1,14). Jesús ha ido insinuando esa gloria a través de signos (2,11); pero es en el momento de la pasión-resurrección, en "la hora", en el paso de este mundo al Padre, cuando es glorificado plenamente. Y mediante esa glorificación del Hijo recibe gloria también el Padre (12,28a).

La gloria de Jesús está en su vuelta al Padre, que implica la recuperación de la gloria que tenía junto al Padre desde siempre. Está igualmente en ser reconocido en fe por los discípulos: "en ellos he sido glorificado". Pero, ya que esa gloria es real y perceptible también en este mundo ("hemos visto su gloria"), los discípulos de Jesús participan también de dicha gloria, pues Jesús se la ha dado (17,22). La gloria en cuanto cualidad típicamente divina es la que hace que ni Jesús ni los suyos sean del mundo (17,14b).

3.2. Una rica reflexión trinitaria

En ningún otro libro o pasaje del Nuevo Testamento se nos habla tan frecuente y profundamente sobre las personas divinas y sus relaciones mutuas como en Jn 13-17. Si no existieran estos capítulos, nuestra información bíblica sobre el Espíritu Santo quedaría reducida a menos de la mitad.

Como en el resto del cuarto evangelio, Jesús aparece aquí permanentemente pendiente del Padre: ha sido enviado por Él, ha vivido para Él, para darle a conocer, y sabe que ha formado una iglesia no para sí mismo, sino para el Padre. Si Jesús ha tenido discípulos, es porque el Padre se los dio (17,6); a él le ha tocado formarlos y cuidar de ellos (17,12ss), y ahora se los devuelve y encomienda al Padre (17,11:"guárdalos en tu nombre").

En yuxtaposición con este ponerlos en manos del Padre está la promesa del don del Espíritu, que continuará la tarea de Jesús. Jesús los ha iniciado; el Espíritu les recordará la enseñanza de Jesús y se la completará (14,26; 16,13). Ante la próxima partida de Jesús, los discípulos han experimentado tristeza y él los ha consolado (14,27: "os dejo mi paz...no se turbe vuestro corazón"). En adelante será el Espíritu quien los consuele, por eso se le designa como "otro consolador" (14,16).

3.2.1. Relación entre Jesús y el Padre.

Jesús es el que existía en el Padre y participaba de su gloria desde la eternidad (17,5.24; cf.1,1); no tiene una gloria propia, sino la misma del Padre. Vino al mundo enviado por el Padre (17,8.18.21) y en obediencia a él (14,31); la vida terrena de Jesús ha consistido en realizar fielmente un encargo del Padre: darle a conocer (17,6-8), manifestando su gloria (17,22) y enseñando su palabra (14,24). Por eso quien conoce a Jesús conoce al Padre (14,7), quien le ve ve al Padre (14,9), están cada uno en el otro (14,10), puede decirse que en definitiva son una misma cosa (17,22). Ambos se proporcionan mutuamente gloria (13,31s; 17,5).

La obra de Jesús en este mundo es la revelación del Padre, transparentarle. Jesús comunica lo que ha oído a su Padre (15,15), ama con el amor con el que el Padre le ama (15,9), posee todo en común con él (15,15; 17,10); el Padre cuida de Jesús, es su "viñador" (15,1), y Jesús se sabe seguro en sus manos y en su compañía (16, 32; cf.1,18: el Hijo "vuelto hacia el seno del Padre").

Sin entrar en cuestiones dogmáticas posteriores, el sermón de la cena, al mismo tiempo que afirma una notable identidad entre el Padre y el Hijo, acentúa la obediencia del Hijo para con el Padre; y en esto la relación no es mutua; el Padre se lleva el "primado". Por ello no rechina la afirmación de que "el Padre es mayor que yo" (14,28), especialmente dicha por Jesús en el contexto de recuperar una gloria temporalmente ocultada y que el Padre siempre ha conservado.

3.2.2. Relación entre Jesús y el Espíritu.

El Espíritu o Paráclito es el gran don del Padre a la comunidad de Jesús para que continúe y lleve a cabo su obra. El texto joánico no nos describe una relación vital o afectiva entre Jesús y el Espíritu, sino sobre todo una relación "económica": ambos están en continuidad en el mismo cometido (14,26; 16,13).

Entre Jesús y el Espíritu se da una relación semejante a la que existe entre Jesús y el Padre: el Espíritu es enviado por Jesús (16,7) y habla lo que Jesús le proporciona (16,14), igual que Jesús fue enviado por el Padre y comunicó las palabras del Padre (cf.17,8).

En el actual estado redaccional de Jn 14-17, prescindiendo del origen complejo y quizá paralelo de las diversas partes del discurso, puede entenderse que el Espíritu es el que prolonga la presencia de Jesús entre los suyos, que en él se realiza la vuelta de Jesús a la comunidad ("volveré a vosotros"/"os enviaré el Espíritu"). Igualmente, el Espíritu realiza la presencia del Padre y la tarea del Padre: los discípulos no se quedan huérfanos porque el Padre los guarda por encargo de Jesús (17,11), o bien porque Jesús pide al Padre que les envíe el Paráclito (14,16).

En cuanto a la procedencia del Espíritu, no sólo se nos dice que le enviará el Padre en nombre de Jesús (14,26); también afirma Jesús que él mismo le enviará (16,7). La célebre polémica oriental contra el "filioque" supone una lectura parcial.

3.3. La nueva comunidad de creyentes

La eclesiología es otro de los ricos contenidos presentes en Jn 13-17. Es el bloque del cuarto evangelio en que Jesús, tras su ruptura con el judaísmo en cuanto tal, se entretiene en intimidad con el pequeño grupo de seguidores en los que prolongará su presencia (14,20; 17,26) y su actividad testimoniante (17,20). Los discípulos están distanciados del judaísmo y del mundo (17,16).

3.3.1. Comunidad sostenida y dirigida por el Espíritu y la Palabra

En una visión retrospectiva, el autor hace notar que la comunidad se caracteriza por haber guardado la palabra que Jesús les ha dicho de parte del Padre (17,6-8); es una palabra que los ha purificado (15,3) y que los mantiene santos en la verdad (17, 17). La permanencia en la palabra de Jesús equivale a la permanencia en él (15,7) y a la amistad con él que garantiza el amor y las atenciones del Padre para con el creyente; en cierto modo la palabra es otra manera de presencia de Jesús entre los suyos, realidad expresada a veces mediante la convertibilidad gramatical entre Jesús y su palabra.

La comunidad se define como comunidad de discípulos de Jesús, pero es consciente de la ausencia de un Jesús visible, quizá principalmente cuando pasa por tribulaciones. Ella sabe que Jesús fue odiado por el mundo y venció al mundo (16,33), pero tiene que seguir soportando ese mismo odio del mundo (15,18). Esta ausencia de Jesús queda ahora suplida por la presencia y asistencia de su Espíritu; él es quien la acompaña eficazmente en sus nuevos avatares, ofreciéndole nueva doctrina para desde ella responder a los nuevos problemas (16,12s), proporcionándole la fortaleza y la palabra oportuna para dar testimonio de Jesús incluso ante los tribunales (15,26s), y consolándola en sus experiencias de soledad y extrañamiento en medio de un mundo hostil (14,16; 15,7ss); es precisamente el título de "consolador" (=paráclito) el otro nombre que se da al Espíritu. El es, en definitiva, el que acompaña a la iglesia en su crecimiento a través de nuevas experiencias de muerte y de vida, de desolación y de consuelo.

3.3.2. Comunidad alternativa y testimoniante

a) Comunidad de amor y servicio

El concepto de amor enmarca toda la narración de la cena. En 13,1 se nos presenta a Jesús amando a los suyos hasta el extremo o el final; y en 17,26 Jesús pide al Padre que el amor que une a las personas divinas esté en ellos. La expresión griega "agapate allélous" (amaos mutuamente) es recurrente en el discurso (13,34s; 15,12.17), e igualmente la exhortación a ser uno (17,21.23).

La alegoría de la vid y los sarmientos (15,1-7) no incluye únicamente la unión de cada creyente con Jesús, sino también la de los creyentes entre sí, ya que por todos circula una misma savia de vida.

Y Jesús muestra que el amor mutuo no puede quedarse en un mero sentimiento, sino que ha de plasmarse en gestos visibles. El lavatorio de los pies es un servicio de esclavo; y Jesús quiere que los suyos se hagan esclavos unos de otros, prestándose también ese servicio (13,15). Pero se trata de una actitud de servicio sin límites, incluso a costa de la propia vida: Jesús quiere que amen como él los ha amado (15,12), es decir, con el amor más grande; y ya que el que habla a la comunidad es el Cristo glorioso, es también el que ha pasado por la muerte, y ése es el amor que debe ser imitado (15,13; casualmente en este versículo aparecen varias expresiones idénticas a las de Jn 10,15 -Jesús Buen Pastor dando la vida por sus ovejas-, lo cual demuestra que Jesús, en 15,13, no cita un refrán abstracto, sino que alude a su propia entrega).

b) Los que no se dejan atrapar por el mundo

Por la purificación obtenida mediante la Palabra (15,3) y el baño sacramental (13,10), los miembros de la comunidad se han convertido en el grupo de los santos, en aquellos que no pertenecen al mundo en cuanto ámbito de dominio del maligno. Inevitablemente se han de sentir tentados a acomodarse al ámbito del pecado, ya que estar a bien con lo que los rodea será fuente de aparente seguridad; pero Jesús ha orado al Padre para que no les permita sucumbir a la tentadora oferta circundante (17,15).

Su distanciamiento crítico de lo que no es según Dios causará persecución contra los discípulos de Jesús (15,18). Su criterio y conducta diferentes hará de ellos seres incómodos, y, por tanto, blanco de odio y rechazo. La comunidad se alegrará de pasar por los mismos trances de Jesús (15,20), con el consuelo de saber que, en definitiva, Cristo terminó victorioso sobre el mundo (16,33).

Jesús les ha dejado una paz (14,27) y alegría superiores a las que el mundo podría proporcionarles, y ya nadie se las puede quitar (16,22).

c). Los que creen y transmiten la fe

El objeto fundamental de la fe es el envío de Jesús por el Padre: "han conocido realmente que salí de ti y han creído que tú me enviaste" (17,8). Es una convicción de fe adquirida para siempre: "habéis creído que yo salí del Padre" (16,27); pero la irán actualizando muchas veces a lo largo de la vida, al ver que la palabra de Jesús se confirma (13,19; 14,29). Y ese origen de Jesús hace que él sea igual al Padre y así lo crean: creáis "que yo soy". Ya en 2,11 los discípulos vieron en Jesús la gloria y creyeron en él.

Pero no son solamente creyentes, sino también testigos misioneros. Jesús pide por la unidad de los creyentes de primera hora y por los de segunda generación (17,20), y más tarde declarará dichosos a los que crean sin haber visto (20,29). La expresión repetida en Jn 15 "dar fruto" pudiera referirse a la actividad y logros misioneros de la comunidad. Y el amor mutuo es exigido repetidas veces como la ineludible fuerza testimoniante (13,35; 17,23).

3.3.3. Comunidad peculiar junto a otras. El Discípulo Amado 

En los capítulos de la pasión-resurrección aparece una especie de "competitividad" entre Pedro y el Discípulo Amado; ya en nuestra sección Jn 13-17, introductoria a la pasión, se observa esa "diferencia". Es particularmente llamativo que, durante la cena, el Discípulo Amado está más cercano a Jesús que Pedro, tanto que éste, para informarse de a quién alude Jesús al hablar de la traición, tiene que hacerlo a través del Discípulo Amado (13,24).

Probablemente nos encontramos aquí con una interesante doctrina eclesiológica: existen diversas iglesias legítimas, formadas a partir de diversos testigos; y Pedro no es el único sobre el que puede descansar la fe de una comunidad cristiana; para la comunidad joánica el gran mediador histórico que la pone en continuidad con Jesús es el Discípulo Amado, y esto le confiere su peculiaridad frente a otras legítimas comunidades cristianas.

3.4. Simplificación total de la ética

A lo largo del sermón de la cena aparece repetidas veces la palabra "mandamiento" (o su plural "mandamientos"). Jesús, hablando a su comunidad de discípulos, prescinde ahora totalmente del cúmulo de mandamientos veterotestamentarios y judíos; no se entretiene en las conocidas críticas a la ley judía que encontramos en los sinópticos, ni siquiera recuerda el decálogo, como por ejemplo en Mc 10,19 ó Mt 19,18s ó Lc 18,20. 

Jn 13,34 habla del "mandamiento nuevo": que os améis unos a otros; id. en 15,12.17. En Jn 14,15.21 y 15,10 la guarda de los mandamientos es la condición o el signo de permanencia en el amor a Jesús. No parece que sea posible establecer diferencia entre el singular (amor mutuo entre los hermanos) y plural (muestra del amor a Jesús), pues en Jn 15,17 el mandamiento del amor al hermano es precedido por un pronombre en plural: "estas cosas os mando, que os améis mutuamente". Ello significa que la permanencia en el amor a Jesús se concretiza en las múltiples prácticas del amor mutuo dentro de la comunidad.

3.5. Sacramentología y vida

Un viejo tema de debate en torno al cuarto evangelio es el referente a su doctrina sobre los sacramentos. Hay quienes encuentran alusiones sacramentales por todas partes y quienes creen descubrir una polémica antisacramental generalizada. El criterio actual se distancia de ambos extremos y admite cada vez más una modesta doctrina sacramental enmarcada en el amplio contexto de la fe y del servicio mutuo.

La narración joánica de la última cena se distancia de los sinópticos en la omisión de la institución de la Eucaristía; es claro que el lector no necesita una nueva narración de la institución una vez que conoce Jn 6. Lo significativo es que Jn 13 en el lugar de la Eucaristía coloque el lavatorio de los pies, como si fuera algo equivalente. Y Jn 13,10 (aun con sus incertidumbres textuales) parece hablar del Bautismo en cuanto baño para siempre, pero necesitado de complementos ulteriores, entre ellos el lavatorio de los propios pies (¿penitencia?) y de los pies de los hermanos (servicio mutuo).

3.6. Mística de la inhabitación trinitaria

El sermón de la cena no se limita a ilustrar al creyente acerca de la vida de Dios en su ser trinitario; le muestra también cómo ese Dios sale de sí mismo al encuentro del creyente para incluirle en su vida inefable.

Entre el creyente y Jesús existe una relación de amor mutuo. Jesús habla de los creyentes como de su posesión: "me los diste" (17,6.9.24). Les llama amigos, ya que para con ellos no tiene secretos (15,15), y se ofrece espontáneamente a interceder por ellos ante el Padre (14,16; 15,16; 16,23). Una y otra vez se nos habla del amor de Jesús a los suyos (13,1.34; 15,12), del deseo que tiene de ser amado por ellos (14,23.28; 15,10), y de compartir su gozo con ellos (15,11; 17,13).

Pero llegado un momento, Jesús prescinde de su papel de mediador, pues sabe que el Padre mismo ama a los creyentes (16,27) y está en comunión con ellos; eran posesión del Padre antes de que él se los entregara a Jesús (17,6.9). Por ello Jesús tiene la confianza de encomendárselos de nuevo: "guárdalos" (17,11).

También el Espíritu se encuentra en una íntima relación con los creyentes. El es el que les inspira la palabra oportuna (15, 26s), el que los consuela y está siempre con ellos (14,16), el que los orienta mediante la comunicación de la verdad (16,13).

Pero en ninguno de los casos se trata meramente de una acción desde fuera; la preposición "en" abunda en estos capítulos extraordinariamente: "yo en ellos", "tú en mí", "ellos en nosotros". La alegoría de la vid habla de una comunión vital entre Cristo y los suyos, y de él y ellos con el Padre que da vida a todos. Pero la expresión culminante se encuentra en Jn 14,23: "vendremos a él y haremos morada en él". Se trata de una inhabitación personal e histórica, muy diferente del "alma del mundo" o del "logos" del neoplatonismo filoniano.

 

DOCUMENTACIÓN AUXILIAR

EL "MUNDO"

El término griego "kosmos" aparece 78 veces en el cuarto evangelio y 24 en las cartas joánicas (frente a sólo 14 veces en los sinópticos y 185 en la totalidad del NT). Es, pues, un concepto característico de los escritos joánicos.

En algunos textos la palabra "mundo" no significa otra cosa que el universo (Jn 1,10; 17,5.24); a veces recibe el matiz de su especial unión con el ser humano o de dependencia del mismo (1, 10), según la vieja idea bíblica de que la creación va a donde el hombre la lleve (cf.Gn 3,17; Dt 28,38ss). Por ello el cuarto evangelio cuenta con un mundo bueno en su origen pero sometido al pecado del hombre y sus consecuencias; es lo que Jn 1,5 llama "tinieblas"; en este sentido debe entenderse la designación de Satanás como "príncipe de este mundo" (Jn 12,31; 14,30; 16,11).

A pesar de esa degradación de la creación y de la humanidad, Dios la sigue amando; en los 12 primeros cap.de Jn se hacen muchas referencias al interés de Dios por salvar al mundo; Jesús fue enviado por el Padre para salvar al mundo (3,17; 10,36; 12,47), y Jesús, el salvador del mundo (4,42), da su carne para vida del mundo (6,33.51). La tragedia consiste en que la luz vino al mundo y éste prefirió seguir en las tinieblas (3,19). El mundo enfermo, pero abierto a salvación, optó por la condenación.

A partir de este hecho, el mundo joánico es lo no salvado y lo no salvable, lo abocado a la perdición. Ese es el mundo que no puede recibir al Paráclito, que no le ve ni le conoce (Jn 14,17); es el que ofrece una paz falsa (14,27), y que está sencillamente abocado a la condenación (16,8) por haber pecado contra la luz. Este concepto joánico se acerca notablemente a la "carne" del pensamiento paulino, aquella que "no se somete a la ley de Dios ni siquiera puede" (Rm 8,7), y que conduce irremisiblemente a la muerte al que "vive según ella" (Rm 8,13).

Según el cuarto evangelio, el mundo no sólo rechazó a Jesús, sino que odia y persigue también a los que son de Jesús (15,19), e incluso intenta seducirlos, de modo que Jesús tiene que orar para que no sean atrapados por él (17,15). Todo esto tiene en la iglesia joánica una clara concretización en el rechazo por parte del judaísmo en que nació y en la persecución del imperio romano que ahora le toca padecer. Para el autor de Jn 17, como también para el de 1Jn, la humanidad está ahora dividida en dos bloques: los que son del mundo y los que son de Dios; los disidentes de la comunidad se considera que viven del mismo espíritu del mundo (1Jn 4,4.5) debido a su herejía y a la ruptura de la comunión.

A pesar del actual poder opresor del mundo, sobre él la suerte está echada; Jesús ya le ha vencido (16,33) por su resurrección, y los creyentes están en el camino de la victoria por su fe (1Jn 5,4).

 

 

CLAVE CLARETIANA

DINAMISMO MISIONERO DEL AMOR FRATERNO

El discurso de la última Cena ha encontrado variadas resonancias en la vida del Fundador y en la experiencia de la Congregación. "Así como Jesucristo es uno con el Padre y con el Espíritu, así también nosotros misioneros debemos ser uno con Ellos, para que el mundo crea en Cristo" (CC 10). Nuestra comunidad, que tiene su fundamento en la comunión de las Personas divinas, anuncia al mundo el misterio del amor de Dios.

La vida en común, que sostiene y promueve el trabajo apostólico, forma parte de la historia congregacional desde sus inicios: "Así empezamos y así seguíamos guardando una vida estrictamente común. Todos íbamos trabajando en el sagrado ministerio" (Aut 491). Entonces como ahora, y a lo largo de toda la historia congregacional, es verdad que "proclamada por una comunidad de hermanos que viven unidos con Jesús y en Jesús (cf Mc 3,14; Jn 17,23), la Palabra del Reino será creíble y atrayente" (SP 7).

Nuestra comunidad alimenta su vida en la comunión con Jesús, la vid verdadera, y con los hermanos, sarmientos de la misma vid. Así unida es capaz de producir el fruto que podrá alimentar, a su vez, el caminar de la iglesia y de la humanidad por los senderos de la historia. "Vivir la comunidad siendo signos creadores de unidad, paz y fraternidad en un mundo dividido, egoísta, donde reinan la violencia y el exitismo a cualquier precio; estando abiertos a la corresponsabilidad para el cumplimiento de la misión, viviendo la amistad y la caridad desinteresada entre personas de distinta edad, condición, raza o economía" (MCH 149), permitirá ejercer la función profética, propia de nuestra vocación claretiana.

¿Qué llamada a la conversión descubrimos en estos textos evangélicos? ¿Qué caminos nos indican para dinamizar la misión de nuestra comunidad? Una lectura en clave claretiana no podrá soslayar estas preguntas.

CLAVE SITUACIONAL 

1. ¿Por qué estáis turbados? Las palabras de Jesús "No os inquietéis. Confiad en Dios y confiad también en mi" (Jn 14,1) nos traen a la memoria la imagen de la barca en medio de la tormenta, azotada por el viento contrario (cfr. Lc 22,24), que refleja bien la situación de la iglesia en determinados momentos y lugares. La increencia nos preocupa y nos da miedo. Mons. Krätzel, obispo auxiliar de Viena, preguntaba a un grupo de claretianos reunidos en Viena: ¿nos da miedo porque amenaza la posición de la Iglesia o nos preocupa tanto porque los hombres no pueden vivir dignamente sin fe? A él le rondaba la sospecha de que nuestra preocupación se inclinaba más por lo primero. El Concilio Vaticano II nos ha lanzado a caminar sobre las aguas en busca del Maestro, nos ha invitado a abandonar la seguridad de la barca. Y ahora, ante las dificultades, nos preguntamos ¿qué nos va a pasar? Y clamamos: ¡Señor, sálvanos! En vez de clamar: ¡Señor, sálvalos! ¿Qué es lo que realmente nos importa más, la disminución del número de sacerdotes, de creyentes, la amenaza de ser minoría, o el vivir como hombres y mujeres que tienen la seguridad de que el Señor está con ellos y el llevar al mundo necesitado este mensaje?

2. No sólo creyentes, también misioneros. "Te ruego no solamente por ellos, sino también por todos los que creerán en mi por medio de su palabra" (Jn 17,20). Esta oración de Jesús nos lleva a pensar en aquellas palabras del Concilio: "Aunque Dios, por caminos conocidos sólo por él puede llevar a la fe...corresponde a la Iglesia la necesidad y al mismo tiempo el derecho sagrado de evangelizar, y, por ello, la actividad misionera conserva íntegra, hoy como siempre, su fuerza y su necesidad" (Ad Gentes, 7). Evangelizar es salir al encuentro de los hombres, buscadores de Dios, de concordia fraterna, de paz, de conocimiento de si mismos y de su propio destino. La verdad del evangelio no está ligada a una nación o cultura particular. Evangelizar es descubrir la necesidad del conocimiento de Cristo, luz de todo hombre que viene a este mundo. Impresiona recordar aquellos interrogantes de Pablo VI en su encíclica Evangelii Nuntiandi: "¿Puede ser un crimen contra la libertad ajena proclamar con alegría la Buena Nueva conocida gracias a la misericordia del Señor? ¿Por qué únicamente la mentira y el error, la degradación y la pornografía han de tener derecho a ser propuestas y, por desgracia, incluso impuestas con frecuencia?" (EN 80).

3. Diversas comunidades, diversos testigos. La apertura del Este Europeo nos ha acercado a una nueva realidad: un grupo mayoritario de cristianos que viven su fe desde otra perspectiva. Ante esto muchos católicos se han preparado para la competitividad, olvidándose de Pedro y Juan, y de sus comunidades y tradiciones, y de una historia rica en testimonios y martirio. Otros se paralizan pensando que evangelizar se parece mucho a imponer a otro las propias convicciones y opciones, confundiendo el diálogo interreligioso con una especie de intercambio de opiniones e informaciones. Otros creen que el Este Europeo ya está siendo evangelizado por los ortodoxos y no es necesaria otra presencia cristiana, identificándose con la teoría rusa de que existe un territorio canónico de los ortodoxos donde nadie puede entrar y cosechar, es decir, identificando nación y religión. Volvemos a Juan y Pedro, a sus comunidades y al modo peculiar de vivir unos junto a otros. Las diferencias no llevan consigo separación, rechazo o xenofobia, las diferencias claman por la convivencia, el diálogo, el intercambio y, sobre todo, por la búsqueda definitiva de la verdad. ¿Cómo plantear una evangelización en un territorio mayoritariamente cristiano no católico? ¿Tenemos algo nuevo que ofrecerles?

4. ¿Cómo estar en el mundo sin ser del mundo? Se trata de elegir entre estar a bien con el mundo o distanciarse críticamente de él. Sabemos que el mundo se mueve bien en la indefinición. Hoy más que nunca definirse es un riesgo del que se huye sistemáticamente. El mundo o persigue a los que se definen o intenta seducirlos. Pero también los hay que se definen como disidentes dentro de la Iglesia, y que, equivocadamente, el mundo les considera suyos. Muchas estructuras de la Iglesia tienen que ver con el mundo, muchos bautizados también, pero son Iglesia, ya que ésta no se define por la élite, sino que es santa y pecadora. Y es bueno recordar que la santidad no se consigue por contagio, sino que es la elección personal de Dios, que aparta de lo profano, del mundo. Es, por tanto, en el corazón de los hombres donde luchan el espíritu de Dios y el espíritu del mal que hay en el mundo. Pero ¿qué podemos hacer para no sucumbir hoy ante las ofertas del mundo?

 

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. Nuestro título de Misioneros ¿qué nos exige? ¿En qué nos distinguimos de aquellos cuya misión es la labor social? ¿Nos sentimos orgullosos de nuestro carisma en la iglesia? 

2. ¿Cómo podemos hoy ser buenos servidores de la Palabra? ¿Cómo definiríamos hoy este servicio? ¿Qué nos exige en cuanto a nuestra espiritualidad, a nuestro estilo de vida, a nuestra formación? ¿Nos hemos acostumbrado a llamarnos así o nos sentimos verdaderamente servidores de la Palabra?

3. En nuestro trabajo misionero ¿nos sentimos turbados, amenazados, perseguidos? ¿O somos reconocidos, aplaudidos, gozamos de privilegios, recibimos reconocimiento social? Según esto ¿qué podemos deducir de nuestra situación en el mundo?

4. ¿Vivimos en una comunidad abierta o cerrada? ¿Sentimos dentro de casa la presencia de los problemas y preocupaciones de aquellos a los que somos enviados?

 

 

 

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Jn 15,1-17

3. Diálogo sobre el TEMA IV en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 5: LA GLORIA DEL CRUCIFICADO

TEXTO: Jn 18 - 20

CLAVE BÍBLICA

INTRODUCCIÓN

Los relatos evangélicos de la pasión y las informaciones dispersas tanto en las cartas paulinas como en el libro de los Hechos de los Apóstoles son los únicos documentos del s.I que nos refieren el proceso de Jesús, ya que no existe un informe oficial que Pilato hubiera hecho llegar a Roma. Sólo hay algunas noticias fragmentarias de este suceso provenientes del mundo pagano (Tácito). 

1. NIVEL LITERARIO

Los relatos de la pasión son el material evangélico que tomó más pronto una forma consistente en el conjunto orgánico de los evangelios. A la base de estos relatos podría estar el kerygma primitivo atestiguado por 1 Cor 15,3-5, considerado como núcleo primero del relato de la pasión; a continuación se habría formado un relato corto que comprendía arresto, proceso, muerte, sepultura y aparición; más adelante una ampliación habría comprendido la entrada de Jesús en Jerusalén y los recuerdos de Pedro (cf. Mc 14,26-42.53-54.66-72). Este esquema, conservado en Mc, es seguido a grandes rasgos por Jn. Los relatos de la pasión, bien diversos de las otras unidades literarias evangélicas, tuvieron su origen en la predicación primitiva que superaba el escándalo de la cruz con la reflexión del designio de Dios expresado en las escrituras y en la celebración de este misterio en la comunidad primitiva. Por lo mismo el objetivo de estos relatos no era aportar un informe historizante de lo acontecido sino presentar una "anámnesis" (memoria) teológica de la última semana del Redentor. Allí el dato histórico es leído y transfigurado por la visión de fe para dejar entrever un acontecimiento salvífico. 

El lenguaje impregnado por la fe adquiere un nivel mayor de significación y evocación, mientras la crónica y la psicología retroceden a un plano secundario. Así, pues, en los relatos de la pasión encontramos acontecimientos iluminados por la luz de la Pascua, acompañados del testimonio de la fe bíblica y llenos de motivos, ya sea dogmáticos, litúrgicos o apologéticos. Recordemos que los sinópticos habían realizado antes, no menos que Juan, un trabajo de reflexión e interpretación teológica sobre todo en sus relatos de la pasión; cada uno a su manera había presentado la realeza de Jesús durante los momentos dolorosos del proceso y crucifixión, haciendo de esta temática uno de los elementos más seguros de la tradición. Es precisamente en los evangelios donde encontramos la reflexión sobre la realeza de Jesús. Los relatos evangélicos son elocuentes cuando expresan que tal realeza no puede ser entendida partiendo de una concepción mundana de la misma sino de la historia que Jesús ha vivido. Es clara, además, la conexión que ellos hacen entre cruz y realeza; ya no se trata de que Jesús conquiste un reino a través de la cruz, más bien la cruz revela el tipo de realeza que a Jesús compete; la cruz muestra los contenidos de esa realeza e indica su orientación fundamental. Si esto vale para los cuatro evangelios, la reflexión joánica es la más audaz y profunda. 

1.1. Visión de conjunto de Jn 18-20

Queda claro que para Juan la pasión de Jesús se convierte en un solemne ceremonial real en el que el Redentor muestra su dignidad regia y su soberanía sobre los acontecimientos. Su crucifixión llega a ser una auténtica entronización real que tiene carácter de definitiva, por lo que podemos decir que con ello el evangelio logra su punto culminante; tanto es así que, para Juan, Jesús envía el Espíritu a la naciente comunidad desde la cruz y desde allí "atrae a todos hacia sí" (12,32). Su exaltación en la cruz es simultáneamente su glorificación definitiva en el cielo. Sin embargo, las tradiciones existentes sobre el sepulcro vacío y las apariciones del resucitado (claras en Mt y Lc, menos en Mc por el carácter secundario de su conclusión) se imponen a Juan de tal manera que éste no puede sustraerse al hecho de referirlas, aunque éstas sólo confirmarán el sentido de la glorificación anterior. Juan las reformula de una forma muy personal y trata de enmarcarlas, en lo posible, en su cristología propia de la glorificación y exaltación. Se nota de todas maneras una cierta fractura entre la teología expresada en los capítulos 18-19 y la presente en el 20: no se resuelve bien la tensión entre muerte y resurrección de Jesús; y, además, la manifestación intermedia del resucitado, entre su muerte y su subida definitiva al Padre ("Suéltame, porque todavía no he subido al Padre"), no termina de calzar con la visión teológica anterior. No obstante, los relatos del cap. 20 contienen afirmaciones útiles para la comunidad futura ya que refieren acontecimientos sucedidos en presencia de los primeros discípulos, por lo que tienen carácter de testimonio fundamental para la iglesia de finales del siglo I.

1.2. Las estructuras

1.2.1. Estructura de Jn 18,1 - 19,42.

Este relato es compacto. Luego de los discursos de despedida de los capítulos 14-17 se produce un deplazamiento hacia el torrente Cedrón (18,1) con que se inicia el relato de la pasión. Al final tenemos la sepultura real con que se cierra el relato (19,42) y se inicia otra temática: el sepulcro vacío y las apariciones del resucitado. Por lo tanto los límites son claros. La distribución interna de los contenidos están estructurados de forma concéntrica teniendo como criterio los lugares en que se desarrolla la acción:

A) En el jardín. Arresto de Jesús (18,1-11)

- El encuentro (18,1-3)

- Primer diálogo: Jesús y sus adversarios (18,4-8)

- Reflexión del evangelista (18,9)

- Segundo diálogo: Jesús y Pedro (18,10-11)

B) En el palacio de Anás. Proceso judío - negación de Pedro (18,12-27)

- Jesús trasladado a casa de Anás (18,12-14)

- Presencia de Pedro y el otro discípulo (18,15-16)

- Primera negación de Pedro (18,17-18)

- Jesús es interrogado y golpeado (18,19-23)

- Jesús es conducido a casa de Caifás (18,24)

- Segunda y tercera negación de Pedro (18,25-27)

C) En el pretorio. Proceso romano (18,28 - 19,16a) (ver 1.2.2.)

B’) En el Gólgota. Crucifixión y muerte de Jesús (19,16b-37)

- Jesús lleva la cruz (19,16b-17)

- Crucifixión de Jesús y otros dos (19,18)

- Título de la cruz y discusión con Pilato (19,19-22)

- Reparto de la ropa de Jesús (19,23-24)

- Jesús y su madre (19,25-27)

- Ultimas palabras de Jesús (19,28-30)

- La lanzada (19,31-37)

A’) En el jardín. Sepultura de Jesús (19,38-42)

- José de Arimatea retira el cuerpo de Jesús (19,38)

- Nicodemo trae los aromas (19,39)

- Sepultura de Jesús en el jardín (19,40-42)

Podemos advertir en esta estructura concéntrica el relieve que adquiere el relato del proceso ante Pilato (18,28 - 19,16a). Haciendo flanco al relato del proceso están las escenas que se realizan en el jardín. La escena A, que muestra a Jesús durante el arresto lleno de poder y dotado de una condición trascendente, se pone en paralelo con la escena A’ que describe los honores regios que con piadosa veneración tributan al cuerpo de Jesús dos discípulos procedentes del judaísmo. Por otra parte, la escena B combina dos perícopas: el interrogatorio en la casa de Anás y las negaciones de Pedro. Jesús es maltratado y negado por uno de sus discípulos; no obstante manifiesta claramente su condición de Revelador universal. La escena B’ es una serie de pequeñas perícopas que muestran a Jesús como rey sereno y majestuoso en su pasión y muerte: camina libremente hacia el lugar de la crucifixión, allí es entronizado y proclamado rey a todo el mundo; da sus últimas instrucciones a la nueva comunidad representada por María y el discípulo amado. Jesús decide el momento de su muerte, a la que le da sentido salvífico sacramental para la vida de la iglesia y como cumplimiento de las antiguas predicciones. Ambas escenas, B y B’ ponen de manifiesto la gloria y realeza de Jesús en medio de la pasión. Al centro de todo C: el proceso romano.

1.2.2. Estructura del proceso (18,28 - 19,16a)

El proceso ante Pilato es el corazón de la pasión joánica por lo cual ha recibido del autor un tratamiento y estructura particulares. El texto de Jn 18,28 - 19,16a está distribuido en siete escenas que tienen al centro la escena de la coronación real:

I Escena (18,28-32) Fuera (Pilato y judíos)

II Escena (18,33-38a) Dentro (Pilato y Jesús)

III Escena (18, 38b-40) Fuera (Pilato y judíos)

IV Escena (19,1-3) Dentro (Jesús y soldados)

V Escena (19,4-6) Fuera (Jesús, Pilato y judíos)

VI Escena (19,7-12) Dentro (Jesús, Pilato y judíos)

VII Escena (19,13-16a) Fuera (Jesús Pilato y judíos)

Las escenas no son determinadas por la cifra simbólica siete, sino por el deseo del autor de hacer resaltar nítidamente sobre las demás la escena de la coronación, que condensa la pasión y muestra de una forma palpable la realeza de Jesús, tema de todo el proceso. Por otra parte, teniendo en cuenta la estructura cíclica de la narración, adquieren relieve las escenas de la presentación de Jesús ante el pueblo, ambas íntimamente relacionadas y complementarias. Los desplazamientos de Pilato entre el interior y el exterior del pretorio nos proveen de un criterio bastante claro de distribución de las escenas: salió (18,29), entró (18,33), salió (18,38b), salió (19,4), entró (19,9); en 19,13 se rompe la homogeneidad pues aparece la expresión "condujo afuera a Jesús". Aunque es Jesús el personaje central de todo el relato, es Pilato el que está presente en todas las escenas. Al centro, la escena de la coronación no conserva el mismo ritmo pero queda claro el esquema que sitúa la acción en dos escenarios diferentes. 

1.2.3. Estructura concéntrica de 19,16b-42

El cuarto evangelista, que durante el proceso se había sentido libre y había obrado con extrema independencia, retorna ahora a la tradición de la que selecciona materiales y los transforma. Además, añade unos y omite otros siguiendo, como siempre, el dictamen de su interés teológico y el impulso de su personalísima interpretación de los acontecimientos. Aparte del motivo fundamental de la realeza de Jesús, el evangelista nos recuerda a cada paso que la voluntad de Dios se realiza en el cumplimiento de las Escrituras, (cf. 19,24.28.36) describiendo la muerte de Jesús como una misión salvadora y presentándola no como un oprobio sino como el cumplimiento de un designio divino y como la exaltación del Mesías-Rey en el trono de la cruz. Por eso se eliminan intencionalmente todos aquellos elementos sinópticos que hacían ver la cruz como un patíbulo y no como un trono: las burlas, las tinieblas, el grito desesperado de Jesús, el velo rasgado del templo. En un ambiente solemne el Jesús joánico da sus últimas instrucciones. La crucifixión es, por lo tanto, un momento cumbre de la revelación (cf. 8,28). Juan detiene reiteradas veces la narración para comentar la muerte de Jesús e informar a la comunidad sobre el sentido profundo de lo que está sucediendo, haciéndose él mismo el hermeneuta del texto, denso de simbolismos y alusiones veladas, donde el trasfondo veterotestamentario es mencionado tanto en forma explícita como implícita (cf. 19,23-37). Aquí todo trasunta una majestuosa serenidad como corresponde a una entronización. En efecto, el tema de la realeza, que había dominado el proceso, logra en este momento un punto alto excepcional, de forma que la crucifixión es a los ojos del evangelista la entronización real de Jesús y el título de la cruz la proclamación urbi et orbi de su dignidad regia. 

El relato, que antes había tenido largo respiro, toma ahora la forma de seis breves escenas que el autor organiza en paralelismo concéntrico, dando pie a tres dípticos:

I Escena (19,16b-22) Realeza de Jesús

II Escena (19,23-24) Cumplimiento

III Escena (19,25-27) Dones escatológicos

IV Escena (19,28-30) Dones escatológicos

V Escena (19,31-37) Cumplimiento

VI Escena (19,38-42) Realeza de Jesús

No es difícil advertir la correspondencia de las escenas I y VI: ambas están relacionadas con la temática de la realeza, la primera en forma abierta, con el informe del título de la cruz; la segunda en forma implícita, a través de la descripción del suntuoso funeral de Jesús. Por otra parte, las escenas II y V, en relación al cumplimiento de las escrituras, están en paralelo: la escena II se centra en la ropa repartida y la túnica inconsútil de Jesús (cf. Sal 22,19); la V se extiende en la narración de la lanzada que recuerda acontecimientos del AT (cf. Ex 12,46; Za 12,10). Las escenas III y IV, refieren los efectos de la muerte de Jesús en la comunidad: en la III Jesús entrega a María como madre de la nueva comunidad representada en el discípulo amado y en la IV Jesús revive la sed que indicaba el Sal 22,16 y, luego de probar el vinagre, entrega el Espíritu haciendo de la escena un verdadero Pentecostés. 

1.2.4. Estructura de Jn 20

Esta capítulo se puede distribuir en cinco perícopas bien delimitadas, provistas de elementos análogos y dispuestas concéntricamente:

A) 20,1-10: a) Tiempo. Al amanecer del primer día

b) Lugar. Dentro del sepulcro

c) Personas. Pedro, Discípulo amado, Jesús ausente

d) Acciones. ir, correr, entrar, "ver y creer"

B) 20,11-18: a) Tiempo. Al amanecer del primer día

b) Lugar. Fuera del sepulcro

c) Personas. Magdalena, ángeles, Jesús presente

d) Acciones. Llorar, buscar, ver, volverse

C) 20,19-23: a) Tiempo. Al atardecer del primer día

b) Lugar. En un lugar cerrado

c) Personas. Los once Discípulos, Jesús presente

d) Acciones. Miedo, alegría, ver, recibir

B’) 20,24-29: a) Tiempo. Al atardecer del octavo día

b) Lugar. En un lugar cerrado

c) Personas. Los once Discípulos, Tomás, Jesús presente

d) Acciones. No ver, no creer, ver y creer, proclamar 

A’) 20,30-31: a) Tiempo. Cualquiera

b) Lugar. Cualquiera 

c) Personas. Creyentes, Mesías Hijo de Dios

d) Acciones. "creer sin ver", tener vida.

1.2.5. Teología de Juan 20

Esta disposición estructural de la perícopa nos hace caer en la cuenta de lo cuidada que ha sido la redacción y de lo preciso que podría ser el mensaje encerrado en ella. Juan nos quiere afirmar que el Jesús histórico es el Hijo de Dios unido al Padre, sometido al tiempo y sin embargo permanente. Es el Verbo de Dios que deviene Hijo de Dios en el tiempo y que en la muerte "vuelve al Padre" de donde procede. Este paso a la eternidad es escenificado en el tiempo de las apariciones del resucitado a los discípulos. Allí Jesús se manifiesta a la vez sensible y glorioso, puede ser captado por los ojos y acogido por la visión de fe. Todo esto se desarrolla en el capítulo 20.

En las escenas A y A’ se aprecia cómo Jesús desaparece de la tumba y de la dimensión terrena pero sigue "visible" para la fe. La Magdalena se queda en la visión sensible de Cristo, no entiende la tumba vacía ni los ángeles, ni "ve" al Señor como el que sube al Padre; sin embargo, prepara la comprensión de los discípulos, es mediadora entre la tumba y los Once, tal como éstos lo serán respecto de Tomás y el texto respecto de todos nosotros. La comprensión del discípulo amado es incompleta, hace falta leer el hecho a partir de la Escritura y esto sólo es posible a través del contacto con el resucitado y el don del Espíritu; pero su intuición, animada por el amor, le hace estar más cerca de Jesús. Para el fiel futuro, el signo de la presencia eterna no será la tumba vacía sino el evangelio que cuenta los signos obrados por Jesús.

La escena C es el centro unificante: Jesús es a la vez sensible y glorioso, visto con los ojos y por la fe, ambos aspectos se presentan entremezclados. Cristo se define en relación al Padre y al Espíritu y las misiones trinitarias se prolongan en la misión de los discípulos. Esta presencia del Señor y del Espíritu les hace pasar del miedo a la alegría, del encierro a la misión.

En las escenas B y B’ nos encontramos con dos personajes: la Magdalena y Tomás. A ambos les falta el equilibrio unitario: Magdalena busca el cuerpo muerto y al Rabbuní del pasado. Jesús la hace "volverse", cambiar de actitud, y se le manifiesta como aquel que sube al Padre y constituye hermanos a los discípulos. Tomás no acepta el testimonio de la comunidad, pone condiciones de estricta continuidad porque no entiende la resurrección. Jesús condesciende y le hace acceder a una visión nueva suscitando en él la confesión de fe más plena de la comunidad primitiva. Juan, que escribe para una comunidad de fines del siglo I, cuando ya los testigos oculares del evento Cristo han desaparecido, pone en la boca de Jesús la felicitación para aquellos que creen sin haberlo visto. En todo el capítulo se respira la seguridad de la fe que supera el miedo, el encierro, la tristeza, la duda, la falta del apoyo sensible, y se describe la naturaleza de la adhesión post-pascual como una nueva creación por obra del Espíritu.

1.3. El lenguaje y estilo de Jn 18 - 20

1.3.1. Tradición-redacción de Jn 18,1 - 19,42

Juan se distanciaba mucho de los sinópticos en la narración del ministerio de Jesús, pero al iniciar la pasión parece depender de una fuente antigua común, sustancialmente similar en los cuatro evangelios, que constaba de los relatos de despedida, arresto, juicio y condenación por Pilato, muerte y sepultura. El relato de la pasión según Juan es con mucho el más largo de todos. Esto se advierte en forma más clara si se cuentan como introducción a ella los discursos de despedida (14,1 - 16,33) y si se tiene en cuenta que Juan preludia la pasión de Jesús ya en los caps. 11-12. Los puntos de contacto verbales entre Juan y los sinópticos son pocos; de todos modos se pueden descubrir ciertas afinidades tanto entre Jn y Mc como entre Jn y Lc sin que de ello se pueda concluir algún tipo de dependencia directa. En efecto, el cuarto Evangelio es una nueva y original interpretación del dato tradicional; presenta un número tan subido de omisiones y agregados propios que lo hacen único en orientación y estilo. En otras palabras, el trabajo redaccional de Juan es tan vasto y su interpretación teológica tan abundante que es difícil discernir entre su narración y la tradición subyacente. 

El cuarto Evangelio presenta tanto una serie de omisiones respecto a los sinópticos: la agonía en el huerto, sólo discretamente aludida en 12,27; la denominación de Judas como uno de los Doce y el beso del traidor; la huida de los discípulos; la acusación de blasfemia durante el proceso judío; la ayuda del Cireneo camino al Calvario; las burlas a Jesús crucificado y el grito desesperado de Jesús; los milagros sinópticos que acompañan la muerte y resurrección de Jesús. También se dan acentos propios joánicos: la revelación de Jesús con el solemne "Yo soy"; el protagonismo y la elocuencia de Jesús en los procesos judío y romano; el relieve que toman los temas de la realeza y la inocencia política de Jesús durante el proceso romano; la autosuficiencia de Jesús que lleva por sí mismo la cruz; la solemnidad de la muerte de Jesús expresada en el "todo está cumplido" y "entregó el Espíritu" y la disputa de los judíos sobre el título políglota de la cruz; la presencia de Nicodemo y la unción real del cuerpo de Jesús; la sepultura en un jardín cerca del Gólgota.

1.3.2. Estilo y lenguaje de 20,1-31

Se advierte una clara distribución de los materiales:

a) Anuncio del sepulcro vacío por Magdalena y visita al mismo por Pedro y Juan (20,1-10); 

b) María en el sepulcro y encuentro con el resucitado (20,11-18); 

c) Aparición de Jesús a los discípulos (20,19-23); 

d) Aparición de Jesús a los discípulos estando Tomás (20,24-29); 

e) Conclusión del cuarto Evangelio (20,30-31). 

A pesar de las incoherencias y falta de unidad que presenta este conjunto, podemos apreciar el recurso que ha hecho Juan a tradiciones orales o escritas preexistentes y en circulación en las comunidades sobre visita de mujeres al sepulcro, inspección del mismo por parte de los discípulos, aparición de ángeles, aparición de Jesús a Magdalena, encargo a las mujeres o a Magdalena de llevar el anuncio a los discípulos, etc.

 

2. NIVEL HISTÓRICO

Jesús de Nazaret fue juzgado y condenado a morir en la cruz: son datos históricos que atestiguan autores romanos, judíos y cristianos en documentos existentes. Como hechos, son tema de investigación histórica en lo que se refiere a la acusación por la que se le juzgó, las bases de su procesamiento y el curso del proceso (P. Winter). No obstante, en la Judea del siglo I, una condena a muerte mediante la crucifixión debía ser aprobada por la autoridad romana. En efecto, en el año 6 a.C. Judea ya es provincia romana; con esto se le quita al Sanedrín el derecho sobre las penas capitales. El ius gladii(derecho de espada) queda reservado a la autoridad romana. Hay excepciones: si un pagano franquea el recinto del Templo puede ser ajusticiado por los Judíos, ya que se trata de algo relacionado con el culto, asunto vital que Roma debe proteger. Otras muertes posteriores al año 70 d.C. no fueron seguramente en Jerusalén y otras, a los ojos de Roma, fueron consideradas como linchamientos al margen de la legalidad, como los casos de Esteban y Santiago.

Juan nos aporta indicaciones históricas que no debemos tomar a la ligera: Nos habla del Pretorio, palacio del prefecto romano en Jerusalén. El prefecto tenía su residencia ordinaria en Cesarea marítima, la capital política. Allí había construido Herodes el Grande un suntuoso palacio que servía de Pretorio (Hch 23,35), pero para las grandes celebraciones multitudinarias de la Pascua el procurador se trasladaba a Jerusalén, la capital religiosa, para disuadir cualquier brote de insurrección. También tenemos en el informe de Juan indicaciones cronológicas: el día del proceso y crucifixión de Jesús es el 14 de Nisán, día muy especial: víspera de la fiesta de la pascua. Por ello, el proceso y la ejecución tendrán cierta prisa para terminar antes del crepúsculo que daba inicio a la fiesta.

A propósito de la sepultura de Jesús debemos recordar que la restitución del cadáver de un ajusticiado a sus familiares o amigos para ser sepultado sucedía raramente entre los romanos, pero podía ser concedida, sobre todo en relación a días de fiesta, a no ser que se tratase de algún ajusticiado por sedición. El proceso colocaba a Jesús entre estos últimos, pero Pilato concede la autorización pedida ya que está convencido de la inocencia. A esto se añadía la ley judía que no permitía que los cuerpos de los condenados permanecieran expuestos durante la noche (Dt 21,23; Jos 8,29; 10,26).

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. La pasión gloriosa de Jesús en el Cuarto evangelio

Es precisamente en el relato de la pasión donde Juan ha querido concentrar su reflexión sobre la realeza mesiánica del Salvador. En efecto, podemos advertir fácilmente que en el relato joánico de la pasión el tema principal es la realeza de Jesús. El vocabulario real se hace aquí mucho más denso y significativo: de 16 usos de basileus (rey) a lo largo del evangelio, 12 se encuentran acumulados en los caps. 18-19. Aquí nos encontramos con escenas claramente reales: el diálogo con Pilato que tiene como tema central la realeza de Jesús, la investidura con la corona de espinas y el manto púrpura, la solemne escena del Litóstrotos con la presentación de Jesús como "Rey de los Judíos", la entronización en la cruz, el título y la sepultura real, todo lo cual transforma el conjunto en una auténtica "epifanía" de Jesús Rey. Este ceremonial estaría compuesto de estos pasos:

-Proclamación real hecha por Jesús ante Pilato;

-Coronación real por obra de los soldados;

-Epifanía real ante el pueblo;

-Aclamación real hecha por el pueblo;

-Subida de Jesús al trono de la cruz. 

A lo largo del evangelio Jesús había sido llamado rey (1,49; 6,15; 12,13.15) y en cada una de esas ocasiones Jesús hacía un gesto o una declaración en orden a redimensionar e iluminar la concepción de realeza; ahora, en el momento de la pasión, Jesús hace una clara proclamación de su condición de rey y los contenidos de su realeza. Es interesante, además, recordar que en cada una de esas ocasiones Jesús aludía a la glorificación del Hijo del hombre, así en 1,51; 6,62; 12,23-24, de lo cual se sigue que la verdadera realeza de Jesús se manifestará plenamente sólo en el momento de su glorificación, y esto sucede, para Juan, en la cruz, ya que la exaltación de Jesús en el trono de la cruz es el punto culminante hacia el cual tiende todo el cuarto Evangelio en una progresión bien pensada.

3.1.1. Culmen de reflexión teológica 

El relato joánico de la pasión representa el momento más reciente y alto de la reflexión de la primitiva comunidad cristiana sobre la muerte de Jesús. Esta muerte, como acontecimiento fundamental para la fe, conservaba su aspecto doloroso. En efecto, el aparente fracaso del Maestro, con todo lo que tenía de escándalo y de derrota, parecía contradecir abiertamente toda promesa veterotestamentaria y atentaba con apagar toda esperanza mesiánica de la naciente comunidad. Se trataba de un "trauma" que sería superado gracias a una progresiva teologización. Muchos, iluminados por Pentecostés, habían intentado superar ese momento oscuro del desenlace de Jesús iluminando el sentido de su muerte con la experiencia de Pascua. Habían recurrido a las Escrituras para encontrar en ellas una explicación a la misteriosa "necesidad" de la cruz y ver en ésta el cumplimiento de los antiguos oráculos, y lo habían logrado a su manera. Pero Juan aventajó a todos sus predecesores. Sólo él, a fines del siglo I, fue capaz de transformar el mismo momento doloroso de la pasión en una verdadera "apoteosis" y la crucifixión en un auténtico Pentecostés, lo cual revela un desarrollo considerable respecto de los escritos paulinos y sinópticos y, además, una superación definitiva de la tradicional antítesis humillación-exaltación. Juan realiza la sobreposición de los dos aspectos: el Jesús resucitado muestra los signos de su pasión y el Jesús que muere entrega el Espíritu como resucitado. Si la tradición prejoánica unía ya la resurrección y la exaltación (Flp 2,9-11), Juan va más allá: incluye en la victoria de Jesús el relato de su pasión. El cambio es tan radical que para Juan el evento de la resurrección apenas si confirmará el sentido de triunfo dado a la crucifixión. Juan representa así la etapa más elaborada de la reflexión teológica al respecto. Para el cuarto Evangelio el signo va siempre unido a la palabra que lo explica y comenta. Pues bien, a este "signo final y globalizante" (Dodd) que es el relato de la pasión gloriosa de Jesús, Juan dedica los capítulos 13-17 como interpretación de su sentido y alcance. El evangelista profundiza el hecho histórico de la muerte de Jesús a la luz de la gloria y lo amplía para hacerlo accesible a posteriores generaciones de cristianos. Esta intención del autor nos exige leer la pasión atentamente para no descuidar ninguno de los dos niveles: el histórico y el teológico.

3.1.2. La exaltación

El cuarto Evangelio integra otros temas teológicos que recorren el evangelio y que ahora tienen como fin subrayar la entronización de Jesús en la cruz. Estos temas son claves hermenéuticas que nos ayudan a entender la misma pasión de Jesús como el momento de la exaltación del Hijo del hombre a manera de un nuevo signo de salvación que ejerce atracción sobre la humanidad (12,-32-33). Los tres anuncios sinópticos de la pasión, presentada como humillación del Hijo del hombre, tienen su paralelo en Juan; sólo que para éste la pasión anunciada es exaltación. La elevación en la cruz es para Juan el acontecimiento salvífico-revelador que, por una parte, manifiesta al máximo el amor del Padre por la humanidad (3,14b-16) y, por otra, la verdadera identidad de Jesús (8,28), ya que lo muestra dotado de una categoría divina, vencedor sobre el Maligno y el Mundo. Si para los sinópticos Jesús comienza a mostrar su gloria a partir de su resurrección, el Jesús joánico lo hace desde el inicio de su ministerio, "el Jesús exaltado debía ser también el Jesús penetrado de gloria de la vida terrena" (J. Oriol Tuñí). 

3.1.3. La hora de Jesús

La pasión de Jesús es entendida como la llegada de la "hora" anunciada y esperada durante el ministerio. Es cierto que también los sinópticos hacen referencia a la "hora" aplicada a la pasión, pero es Juan el que desarrolla este tema. La "hora" se cierne sobre la actividad de Jesús ya desde los inicios y la divide de dos períodos: la espera de la "hora" (2,4; 7,30; 8,20) y la legada de la "hora" (12,23.27; 13,1; 17,1). Vemos que todos estos textos, a excepción de 2,4 hacen constante alusión a la muerte de Jesús. Jesús vive consciente de esa "hora" final, de forma que evidentemente la pasión no lo tomará por sorpresa; al contrario, él sabe que para esto ha venido (12,27), que esa hora supondrá para él exaltación y gloria, que no será ya la hora del poder de las tinieblas (Lc 22,53) sino la hora de su triunfo sobre ellas.

3.1.4. La majestad de Jesús

Un momento importante de la manifestación del misterio de Jesús en la pasión se da en la escena de Getsemaní con la expresión "Yo soy", que toma su fuerza enlazándose con el nombre divino de Yahveh en el AT. Esta condición divina de Jesús, fundamento de su realeza, es lo que le permite ser el dueño de la situación en cada momento. Su epopeya no es fruto de mezquinos intereses provinciales sino que tiene proporciones cósmicas ya que es el enfrentamiento de dos poderes de dualismo escatológico, la lucha entre el bien y el mal, entre la luz y las tinieblas. Consciente de esto Jesús no actúa como víctima sino como un soberano cuya dignidad nada ni nadie puede eclipsar. Esta expresión de la majestad real de Jesús deja en claro la gloria del que camina hacia la cruz y prepara la escena de la autoproclamación real ante Pilato.

3.1.5. Conocimiento de Jesús

Otro elemento que tiene especial incidencia en este momento de la pasión, es el conocimiento sobrehumano de Jesús. Siempre "sabe" lo que sucederá (13,1.19; 14,29; 16,1.4.33 18,4; 19,28), anuncia su muerte (12,24.27; 18,32), pues para él no es un misterio angustiante sino el paso hacia su Padre; tiene una lúcida comprensión del designio de Dios y encara su destino con máxima serenidad pues se trata de un regalo de Dios (18,11), destino que es también el resultado de su ministerio como Testigo de la verdad en abierta escisión respecto al judaísmo oficial.

3.2. Epifanía de Jesús en el jardín

Juan omite la oración y agonía de Jesús en Getsemaní que no cuadran en su visión teológica particular y subraya en cambio la grandeza y majestad de Jesús en el prendimiento. Jesús, poseedor de un conocimiento sobrehumano, no se sorprende de la acción organizada contra él y sale al encuentro de la cohorte y los guardias y les pregunta a quién buscan. Ante la respuesta: "A Jesús Nazareno" Jesús responde: "Yo soy". Estas palabras de Jesús que podrían ser un simple modo de identificación tienen para el cuarto Evangelio un valor especial: Jesús ha pronunciado el nombre divino de Yahveh por lo que la gente armada retrocede y cae por tierra. Están ante el mysterium tremendum que se trasluce en la persona de Jesús y se impone con toda su fuerza y su poder. Con esta escena Juan expresa la condición divina y soberana del que se entrega a sí mismo voluntariamente. De hecho Jesús pregunta de nuevo para invitar a los soldados y criados a que lo prendan, mostrando en esto su superioridad. Jesús se muestra como pastor de los suyos a los que protege de todo mal y rechaza toda defensa armada, ya que lo que sucederá es un plan preestablecido por el Padre.

3.3. Epifanía de Jesús rey en el juicio y muerte

3.3.1. Los diálogos

Una de las más típicas creaciones joánicas la constituyen los diálogos de Jesús con el procurador Poncio Pilato durante el proceso romano (18,33-38a; 19,7-12). Pilato, consciente de los motivos políticos del arresto, inicia la conversación con el acusado convirtiendo el título en causa de la acusación: "¿Eres Tú el Rey de los Judíos?", pregunta que nos centra en lo esencial del proceso: la realeza de Jesús. Pilato llama repetidas veces a Jesús con este apelativo, lo que para Juan es de suma importancia: el representante más alto del poder imperial en Palestina proclama a Jesús Rey ante los ojos del mundo representado por los Judíos. De todas maneras la acusación de los judíos comporta una contradicción dictada por su envidia: en realidad habían rechazado a Jesús porque el mesianismo que predicaba era apolítico, religioso, interior, lleno de exigencias radicales, sin despliegue de fuerzas; ahora lo acusan ante Roma por supuestas reivindicaciones de tipo nacionalista. Jesús, dejando de lado todo "secreto mesiánico", revela en forma explícita e inequívoca su condición de rey, pero declara que "su Reino suyo" (h basileia h emh) no procede de este mundo. No es un reino de tipo político, como lo esperan los judíos o lo puede temer Roma, sino una realidad que viene de arriba, que se fundamenta en la condición divina de Jesús y se despliega en su función reveladora en el mundo. El Reino de Jesús, espiritual, absoluto e imperecedero, está por encima de Israel y de Roma, procede de Dios y de Él toma su fuerza, por eso Jesús rehuye toda investidura que viene de los hombres. Consecuentemente, este Reino no se impone por la fuerza como los reinos humanos sino que se implanta a través del servicio y donación de su Jefe. No obstante, el Reino de Cristo no está "contra el mundo" ni es pura interioridad, ni tendrá lugar sólo como evento escatológico. El Reino de Jesús tiene su radio de acción sobre el mundo a través de la revelación salvífica, por eso puede entrar en conflicto con los poderes terrenos en cuanto pone en crisis todo mesianismo terreno y desvela en ellos toda falta de verdad. Finalmente, aunque la pregunta de Pilato acerca de la verdad no es contestada por Jesús, el lector joánico sabe que la verdad es el mismo Jesús.

3.3.2. El origen de Jesús

Los judíos, que no han impresionado a Pilato con la acusación de sedición que imputan a Jesús, ahora lo acusan de blasfemo: "según nuestra ley debe morir porque se hace hijo de Dios". En esta segunda parte del diálogo (19,7-12) Pilato pregunta a Jesús acerca de su origen: "¿de dónde eres tú?". En el lenguaje joánico la pregunta del procurador es más profunda, apunta al misterio personal de Jesús, tema que había recorrido todo el ministerio público (cf. 7,27-28.40-42.52; 8,14; 9,29-30). Jesús no responde inmediatamente por lo cual el procurador lo amenaza con echarle encima la fuerza de su imperium. Jesús relativiza el poder del procurador haciéndole caer en la cuenta que su autoridad, el poder de crucificar, no le viene de Roma sino de Dios, cuya voluntad es actuada a través de la competencia del procurador convertido en agente histórico de la economía de la salvación. La actuación de Pilato posibilita que Jesús, en plena obediencia, lleve a cabo el plan de Dios. Esta previsión divina, sin embargo, no despoja a Pilato de su libre albedrío ni lo libera de la responsabilidad de optar. Por eso se puede hablar de un pecado de Pilato: no ha oído realmente la voz del Testigo de la verdad; actúa en contra de sus convicciones, condena a Jesús para defender su posición.

3.3.3. La investidura real

Los Judíos han abandonado la acusación de blasfemia y de nuevo hacen sentir el cargo político: Jesús con su pretensión mesiánica no sólo contradice sino que se opone al César. Ante esto Pilato decide ridiculizar esa pretensión de Jesús vistiéndolo de rey por obra de los soldados (19,1-3). Esta escena es el centro de la estructura septenaria del relato del proceso y, por lo mismo, es el corazón del completo relato de la Pasión. Jesús, a pesar de haber sido reconocido inocente por Pilato, es sometido a la flagelación romana que, en contraste con la judía, rigurosamente regulada (Dt 25,3; 2 Cor 11,24), no tenía número limitado de golpes. Jesús es coronado con un casco de espinas, envuelto en un manto púrpura -verdadera insignia real- y es saludado: "Salve, el Rey de los Judíos". Los soldados revisten a Jesús con un ornato regio y le rinden un homenaje de burla, pero en este escarnio Juan ve una auténtica investidura real. Además, el evangelista quiere honrar a Jesús con un título ya conocido que hace recordar el saludo a los emperadores: Ave Cæsar.

3.3.4. "Aquí tenéis al Hombre"

Así vestido, Jesús es llevado afuera por Pilato y presentado al pueblo (19,4-6). Esta escena está fuertemente marcada por el tema de la inocencia de Jesús, reconocida tres veces por el procurador (18,38b; 19,4.6). Pilato se muestra lleno de contradicciones: declara públicamente no encontrar en Jesús delito alguno pero lo hace azotar y escarnecer, y terminará eliminándolo ante la presión de los Judíos. Pilato presenta a Jesús con las palabras: "Aquí tenéis al Hombre". Con estas palabras el procurador hace un llamado a la cordura de los Judíos: este hombre no presenta peligro político alguno para el Imperio y, por lo tanto, no es necesario seguir adelante con más humillaciones. De paso, Pilato expresa su desprecio por las esperanzas mesiánicas judías y su espíritu nacionalista presentándoles un rey en estado lamentable. Pero no todo se resuelve en esta lectura. La expresión "Aquí tenéis al Hombre" en la pluma de Juan apunta a otro nivel: Jesús es el "varón de dolores" de que habla Is 52,13 - 53,12; pero aún más, es el hombre histórico en el cual se realiza la revelación y la redención que Dios había prometido; es en su humanidad donde el Logos manifiesta la densidad y lo concreto de su encarnación y donde deja traslucir su gloria divina. Aquí "Hombre" es un título equiparable al de "Hijo de Hombre", designación que va paralela a la de "Rey" en las perícopas reales joánicas.

3.3.5. "Aquí tenéis a vuestro Rey"

En paralelo a esta escena, está la escena del Litóstrotos (19,13-16a) en la que Jesús es presentado por segunda vez al pueblo por Pilato. Los Judíos acaban de amenazar a Pilato: si deja libre a Jesús no es digno de llevar el título de Amicus Cæsaris (amigo del César) ya que estaría protegiendo a un subversivo. El magistrado romano se rinde: no quiere arriesgar su carrera con tal denuncia ante el César ni desea hacer más ásperas las relaciones con la autoridades religiosas del país. Condesciende, aunque esto signifique cerrarse a la verdad. Pero antes hace un signo que llenará de estupor e ira a los Judíos: conduce afuera a Jesús y lo sienta en el tribunal y dice a los Judíos: "Aquí tenéis a vuestro Rey". Este gesto de Pilato completa lo que iniciaron los soldados: la parodia de la realeza de Jesús. Ahora Pilato presenta a Jesús como el verdadero Rey y Juez, con lo que la progresión dramática del relato logra su clímax. Para Juan este momento es tan decisivo que nos da una detallada descripción del lugar (es un lugar prominente) y la datación precisa (es la Parasceve, en que se hacen todos los preparativos para la Pascua judía). Para Juan Jesús es crucificado el mismo día y a la misma hora en que los corderos pascuales eran inmolados en el Templo. Son evidentes los rasgos de tipología que utiliza el evangelista haciendo de Jesús el verdadero Cordero pascual. En las palabras de Pilato: "Aquí tenéis a vuestro Rey", Jesús no es ningún rival del emperador; pero, además, estas palabras logran su sentido entendidas como un complemento al gesto de sentar a Jesús en el tribunal y suenan para la comunidad cristiana como la proclamación oficial de la realeza mesiánica de Jesús. Ante este gesto de Pilato los Judíos expresan su blasfemia final: "No tenemos otro rey que el César". Con ella abdican de su condición de pueblo elegido y se ponen al mismo nivel de los pueblos paganos.

3.3.6. El trono de la cruz

La escena de la crucifixión (19,16b-22) ha sido elaborada por Juan de una forma mucho más cuidadosa y amplia que las versiones sinópticas. Aunque la responsabilidad es de los Judíos, a los cuales Jesús ha sido entregado (19,16a), la ejecución de este servile supplicium (humillante suplicio) está a cargo de los soldados, brazo largo de Pilato. En contraste con los sinópticos, Juan nos dice que Jesús lleva personalmente la cruz, porque, según su propia visión cristológica, Jesús tiene hasta el fin plena conciencia y libertad. En este momento hace un gesto soberano, toma la iniciativa para llevar a término la pasión y carga sobre sí el instrumento de la redención de la humanidad y de su propia exaltación. La crucifixión, considerada "la más miserable de las muertes" (Flavio Josefo), no sólo conllevaba los dolores más atroces sino que además significaba en un ambiente hebreo una maldición de Dios, según el lapidario texto de Dt 21,23. Juan se distancia de los sinópticos al describir a los acompañantes de Jesús en el suplicio. Están allí haciéndole silenciosa compañía uno a cada lado y Jesús al medio. Juan no les da el apelativo de sediciosos o malhechores, sino que para él son dos asistentes al trono del Rey mesiánico.

3.3.7. El título de la cruz

Si el Via Crucis es descrito con prisa, Juan se detiene en el relato del título de la cruz (porque para Juan no se trata de una escritura o causa, sino de un título). Según el cuarto Evangelio es Pilato el responsable de la redacción y la colocación del título "Jesús Nazareno, el Rey de los Judíos", título que ha aparecido ya cinco veces en boca del procurador. Juan describe con detalle la repercusión popular de este título: como el lugar de la crucifixión está cerca de la ciudad y la inscripción está redactada en tres lenguas, el escrito puede ser entendido por todos los transeúntes y por la muchedumbre de los peregrinos que han acudido a la ciudad de Jerusalén para celebrar la Pascua (19,20). El título de la cruz ha sido escrito en hebreo, que es el dialecto local y el idioma propio de la religión; en latín, la lengua de la política e idioma oficial del imperio y, por último, en griego, la lengua de la cultura común del mundo mediterráneo. La realeza de Jesús es ahora evidente a todos los pueblos. Pilato es convertido en testigo principal de la realeza de Jesús. Declara, insiste y ratifica su veredicto ante las naciones: Jesús es verdaderamente Rey. El título de la cruz testimonia esa verdad, afirmada por Pilato, rechazada por los Judíos, pero efectiva y universal.

3.3.8. Una sepultura real

La sepultura de Jesús (19,38-42) despertó muy pronto un gran interés en la primitiva comunidad. Argumentos apologéticos insistían en el aspecto de una tumba conocida, cercana, única. Juan pone el énfasis en el sepelio de Jesús realizado por dos judíos importantes cuyo testimonio era indiscutible sobre el lugar y las circunstancias. Pero además el cuarto Evangelio resalta de una forma especial los honores tributados al cuerpo de Jesús; en cada uno de los detalles es posible advertir un deseo de poner de manifiesto la soberanía y la grandeza del crucificado. Pilato accede a la petición de José de Arimatea y éste procede al descendimiento del cadáver de Jesús. En esta tarea aparece un discípulo secreto de Jesús, Nicodemo, que trae una mezcla de resina perfumada y madera olorosa de subido precio y en cantidad equivalente a 32,7 kilos. Con esta generosa unción Juan pone a Jesús en la línea de los reyes de Israel. Si Judas Iscariote se había escandalizado en Betania porque María derrochaba una libra de ungüento para perfumar los pies de Jesús (12,3-7), ahora se utiliza una cantidad ¡cien veces mayor! Si en los sinópticos se advierte cierta prisa por terminar el funeral de Jesús antes de la caída del sol para respetar la norma litúrgica de la fiesta, en el relato joánico se aprecia un funeral meticuloso y definitivo que hará innecesaria la visita de las mujeres en la mañana de Pascua. Jesús es colocado en una tumba nueva e incontaminada y que está ubicada en un jardín cercano al sitio de la crucifixión. En esto podemos advertir una mención a los sepelios reales del AT, cuando los reyes de Judá eran enterrados en sus propios jardines, como Manasés y Amón (2 R 21,18.26), ahora Jesús también puede reposar en su propio jardín como lo había hecho el rey David.

De esta manera el evangelista concluye en sintonía con el tema de fondo que ha compenetrado el relato: Jesús ha sido coronado y proclamado rey en el proceso, es entronizado y constituido rey en la cruz, y ahora es sepultado como rey, con el máximo decoro y con los honores de dos personajes importantes del judaísmo oficial. Podemos decir, pues, que la Pasión gloriosa de Jesús, en el cuarto Evangelio, es una verdadera "epifanía de Jesús Rey".

 

CLAVE CLARETIANA

DIMENSIÓN CONTEMPLATIVA DE LA VIDA MISIONERA

Largas horas de oración fueron construyendo en el interior de Claret la figura de Jesús. Él, en el libro "El Colegial o seminarista teórica y práctricamente instruido", le pide al sacerdote: "Mira a Jesús en el monte Calvario clavado en la cruz y cópialo en tí mismo, por manera que puedas decir: Vivo yo, mas ya no yo, sino que vive en mí Cristo, a fin de salir un perfecto discípulo y poder decir con tu conducta lo del Apóstol: Imitatores mei estote, sicut et ego Christi: Imitadme a mí, así como yo imito a Cristo (EE. P.298). Esta misma idea está recogida en las Constituciones: "La unción del Espíritu Santo, con la que hemos sido ungidos para evangelizar a los pobres, es participación de la plenitud de Cristo. Por eso, los que hemos sido llamados a seguir al Señor y a colaborar con El en la obra que el Padre le encomendó, tenemos que contemplar asiduamente a Cristo e imitarlo, penetrados de su Espíritu, hasta que ya no seamos nosotros mismos los que vivamos, sino que sea Cristo quien realmente viva en nosotros. Sólo de este modo seremos válidos instrumentos del Señor para anunciar el Reino de los cielos". (CC 39).

Contemplar a Jesús en la cruz, entregando su espíritu que da la vida, es un ejercicio imprescindible para vivir dinámicamente la vida misionera. Saberse parte de ese Misterio de amor, como redimido y como enviado a proclamar esta Buena Noticia a todos, constituye una experiencia fundante en la vida del misionero. Sabemos cómo la meditación del misterio de Cristo fue importante para el P. Fundador. La lectura de la pasión, muerte y resurrección de Jesús en el cuarto Evangelio es, para el claretiano, una fuerte llamada a potenciar la dimensión contemplativa de su vida.

 

CLAVE SITUACIONAL

1. La Cruz de Jesús. Nos ayudan en nuestra reflexión y diálogo sobre este tema unos versos de Mons. Pedro Casaldáliga. Es un poema que titula "Maldita sea la cruz":

Maldita sea la cruz

que cargamos sin amor

como una fatal herencia.

Maldita sea la cruz 

que echamos sobre los hombros

de los hermanos pequeños.

Maldita sea la cruz 

que no quebramos a golpes

de libertad solidaria,

desnudos para la entrega,

rebeldes contra la muerte.

Maldita sea la cruz

que exhiben los opresores

en las paredes del banco,

detrás del trono impasible,

en el blasón de las armas,

sobre el escote de lujo,

ante los ojos del miedo.

Maldita sea la cruz

que el poder hinca en el Pueblo,

en nombre de Dios quizás.

Maldita sea la curz

que la Iglesia justifica

-quizás en nombre de Cristo-

cuando debiera abrasarla

en llamas de profecía.

¡Maldita sea la cruz

que no pueda ser ser La Cruz!

La cruz es el símbolo con el que se acostumbra a identifcar a las personas, instituciones, lugares... relacionados con el cristiaismo. "Cruz" es una palabra con la que expresamos diversas experiencias dolorosas de la vida, de la situación de la sociedad, etc. Podríamos dialogar sobre el sentido y la razón de ser de tantas cruces con que nos enocntramos cada día. ¿Cuáles son signo de la Cruz de Jesús y están verdaderamente unidas a ella? ¿Cuándo, por el contrario, constituyen una blasfemia contra la Cruz de Jesús?

2. La realeza de Jesús y el Reino de Dios. La Iglesia celebra cada año la fiesta de Cristo Rey como conclusión del año litúrgico. Sabemos muy bien cómo se ha venido manipulando a lo largo de la historia del cristianismo ese título, poniéndolo al servicio de los más variados intereses y escudándose a veces en él para cometer barbaridades contra pesonas y pueblos. La realeza de Jesús solo se puede comprender en el marco del Reino de Dios, Reino de justicia y de verdad, de paz y misericordia, lugar de fraternidad verdadera. Si el más grande en el Reino de los cielos es el que sirve y da la vida por los demás, entonces Jesús es el Rey. El Evangelio de Juan nos ha presentado a Jesús-Rey en su trono, la Cruz. Desde él entregó su espíritu para la vida de todos. Celebrar la realeza de Jesús es poner el Reino en el centro de nuestras vidas. El diálogo entre Pilato y Jesús nos invita a reflexionar sobre algunos aspectos de este Rey y de su Reino. Pero, deberemos hacerlo en nuestro contexto histórico particular. ¿A qué nos invita a los cristianos confesar a Jesús como Rey en el contexto social en que vivimos? ¿Qué exigencias comporta para la Iglesia la misión de ser signo de este Reino?

3. El riesgo de decir la verdad y el valor de vivir según ella. Con frecuencia tenemos la impresión que la verdad no interesa. Parece que en la escala de valores la verdad ha perdido terreno, especialmente como punto de referencia de la conducta de las personas. Las decisiones se toman desde otros criterios y las relaciones entre las personas y los pueblos se construyen desde otros principios. Cuesta decir la verdad y cuesta más todavía configurar la vida a partir de ella. La pregunta de Pilato a Jesús: "y ¿qué es la verdad?" sigue resonando como manifestación despectiva hacia el que hizo de su testimonio la razón de su vida. Pilato aparece como uno de aquellos que supeditan la verdad a la defensa de su posición; no tiene reparo en condenar a un inocente. Nosotros conocemos a muchos testigos de la verdad; algunos han confirmado con la entrega de su vida su fidelidad a ella. Conocemos también seguramente muchos casos en que la verdad es supeditada a intereses egoistas. Podríamos comentar el testimonio de esos "tesigos de la verdad". Compartamos también la reacción que provoca en nosotros el descubrir a personas y situaciones que pisotean la verdad supeditándola a otros intereses. ¿Cómo ilumina el testimonio de Jesús, "camino, verdad y vida", estas realidades?

 

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. El Crucificado, ¿es verdaderamente nuestro Rey? ¿Cómo vive y expresa nuestra espiritualidad esta realidad?

2. ¿Cómo integramos la dimensión contemplativa en nuestra vida misionera? ¿Qué resonancia encuentra en nuestro corazón la contemplación de la pasión, muerte y resurrección de Jesús?

3. ¿Qué nos pide hoy a cada uno de nosotros dar testimonio de la Verdad?

 

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Jn 19,1-16a

3. Diálogo sobre el TEMA V en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

Tema 6: EL VERBO SE HIZO CARNE PARA DARNOS VIDA

Texto: Juan 1,1-18 y 20,30 - 21,25

 

CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL LITERARIO

1.1. Por qué el prólogo y capítulo 21 juntos

El prólogo del evangelio y el capítulo final son probablemente obra de la última redacción de este escrito. Forman así un marco literario -y teológico- de todo el conjunto, presentando la apertura y el cierre de su larga meditación teológica y espiritual antes de confiarlo a la iglesia universal.

El prólogo es como la clave de lectura de su penetración del misterio de la persona de Jesús, el Verbo encarnado, dándonos así desde el inicio una apretada síntesis de su teología y de esa cristología tan elevada que caracteriza todo el resto del evangelio de Juan.

El capítulo final, después de tratar el primado pastoral de Pedro en la iglesia, reafirma la importancia y la primacía del Discípulo Amado para la comunidad joánica y para toda comunidad cristiana. Así nos da su visión de una eclesiología de comunión de fe y amor, previa y primordial a toda institución.

Como un intento de síntesis de esas dos claves vamos a presentar estos versículos iniciales y finales, después de haber leído todo el evangelio. Por eso los abordamos al final y juntos, correspondiendo a la función que desempeñan en el escrito final y a nuestra lectura sintética del mismo.

1.2. Prólogo

1.2.1. Relación del prólogo con el evangelio. Terminología propia y común

En el prólogo del evangelio se nos da la clave teológica para leer el resto de la obra, y muy especialmente su cristología. Desde siempre ha admirado la iglesia esa altura de visión que parece llevarnos a la interioridad de Dios, pero sobre todo a la comprensión más profunda de Jesús como Verbo del Padre, encarnado para revelar su Gloria y darnos su Amor fiel como Gracia definitiva.

Se puede decir que el resto del evangelio es una exégesis de este prólogo, como Jesús mismo es la exégesis del Padre. Sin embargo, más bien se trata de una síntesis apretada, y con un vocabulario en gran medida novedoso, con respecto al resto de la obra. Esto prueba el carácter de reflexión última y de clave interpretativa final que tiene esta solemne obertura.

Hay una serie de términos que recogen lo dicho en otras partes con más detalle : Dios, Padre, Vida, Luz, Juan, mundo, gloria, testimonio, creer, venir... junto a otros más secundarios. Pero hay otros términos novedosos y casi peculiares de esta obertura, tales como Verbo, Unigénito, Jesu-Cristo, principio, gracia y verdad, hacerse carne, poner la tienda, hijos de Dios.

1.2.2. Género literario

Se ha escrito mucho sobre el género literario de este prólogo. No es ciertamente un relato de infancia, ni un discurso de revelación puesto en boca de Jesús, como tantas veces ocurrirá en el resto de la obra. Quien está haciendo esta confesión de fe aparece en los vv.14 y 16 en forma de un nosotros que ha visto la gloria 

del Verbo encarnado y que ha recibido de la plenitud de la gracia derramada por él, muy por encima de la ley mosaica. 

Antes de proclamar la encarnación o el "acampar del Verbo entre los hombres", esta comunidad de creyentes confiesa haber recibido la capacidad de ser hijos de Dios, por el don de la Vida que brilla en el Verbo e ilumina "a todos los hombres", aun antes y fuera de la revelación mosaica y del testimonio del Bautista, si bien se les concede gran importancia a ambas revelaciones.

En un primer momento la mirada de fe se confronta con el Génesis para ver al Verbo antes de toda creación, realiazada precisamente por Él. En Él estaba la Vida que es la Luz de los hombres, manifestada plenamente en Jesucristo pero que estaba desde siempre cabe Dios, de donde ha venido y adonde nos conduce graciosamente, superando las tinieblas.

1.2. 3. Origen

Se ha supuesto que este prólogo pudo ser originariamente un himno de los discípulos de Juan Bautista, precisamente por la enorme importancia que tiene éste en el mismo, sobre todo si se omite el v. 8: "No era él la Luz...". Pero parece muy extraño que una comunidad cristiana, por más que provenga de discípulos del Bautista, llegue a dar tal importancia a Juan, y menos que utilice un himno de esa secta glorificando tanto a su maestro.

Otros suponen un influjo del judeohelenismo, sobre todo por la importancia del Verbo en los escritos del judío Filón de Alejandría. Pero esto nos aleja de la hipótesis más normal sobre la comunidad joánica, que surge en Palestina y se va arraigando en Samaría y en el sur de Siria (y acaso en Éfeso); pero no en Egipto, ni en comunidades judeohelenistas.

Tal vez la mejor hipótesis es ver aquí una reflexión judeocristiana sobre el lenguaje de la Sabiduría veterotestamentaria, tal como aparece en Prv 1-9, Sir 24 y Sab 7-9. Es verdad que utiliza Logos (Palabra) en vez de Sofía (Sabiduría); pero eso se explica muy bien porque aquí se trata de la Sabiduría encarnada en las palabras y obras, en la vida y la persona del Mesías y Profeta definitivo del Padre. Para expresar esto el autor echa mano de esa Palabra de Dios que se había revelado parcialmente en el AT y había llegado potente hasta Juan y su testimonio.

Como el AT había puesto la Sabiduría de Dios en la Ley, especialmente en los últimos escritos (Sir 24,23 y Bar 4,1), así la comunidad joánica la pone en Jesús, pero en la línea de la Palabra profética, como hace la Carta a los Hebreos de otra forma (Hbr 1,1). Por eso le llama Verbo del Padre, pues en Jesús se nos reveló ese Nombre y se nos regaló la filiación (Jn 1,12.14.18)

1.2. 4. Estructura

Se han propuesto diversas estructuras del prólogo y no vamos a intentar exponerlas ni justificar la elegida aquí. Más bien presentarla como una pista de lectura, que toma sus opciones exegéticas por verlas ahí mejor reflejadas.

La cuestión más fundamental es si todo el prólogo trata ya de Jesucristo, o sólo desde el v.9 o el 14 en que se habla del Verbo encarnado. Antes se trataría del Hijo eterno junto al Padre, principio de toda la creación junto con Él. Según eso la división principal estaría en esos versículos centrales del 9 al 14.

Rodeando al Verbo encarnado estaría el testimonio del Bautista, en los vv 6-8 y luego en el 15. Antes se trata del Verbo en la creación, como previo a ella y agente de la misma en los vv.1-5. Y al final del Verbo resucitado, fuente de gracia para todos, superior a la dada en la creación y la Ley mosaica.

Tenemos así los tres tiempos de la economía divina, antes de la Ley, bajo la Ley y bajo la Gracia, pero vistos desde la Cristología del Verbo. Primero del Verbo eterno creador, luego del Verbo encarnado redentor y al fin del Verbo resucitado y santificador.

Son también tres modos de presencia de la Sabiduría eterna de Dios, mediada por la Creación, la Ley y los Profetas, y definitivamente encarnada en el Verbo del Padre para convidar a los hombres a ser sus hijos. Son tres grandes símbolos: primero la Vida, don primordial y fundamental; luego la Luz de la revelación y la fe; y finalmente la Gracia que brilla en el Hijo y en los hijos.

1.3. Epílogo: 21,1-23

Este capítulo final del evangelio bien puede llamarse epílogo del mismo, ya que en 20,30s se había puesto punto final a la obra. Lo que se añade a continuación no le parecía necesario ni siquiera al último redactor, que dejó intacta esa conclusión, más completa que la que él mismo pondrá luego. También aquí, como en el prólogo, hay términos que resultan comunes con el escrito anterior (Jesús, Señor, Pedro, discípulos, mar, barca, amar, conocer, seguir), y otros que son peculiares de esta escena (pez, red, pescado, cordero, apacentar, pastorear y, en parte, el Discípulo Amado y el "hijo de Juan" para designar a Simón Pedro), lo que refleja la mano distinta que añadió este capítulo por razones peculiares.

1.3.1. Redacción y estructura.

El relato se compone de dos partes, claramente definidas, cada una con dos escenas. La primera parte se presenta como un relato de aparición, haciendo inclusión entre el v.1 y el 14. La segunda parte se abre con claras alusiones a la última cena (negaciones de Pedro y el Discípulo reclinado en su pecho) y se cierra con dos versículos conclusivos, que parecen remitir a la conclusión previa de la obra en 20,30s. 

La primera parte se abre con una escena de pesca milagrosa (vv.1-8) seguida de otra que presenta una comida con el Resucitado (que abarca los vv. 9-14). El primer personaje es Simón Pedro, pero el personaje principal es el Señor resucitado, presente y orientador en la pesca y anfitrión en la comida.

La segunda parte tiene también dos escenas: la primera ocurre entre Jesús y Pedro, preguntándole tres veces sobre su amor por él (vv.15-19); a continuación reaparece la figura del Discípulo Amado y se entabla un diálogo acerca de él, que no termina sino con la propia conclusión del libro, al hacerlo testigo y garante de la verdad de todo el escrito.

Si Jesús y Pedro son las figuras principales, seguidas por los discípulos en conjunto (15 veces, 12 veces y 5 veces respectivamente), la figura más significativa es la del Discípulo Amado, presente en la primera escena, dando la clave de la segunda, al reconocer al Señor (v.7), y reapareciendo en la cuarta y última, con una precedencia clara sobre Pedro, ya que a éste Jesús lo invita a seguirlo mientras que aquél ya lo está siguiendo (v.19s)

1.3.2. Comparación con Lc 5,1-11

La escena de la pesca milagrosa, y la consiguiente confesión de fe del Discípulo Amado, aceptada por todos en la comida con el Resucitado que le sigue (21,7 y 12), recuerda otras escenas sinópticas de Jesús en la barca con sus discípulos, como la de Mc 4,35-41 o 6,45-52 y paralelos; pero sobre todo la escena de Lc 5,1-11, por tratarse también de una pesca milagrosa.

En ambos casos se trata de la barca de Simón, que está pescando junto con otros compañeros, entre ellos los hijos del Zebedeo (5,10 y 21,2). El resultado de la faena durante la noche entera ha sido infructuoso en ambos episodios (5,5 y 21,3). Al lanzar de nuevo las redes, fiándose de la palabra de Jesús, logran una pesca extraordinaria. 

Todavía cabe señalar entre los paralelos el hecho de que está ligada en ambos a una escena de seguimiento (5,11 y 21,19s.22); y tal vez la función similar del pastoreo en Juan y el encargo de ser "pescador de hombres" en Lucas.

Sin embargo, hay notables diferencias. La primera de todas es que en Lucas pertenece al Jesús de la historia, mientras que en Juan se trata de una aparición del Señor resucitado. Junto a ello está la reacción de temor y el primer seguimiento de discípulos en el relato lucano, mientras que hay una aceptación creyente y un seguimiento pospascual hasta la muerte en el relato joánico.

Más importante aún es la presencia del Discípulo Amado en Juan, como el personaje que da la clave de la pesca extraordinaria y de la aceptación creyente del Señor en la comida que ofrece a los discípulos. Y junto a ello el papel preponderante -después del Señor- que tiene en todo el relato. 

Así pues, más allá de la posible transformación lucana de un relato de aparición del Resucitado en un episodio de la vida de Jesús, lo que diferencia en profundidad a ambos relatos es la eclesiología subyacente en Juan y apenas presente en el relato lucano. 

1.4. Dos conclusiones: 20,30-31 y 21,24-25

Ya hemos señalado que el capítulo 21 puede tomarse como un epílogo al evangelio ya concluido, pues efectivamente los vv. finales del capítulo 20 son una clara conclusión teológica de todo el escrito. Ahí se expresa la finalidad de todo el libro: suscitar la fe en Jesús como Mesías e Hijo de Dios y lograr por esa fe tener Vida en su Nombre.

En la propia conclusión del redactor final, que no ha querido borrar la anterior ni cambiarla de lugar, el peso se concentra en el testimonio del Discípulo Amado, tenido por verdadero por la comunidad joánica que él mismo representa. La finalidad del testimonio, como la del escrito que lo refleja -y antes la de las propias obras o signos de Jesús-, es suscitar una fe en él, capaz de comunicar la Vida de hijos de Dios a los creyentes.

Comparación con Lc 1,1-4

En estas conclusiones, entrelazadas y mutuamente referidas, podemos ver un esquema similar al proemio de Lucas a su obra. Ciertamente son mayores las diferencias que las semejanzas, pero no faltan tampoco éstas, ya que en ambos casos los autores nos dejan entrever la complejidad de su tarea.

En Lucas aparecen los tres tiempos de la tradición evangélica: los hechos acaecidos con Jesús de Nazaret, incluyendo la Pascua y las apariciones; los testimonios de los testigos oculares y predicadores posteriores de esos acontecimientos; y la cadena de escritores o redactores primeros de esos testimonios apostólicos sobre los hechos acaecidos con Jesús. Por fin el evangelio propio de Lucas, fruto de su propia selección y redacción teológicas.

En el caso del prólogo de Juan aparece la Palabra previa de Dios en el AT y en el testimonio del Bautista, pero su centro es el Verbo encarnado en Jesús, del que va a ocuparse amplia y profundamente. Lo hará desde la experiencia de su Espíritu, cuyo fruto experimenta la propia comunidad de testigos, ese nosotros que toma la voz ya en 1,14 y 16 en su actual realidad de hijos de Dios.

En el epílogo, hay una distancia mayor, ya que el grupo de hermanos que ha aceptado el testimonio del Discípulo amado es una comunidad cristiana de la segunda generación, como Lucas se presentaba en su breve introducción. Más aún, representa una visión y una vivencia comunitaria con una clara conciencia de superioridad frente a la mera estructura institucional

.

Sobre la finalidad de la obra de Juan volveremos al terminar el nivel teológico. Ya ahora cabe señalar que con su escrito pretende dejar testimonio de la fe transmitida por el Discípulo Amado y de su propia fe vivida, para comunicar esa misma fe y vida a los lectores. Lucas, por su parte, pretende fundamentar la firmeza de la fe recibida en la catequesis primera, a través de un estudio crítico y de una exposición ordenada de su origen y su transmisión apostólica.

 

2. NIVEL HISTÓRICO

El prólogo del evangelio, por ser de la última redacción de la obra, refleja en sus breves líneas todo el desarrollo de la comunidad joánica a lo largo de los años que van desde la vida pública de Jesús de Nazaret hasta la expulsión de los judeocristianos por parte de la institución sinagogal farisea, por los años 90. Por eso no es extraño que la mirada atenta descubra indicios de tantos influjos y contactos con otros grupos humanos y sus creencias y opiniones.

2.1. "Logos": Filón de Alejandría, judaísmo y helenismo

Ha llamado poderosamente la atención el uso peculiar del concepto de "Logos" o Verbo exclusivamente en el prólogo. En las primeras décadas del siglo I d.C. el autor judío Filón de Alejandría había escrito profundas reflexiones sobre este concepto, tratando de compaginar su fe tradicional judía con las ideas filosóficas del mundo helenista, platónicas y estoicas. El Logos de Filón es casi un mediador entre Dios y su creación y, a la vez, tiene que ver con la racionalidad del mundo y su expresión en la revelación mosaica y profética.

No cabe duda de que hay cierta afinidad entre esa conceptualización y la que se desprende del prólogo joánico. Pero aquí se trata de algo más que una mediación, ya que "el Logos era Dios". Además se identifica también con la figura histórica de Jesucristo, cuando "el Verbo se hizo carne". Y la racionalidad humana no alcanza este misterio del Unigénito Hijo de Dios encarnado, cuya Gloria se reveló en Jesús, si no es por el don de la fe.

Además, ese misterio no es un problema de la inteligencia, sino una comunicación de vida y amor, que hace "nacer de Dios" por medio de la fe en la persona de Jesús, como Hijo del Padre que ha venido a darnos la Vida por puro amor gratuito de Dios al hombre. Todo esto es ajeno al mundo conceptual del Logos de Filón. 

Habrá que buscar sus raíces en otra parte, pero sin descartar un cierto influjo del lenguaje filoniano, coon el que se conecta no tanto directamente cuanto a través del judeohelenismo que conocía el intento de Filón y podía emplear ese lenguaje. La comunidad joánica sabe de contactos de Jesús (y sus discípulos) con el mundo judío de la diáspora y con los griegos, bien cercanos en la decápolis palestina (7,35; 12,20-32).

2.2. Prólogo y literatura sapiencial

Es evidente que el AT está a la base de toda la reflexión cristiana del NT; y esto es particularmente válido en todo el cuerpo joánico, aunque no abunden las citas explícitas y directas. El mundo de las realidades históricas, personajes y acontecimientos, instituciones y figuras o símbolos, está presente en todo el evangelio. Por eso es natural buscar allí la clave del prólogo.

A lo largo de varios textos Jesús es presentado como la Sabiduría que sale al encuentro de los hombres y les ofrece la Vida, tal como aparecía ya en los libros sapienciales del AT (Pr 8,22-9,6; Si 24,1-22; Sab 6,12-14; 7,25ss; 9,9ss.16ss; Jn 3,12ss; 6,35; 7,37-39; 8,12ss; 9,5.39ss; 14,21-26). 

Tanto la preexistencia de la Sabiduría, como su papel en la creación y hasta su proximidad a Dios, del que parece a veces una hipóstasis o personificación, apuntaban ya en esos textos. Y también su acercamiento a los hombres, ofreciéndoles el camino de la vida y su enraizamiento concreto en el pueblo de Israel, hasta llegar a identificarse con la Ley mosaica o toda la Palabra de Dios a su pueblo, especialmente por medio de Moisés y los profetas.

El autor del prólogo ha visto esa Sabiduría eterna de Dios acercándose a todo hombre en la historia, y esa Palabra permanente del Padre dirigida cada vez más claramente al pueblo creyente y encarnada definitivamente en su Unigénito Jesucristo. Este lenguaje y este mundo conceptual están más cerca del lenguaje joánico que no las especulaciones filonianas.

No fue tanto el género femenino del vocablo "Sabiduría" lo que llevó a esa preferencia por el "Verbo" (que es en griego "Logos", masculino), sino que aquella simbolizaba mejor el don del Espíritu de verdad y de agua viva, que no la Palabra del Padre que tomó carne en Jesús de Nazaret. Este realismo de la Palabra humanizada y el sentido profundo de relación que expresa toda palabra, divina y humana, es lo que debió mover a nuestro teólogo a preferir este término al de Sabiduría

2.3. Iglesia joánica y grupo bautista

Hoy día nos puede parecer exagerada la importancia dada al testimonio de Juan el Bautista en un prólogo de tanta altura teológica. Pero, por un lado, no es exclusivo de nuestro texto, ni del evangelio joánico. Baste recordar Jn 1,19-34; 3,22-36; 5,31-36; 10,40-42; además del testimonio de los sinópticos (Mc 1,1-11; 6,14-29; 11,27-33; Mt 11,2-15; 17,9-13; Hch 1,22; 10,36s; 19,1-7).

Pero en el caso de la comunidad joánica hay razones peculiares ya que se sabe emparentada inicialmente con ese testimonio del Bautista (Jn 1,19-34; 3,22-36), y tiene conciencia de que fue el precursor quien los encaminó hacia Jesús. La comunidad joánica conoce expresamente la relación primera de Andrés y su hermano Simón con el Bautista, así como otros compañeros de Betsaida, como Felipe y Natanael (probablemente el Bartolomé de las listas sinópticas) y sin duda los hijos del Zebedeo (1,40-51 y 21,2). 

Por otro lado Jesús mismo enlazó su ministerio con el de Juan, y se remitió a su autoridad profética, frente al cuestionamiento de las autoridades judías (5,31-36; Mt 11,2-15; Mc 11,27-33).Y casi concluye el ministerio de Jesús con una retirada al mismo territorio donde bautizaba antes Juan y el propio Jesús o sus discípulos primeros (1,28; 3,22-4,4; 10,40). 

Esto puede reflejar muy bien los pasos de la comunidad tras la Pascua, cuando rehace su camino de fe. Por eso en el prólogo aparece el testimonio del Bautista enmarcando la encarnación del Verbo (1,6-8 y 15). Su reflexión ahonda en el misterio de la profecía, que culmina en Juan, que anticipaba el acercamiento de la Palabra de Dios al lenguaje y a la historia de los hombres.

Curiosamente la tradición de los discípulos de Juan aparece en los Hechos y en el Apocalipsis ligada al territorio de Éfeso. Aunque ésta no sea la patria del evangelio, es posiblemente uno de sus lugares de redacción o, al menos, lugar de expansión de comunidades joánicas (Hch 19,1-7).

2.3. Confrontación con el gnosticismo doceta

No sabemos aún con seguridad el origen del fenómeno gnóstico, que para muchos es posterior al cristianismo. Pero ciertamente apareció muy pronto una lectura "cristiana" de Jesús que negaba su encarnación, precisamente para salvar su valor revelatorio y divino. Se le ha llamado "docetismo", o doctrina que afirma la mera apariencia de la humanidad del Revelador divino, aparecido en Jesús.

El punto extremo de esta corriente lo vamos a encontrar en el siglo II d.C. en la gnosis cristiana que se apoya también en el Cristo del evangelio joánico para negar la humanidad plena del Hijo de Dios. Sólo en apariencia sería Jesús un hombre real, y por tanto ni la encarnación ni la cruz se habrían dado históricamente, sino como símbolos para el conocimiento y ocasión de revelación del ser divino que anida en todo hombre. 

Esta corriente está fuertemente combatida en las cartas joánicas (1Jn 2,18-22; 4,1-3; 2Jn 7). Pero lo está también en el evangelio, sobre todo en esa frase central y clave del prólogo que afirma rotundamente que "el Verbo se hizo carne" (1,14). La humanidad de Jesús, por más que deje traslucir la Gloria del Unigénito del Padre, se refleja de mil modos. Tiene un lugar de habitación (1,38s); se fatiga caminando y tiene hambre y sed (4,6ss31ss); lava los pies a discípulos (13,4-15); intentan prenderlo y matarlo (5,18; 7,1.19.25.30.32.44; 8,40.59; 10,31ss.39) y al fin lo logran (11,53; 18,12ss). 

Se muestra sobre todo en su dolor y lágrimas (11,32-38); en su turbación ante la proximidad de su muerte (12,27) en la bofetada del guardia y los azotes de los soldados y la coronación de espinas y la carga de su cruz (18,22; 19,1-3.17); y definitivamente en la crucifixión y sepelio de Jesús, por más que se trate de la Hora suprema de su glorificación (19,18-34 y 38-42).

A Dios no lo ha visto nunca nadie (Jn 1,18; 6,46; 1Jn 4,12) excepto el Hijo que ha venido de Él y lo conoce. Cualquier pretensión humana de conocimiento directo de Dios es orgullo y autodivinización

2.5. Testimonio de la iglesia joánica: 21.24-25

La comunidad joánica, que ya hizo su primera aparición en el "nosotros" del prólogo (1,14 y 16), reaparece en el epílogo otra vez en primera persona para afirmar que sabe que el testimonio del Discípulo Amado es verídico y digno de crédito, invitando al lector u oyente a dar su propio asentimiento.

No se refiere a la mera materialidad de los sucesos, sino a la experiencia vivida por los testigos de aquellos acontecimientos y revivida por la propia comunidad de fe. La comunidad, que ha encontrado en esa experiencia la confirmación de su fe, invita a otros a experimentar en el seguimiento de Jesús la novedad de Vida que Él anunció y dio plenamente en la Pascua (19,35).

Lo importante para la comunidad joánica no es el número de hechos realizados por Jesús, sino su calidad de "signos" que revelan el profundo significado de su misión, y, en definitiva, el misterio de su Persona, cumplimiento de las esperanzas veterotestamentarias (Mesías) y gracia inaudita y novedosa de la filiación divina a todo el que se abre a ese don por la fe (Hijo de Dios que da el Espíritu para que nazcan los hijos de Dios). Así este breve colofón final no sólo nos remite al anterior de 20,30s, sino al prólogo (1,12-18) y a todo el escrito.

2.6. De las diversas comunidades a la gran iglesia

A lo largo del evangelio de Juan van apareciendo diversos grupos humanos que se acercan a Jesús y lo aceptan con una fe inicial que va creciendo en muchos hasta la plena aceptación. Esto responde en parte a la historia de Jesús; pero, a la vez, a los grupos y etapas de la propia comunidad joánica.

Están primero los discípulos de Juan Bautista que se pasan a Jesús, con una fe que lo proclama ya Mesías e Hijo de Dios (1,41 y 49); aunque sea con un alcance judío limitado, esos títulos ya tienen ahora una amplitud cristiana de la primera comunidad de discípulos (Pedro, Andrés, los Zebedeos, etc).

Hay también judíos fariseos, incluso pertenecientes a los círculos influyentes del Sanedrín, que entran en relación positiva con Jesús y acaban aceptando su misterio. La figura de Nicodemo aparece casi al inicio del evangelio (3,1-21), reconociendo que Jesús es Maestro venido de Dios, y que en sus obras se muestra la presencia de Dios (3,2). Jesús le habla ya como Hijo enviado por el Padre para salvar al mundo (3,16-18). Aunque oculta su discipulado inicialmente, no deja de enfrentarse a sus colegas enemigos de ese Profeta y de estar al pie de la cruz en el momento decisivo (7,45-52; 19,38-42).

Aparecen bien pronto, en la figura de una mujer, los grupos samaritanos que aceptan a este judío del que viene la salvación (4,22). No sólo le reconocen como el Mesías o Profeta que había de venir (4,19.25.29). Esa fe inicial se hace más firme con la presencia prolongada de Jesús, al que llegan a confesar como el Salvador del mundo (4,42). Más adelante el mismo Jesús será descalificado por los judíos como "samaritano" (8,48), cosa que ni siquiera se molesta en rebatir, pues no lo debe considerar incompatible con su persona y su misión universal.

Aunque los judíos interpreten como una fuga la ida de Jesús a la diáspora judeohelenista o directamente al mundo griego (7,35), en el segundo nivel de lectura (típico de la ironía joánica) se acepta este paso de la comunidad de fe cristiana al mundo helenista. Sobre todo cuando se habla de la mediación de los discípulos relacionados con el mundo de la decápolis helenista vecina al lago de Galilea (12,20ss y Mc 5,1-20).

Aludiendo claramente a su muerte en la cruz, con la elevación y glorificación del Hijo del hombre como un grano de trigo que muere para fructificar, Jesús afirma: "atraeré a todos hacia mí" (12,32). El autor ha dado un alcance profético a las palabras de Caifás, interpretándolas en sentido de muerte redentora no sólo por el pueblo judío, sino "para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos" (11,52).

En el epílogo final volverá sobre esta iglesia universal, formada por gran variedad de peces (21,6.11), por ovejas de distintos rediles (10,16), que formarán un sólo rebaño y no romperán la red (21,11.15-17); como no se rompió la túnica inconsútil en el reparto de los cuatro soldados del imperio (19,23s).

Presenta un episodio simbólico de la iglesia en misión (pesca) con objeto de señalar cuales son las condiciones para el fruto y lo que significa Jesús en ella. Los discípulos ya no están dentro de la casa (c.20), sino que salen a trabajar. Jesús se les manifiesta en pleno día, en la mañana, y les prepara luego el alimento. El episodio trata de la pesca y del rebaño; y del tema de la hostilidad del mundo (muerte de Pedro) y la necesidad del seguimiento (21,18s). 

Aquí confluyen varios temas importantes iniciados antes: En la Cena Jesús anunciaba su vuelta y presencia en la comunidad, como apoyo y prenda de la eficacia en la misión. Aquí se verifica con la presencia del Resucitado. La Eucaristía, explicada en el capítulo 6, se presenta aquí como el punto culminante de la vida comunitaria en medio de la misión. 

El tema de la misión como un trabajo de amigos y no de siervos, se muestra aquí en el encuentro con Jesús, que después de ayudarles en la pesca les prepara El mismo la comida y se la distribuye. Y no deja de estar Pedro y su función decisiva, aunque sea menos importante que la del Discípulo Amado.

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. Prólogo: Grandes temas y símbolos

3.1.1. "El Verbo se hizo carne". El Cristo preexistente. La luz, la gloria y la vida. 

El prólogo de Juan es ante todo un prólogo teológico. Es un remontar la mirada de fe y el pensamiento reflexivo sobre la experiencia, vivida hasta el fondo, de lo sucedido en Jesús de Nazaret y en el don del Espíritu de la Verdad y de la Vida, que él vino a derramar sobre la humanidad, desde su consumación en la Pascua hasta que este prólogo se escribe.

Por eso el punto clave está en la afirmación: "el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros". La encarnación de la Palabra eterna de Dios en la figura humana de Jesús es la afirmación central de la cristología de Juan. Se discute entre los autores si está hablando todo el tiempo de este Verbo encarnado, pero no se duda de que, al menos lo hace desde el v.9, en que se dice que esa Luz verdadera estaba viniendo al mundo. Por eso lo hace preceder del testimonio del Bautista, testigo de esa Luz aunque él mismo no lo fuera, y que, al reconocerlo ya presente, dijo que era anterior a él, aunque hubiera venido después. 

Esta Palabra, superior a todas las palabras anteriores, incluida la de Moisés que no ha sido aceptada por los suyos, ilumina de algún modo a todo hombre: es decir, da razón del plan de Dios sobre toda su obra creada y especialmente de su proyecto sobre la humanidad. Por eso Juan se remonta al Verbo creador, que está en ese principio genesíaco que no conocía aún el AT y que se ha revelado en Jesús. Por eso afirma que la gracia y la verdad se realizan en Jesucristo, el Unigénito de Dios, que está de nuevo en el seno del Padre como lo estuvo desde la eternidad. 

Ésta es la Gloria de Dios revelada en el rostro humano de Cristo, que Juan reflejará a lo largo de su evangelio. Juan nos permite vislumbrar el misterio de amor del Hijo y del Padre, que desde el inicio proyectó hacer de todo hombre un posible "hijo de Dios" por la fe en su Hijo unigénito. Esta revelación muestra el proyecto primigenio del Padre que se realiza en Jesús, el Cristo preexistente a la historia y al mundo creado por y hacia él. Porque toda vida está en función de esa Vida que ilumina a todo hombre, destinado por Gracia a la filiación divina.

Esta potestad de ser hijos de Dios se le otorga al hombre por la fe en el Verbo encarnado, por su carne y su sangre voluntariamente entregadas por los hombres, y no por cualquier sangre ni por la voluntad de cualquier carne o cualquier varón (1,12). Esta es la Gloria de Dios, que el hombre viva su misma Vida divina otorgada por la Gracia de Jesucristo; algo que no podía lograr la Ley de Moisés, aunque manifestara también ella parcialmente la gracia y la verdad de Dios. Este nuevo comienzo, que culmina todo el proyecto creador de Dios, es el que su Hijo Unigénito, Luz reveladora de la verdad última de Dios y del hombre, nos ha revelado. El resto del evangelio nos lo va a narrar maravillosamente.

3.1.2. Jesús revelador definitivo: gracia sobre gracia

Juan nos dice claramente que el Nombre de ese Verbo eterno junto al Padre y Palabra creadora de todo cuanto existe es Jesucristo, el Verbo encarnado y Luz de los hombres, que Juan el Bautista había testimoniado. Pero lo revelado en Jesús es la culminación de un largo proceso de comunicación de Dios al mundo, que, arrancando en el seno de Dios, ha manifestado su Gloria y su Gracia cada vez más plenamente.

Ya la Creación entera está realizada por el Verbo de Dios. Y, dentro de ella, la Vida es de un modo especial la clave luminosa de esa obra divina superadora de toda tiniebla. En toda vida se refleja la verdad del plan de Dios; pero de un modo especial la vida humana es la luz frente a toda la tiniebla producida por el hombre a causa de su rechazo de la Luz que traía al mundo el Verbo encarnado.

Esa Luz, testimoniada antes y después de su manifestación por la voz del Bautista, ya había comenzado a hablar a los hombres por la Revelación del AT, cristalizada en la Ley de Moisés. Es verdad que ni la humanidad en general, ese mundo humano al que Dios siempre se ha manifestado, ni el propio pueblo israelita, en el que acontece la encarnación del Verbo definitivo del Padre, lo han reconocido ni recibido. Pero nunca ha faltado a los hombres la Palabra de Dios en la hondura de la conciencia y hasta en la exterioridad de las palabras proféticas de todos los pueblos y peculiarmente de Israel. 

Con la Encarnación del Verbo en Jesucristo llega a su plenitud la revelación de Dios y el don pleno de su Gracia. El Dios revelado en el AT ya se había mostrado como gracia y verdad, como amor fiel o fidelidad amorosa, pues su definición es la de "Yahveh, Dios misericordioso ...rico en amor y fidelidad" (Ex 34,6). Pero la plenitud de ese Amor fiel, la revelación plena de esa Gracia divina o Misericordia constante sólo se ha manifestado en Jesucristo. No niega la misericordia de Dios revelada en el AT, sino que la revela como lo más hondo y último del corazón del Padre revelado por Jesús. Éste es tal vez el alcance de la frase "y Gracia sobre gracia": más allá del Dios cuya Misericordia supera su Ira, se revela ahora el Dios enteramente bueno y misericordioso.

A primera vista Juan no habla en este prólogo de la Pascua de Jesús, o al menos de su cruz redentora. Es verdad que en todo su evangelio, incluido el relato de la Pasión, lo que recalca siempre es la Gloria de Dios que se ha revelado en toda la vida de Jesús y especialmente en su Hora final. Por eso mismo, al nombrar aquí ya la Gloria del Unigénito del Padre, aunque se refiera a la que tenía "antes que el mundo fuese" (17,5), no deja de aludir a esa Hora de la glorificación por la cruz (7,39; 12,23; 13,1.31; 17,1); porque es la Gloria que la comunidad joánica ha visto ya en Jesucristo, Verbo encarnado (1,14).

En esa Hora que consuma su misión es cuando Jesús entrega el Espíritu en plenitud y cuando llega la Gracia divina a mostrarse más Gracia y más divina que nunca, para que todo el que crea tenga Vida eterna y se salve (3,15-17; 12,47; 1Jn 3,16; 4,9s). A partir de esa consumación y de ese don del Espíritu comienzan los hombres a nacer de Dios y a hacerse sus hijos, nacidos del Agua viva que sale de su Costado (3,5; 7,39; 19,34; 20,17). Pero también se manifestó ahí, como nunca, el desconocimiento y el rechazo de Dios y de la Luz de su Palabra por parte del mundo humano y del pueblo judío en particular.

Después de este prólogo el lector tiene ya unas claves que le permiten leer el resto de la obra en un doble plano: el de la historia de Jesús que testimonia en primer lugar, y el de la comprensión pospascual de la comunidad joánica de ese Hijo de Dios cuya gloria han visto brillar en Jesús y cuya Vida se les ha comunicado por el don de su Espíritu. Así los títulos "el Cordero de Dios, el Elegido de Dios, el Mesías (= Cristo), el Hijo de Dios, el Hijo del hombre" (1,29.34.41.49.51) adquieren una profundidad que no tuvieron ni podían tener en el momento de su primera proclamación. 

3.1.3. Aceptación y rechazo (1,12-13)

Por muy alto de miras que sea el prólogo -o tal vez precisamente por eso- no deja de aparecer la tiniebla junto a la Luz. Pero puede afirmar triunfalmente que la tiniebla no logra sofocar la Luz, sino que ésta pareciera brillar más clara sobre un fondo de tinieblas. Esa Luz es la Vida, incluso la vida humana como don primero y fundamental del Creador; y esa luz de la vida ilumina a todo hombre. Así hay una primordial aceptación del plan de Dios sobre la creación entera; pero Juan no ignora que los hombres han rechazado la vida y han buscado muchas veces la muerte antes de tiempo, la muerte violenta, la muerte injusta del hermano (7,44; cf. Gn 2,17 y 3,1ss). Verdaderamente "el mundo no lo ha conocido" (1,10) a ese Verbo de Dios, creador y encarnado.

Afirma que la Luz de la Palabra de Dios siempre ha estado llegando al mundo, sobre todo en la Ley de Moisés y últimamente en la voz de Juan el Bautista, y sabe que muchos hombres de su propia historia comunitaria han aceptado esa revelación. La experiencia de la comunidad joánica es la de aquellos que sí han recibido a Cristo, que sí han creído en su Persona, que sí han aceptado la Luz de Dios revelada en él. Por esa fe han nacido de Dios y han llegado a ser "hijos de Dios" por obra de su Gracia. Esta experiencia de filiación es la que lleva a creer en el Padre de Jesús y a ver en el Verbo encarnado al Hijo de Dios eternamente en relación con el Padre, del que ha venido y en cuyo seno se halla (1,1s.12s.14.18; 20,30).

Sin embargo sabe que el mundo humano, en gran parte, no ha querido reconocer al Dios que se manifiesta en su creación y más claramente en las palabras proféticas. Ni siquiera el propio pueblo de Dios ha recibido de veras a sus profetas; y menos aún ha querido oír el testimonio del Bautista sobre la Luz plena que anunciaba, aunque su función era lograr que el pueblo judío llegara a la fe en Jesucristo. Tristemente, aunque Dios ha venido a los suyos de mil maneras y últimamente ha plantado su tienda en medio de ellos, "los suyos no lo han recibido" (1,11). En este claroscuro de aceptación y rechazo por parte de los hombres, que crean así la tiniebla, va aconteciendo la revelación de la Luz del Verbo (8,12; 9,4s39; 12,46ss).

3.2. Epílogo: 21,1-23

El capítulo final del evangelio toca unos aspectos que no parecen haber interesado mucho anteriormente. Ha estado tan centrado en la Gloria del Padre que se ha revelado en Jesús y en la experiencia del creyente por la fe y el agua viva del Espíritu, que no parecía interesarse apenas por el lado institucional de la comunidad, ni casi por la Cena del Señor. 

Ni siquiera la concentración en Jesús de las grandes fiestas e instituciones del AT parecen justificar una visión institucional, litúrgica o sacramental de su obra, con la excepción del capítulo 6, en que ciertamente se refiere también a la Eucaristía. Al bautismo parece aludir en más de una ocasión, pero en su aspecto interior de un "nacer de nuevo" para ser "hijos de Dios" por el Espíritu.

3.2.1. Institución y carisma

En estas cuatro breves escenas hay muchas alusiones a la comunidad eclesial, en una clara aceptación de la figura de Pedro, como líder indiscutido del grupo, o mejor como Pastor universal del rebaño de Cristo resucitado, a pesar de su condición de pecador que negó tres veces al Maestro. En su tarea pastoral o pescadora de hombres hay una enorme cantidad de peces diversos, pero no se rompe la unidad simbolizada en la red (21,11).

Hay además alusión a la Eucaristía pospascual, en la que el Señor se hace presente y es el huésped auténtico de ese banquete (21,9.12). La confesión de fe y amor la protagoniza Pedro, del que se anticipa (sin duda por conocimiento de lo ya acaecido) su fidelidad hasta el martirio (13,36-37; 21,19), con el que también él daría gloria a Dios. Sin duda su "seguimiento" de Jesús fue de fidelidad hasta el fin, hasta dar de veras la vida por el Maestro .

Pero, a la vez, como ya ocurriera en la Cena y más tarde ante la Tumba vacía (20,8) es el Discípulo Amado el que penetra antes y más profundamente en el misterio de Jesús. Aquí se recuerda la Cena (21,20) y el amor preferencial de Jesús por este discípulo (21,7), pero sobre todo reconoce antes que Pedro al Señor resucitado en esta su aparición tercera.

Además este Discípulo, el único que estuvo junto a la cruz de Jesús (19,26), ya seguía a Jesús antes que Pedro escuche la invitación otra vez (20,20). La comunidad joánica, que redacta el epílogo final, sabe que el testimonio de este Discípulo Amado es verdadero, pues ha captado la realidad última del misterio de Jesús y se la ha transmitido a la comunidad, que ahora, a su vez, la escribe para toda la iglesia cristiana.

Si hizo falta poner este epílogo para que el resto de las comunidades cristianas o la iglesia universal aceptaran el evangelio joánico, no cabe duda que la comunidad joánica piensa que no tiene que renunciar a nada de su testimonio carismático para hacerse aceptar; más bien es muy consciente de que el resto de las comunidades ganan mucho con recibir su testimonio.

Es el Discípulo Amado, que tiene esa visión de fe capaz de captar el misterio de la Cena, la Cruz y la Resurrección del Señor, el que ha transmitido a la comunidad joánica la perspectiva más honda sobre la vida y las obras, las palabras y los signos del Jesús de la historia; y el que ha penetrado hasta descubrir la Gloria de Dios en el rostro de ese Cristo que es el Hijo enviado del Padre para Vida del mundo. 

Esta fe es fruto de un amor previo de Dios mostrado en Jesús: de ahí esa designación de "Discípulo al que Jesús amaba". Y, sin duda, es también fruto de la respuesta de amor a ese amor primero: de la capacidad de descubrir el amor como el mandato nuevo de Jesús (13,34; 15,12-14; 1Jn 3,23), como el resumen de toda su vida hasta la entrega final por las ovejas (10,10.17s; 13,1;17,26). El Discípulo amado ha captado que Dios es Amor y que la Vida que da a los nacidos por su Espíritu es amor mutuo (1Jn 2,8-11; 4,8-21).

Por eso, también con respecto a Pedro, lo que Jesús busca asegurar es su amor fiel, más que ninguna cualidad de mando u organización. Tres veces le pregunta sobre ese amor. Y sólo tras su humilde confesión se le confía la tarea pastoral sobre los hermanos, y sobre todo se le invita a seguir los pasos del Buen Pastor que da la vida por sus ovejas. 

El Discípulo amado está enteramente en ese ámbito y por eso se dice que le seguía ya. Por estar en el camino esencial del discípulo, tiene esa penetración de la fe para descubrir al Señor presente en las palabras y los signos, en los acontecimientos y los sacramentos (21,7.12). Porque es en el amor previo de Dios experimentado y en el amor consecuente a los hijos de Dios y hermanos de Jesús que se pasa ya de la muerte a la Vida (1Jn 3,14ss; 4,10ss).

3.2.2. Misión universal

Ante esta profundidad radical de la fe y el amor que la comunidad joánica ha logrado captar y vivir por el carisma peculiar del Discípulo Amado, todo lo que pertenece a las mediaciones institucionales (ministerios, sacramentos, organización) le resultan obviamente secundarios. Este capítulo resalta su necesidad y su valor, pero sin quitar un ápice al valor primordial que ella y toda comunidad cristiana debe dar a la fe y al amor. 

Por eso este capítulo final es como un gesto de comunión con toda la iglesia, aceptando su organización y sus sacramentos y ministerios. Y sobre todo es un acto de particpación de su riqueza al resto de los hermanos, al comunicarles el testimonio peculiar del Discípulo Amado del que son discípulos. Si el pastoreo primordial corresponde a Simón Pedro, la primacía comunitaria no está en esa función tan necesaria, sino en la hondura de la fe y la fuerza del amor mutuo.

Este testimonio forma parte necesaria y primordial de la fe cristiana universal, como la experiencia y vivencia de la fe y el amor son el fondo último de la Vida cristiana, de ese don de Dios que la comunidad joánica ha aprendido a captar y expresar gracias a la penetración de su maestro, o mejor, gracias a la obra del Espíritu que les ha ido llevando a la Verdad completa (14,26; 16,13-15).

Si relacionamos el pastoreo de Pedro con el del Buen Pastor, nos encontramos con un rebaño amplio, universal y ecuménico, capaz de recibir ovejas de otros rediles y no sólo de Israel (10,16; 20,23s y 21,11). Una iglesia capaz de abarcar en una rica y compleja unidad a distintas corrientes de judíos que se abren a la fe, como pueden ser las comunidades petrinas, joánicas, samaritanas y las jerosolimitanas de Santiago y otros hermanos del Señor, y otras comunidades provenientes de otros pueblos y credos, como samaritanos y griegos (4,1ss; 7,35; 11,51s; 12,20-32)

3.3. Finalidad del evangelio: 20,30-31

Todo el evangelio de Juan se presenta como un escrito sobre los "signos" realizados por Jesús: los siete signos que ha seleccionado de entre las obras realizadas por él durante su vida pública, desde Caná hasta Betania, y sobre todo el último y gran signo de la Hora de la entrega de su vida por amor a la misión encomendada por el Padre: dar vida a todos los hijos de Dios dispersos por el mundo (10,10-18; 11,50-52; 12,23-27).

La finalidad del escrito es suscitar la fe en los lectores u oyentes de este testimonio. Esa fe que es a la vez don del Padre que atrae hacia Cristo (6,44s; 17,2.6ss) y respuesta libre del hombre a la revelación previa de Dios en Jesús (1,18; 3,11-18; 9,35-41; 10,24-38; 11,37-50). Sólo desde esa fe, suscitada por los signos y palabras de Jesús y por su vida entera, se capta lo que el evangelio joánico quiere decir cuando le llama Cristo y, sobre todo, Hijo de Dios.

La finalidad última del escrito es suscitar y acrecentar la fe, no ofrecer simplemante una información sobre unas verdades, ni siquiera teológicas; ser trata de promover la misma Vida de hijos de Dios que el Padre encargó al Hijo comunicar a los hombres por el don de su Espíritu (1,12s; 3,15-17; 6,48-51; 7, 37-39; 10,10-18; 11,25; 14,6; 1Jn 1,1s; 3,1s.; 5,11-13).

Esta breve fase final del evangelio, antes de añadirle el capítulo 21, quedó intacta en manos del último redactor. Sin duda porque era una síntesis magnífica de su escrito testimonial y, más profundamente, porque correspondía a la visión de fe sobre todo el proyecto de Dios manifestado en su Hijo. Vamos a concluir la reflexión teológica explicando sucintamente esos vocablos clave: los signos escritos para suscitar la fe que conduce a la Vida.

3.3.1. Conceptos fundamentales: los "signos" para la fe 

Se ha supuesto que Juan utiliza una "fuente de los signos", similar a la de los relatos milagrosos de los Sinópticos. Pero ciertamente ha sido muy creativo con esa supuesta fuente. Ha seleccionado sólo siete episodios, y les ha dado un valor simbólico muy explícito, a veces con su presentación y comentario y otras con un largo discurso de Jesús.

Para captar el valor de "signo" del milagro hay que dar fe a la pretensión de Jesús en sus palabras. A la vez las "obras" de Jesús deben llevar al hombre a aceptar sus palabras. Hay una relación entre los signos y la fe, entre las obras y la revelación más explícita de las palabras. Los signos y obras son parte de su "Obra", pero en ésta entran sus palabras y acciones, toda su vida y muy especialmente su entrega a la muerte. Las palabras aclaran el sentido de las obras y éstas muestran que aquellas no son una pretensión vana; así se vuelven plenamente "signos" para la fe.

La postura del hombre ante los "signos" puede ser muy diversa, desde el rechazo más radical hasta la aceptación creyente y obediente, pasando por la superficialidad: 

a) no creer, rechazar los signos y hasta eliminar a su Autor (9,41; 11,47; 12,37; 15,24) 

b) ver sólo lo maravilloso del caso y a Jesús como taumaturgo (9,16s; 2,23s; 4,45ss; 6,26) 

c) percibirlos como "signos" de la presencia de Dios obrando en Jesús. Sólo así apuntan a lo que sus palabras revelan: el misterio de su Persona y su unidad con el Padre que lo ha enviado. 

Esta designación del Padre como el que envía a su Hijo Jesús aparece varias veces en el evangelio, pero sobre todo en estos capítulos (4,33; 6,69; 9, 35-38; 10,24-38 y aún14,11). Así cabe decir que el signo por antonomasia es el propio Jesús, el Enviado del Padre, a quien manifiesta en todas sus obras, pero decisivamente en la Obra culminante de su Pascua, esa Hora para la que ha venido al mundo y en la que vuelve al Padre (13,1-3; 17,1-8).

Esta fe plena sólo es posible tras la revelación de la Pascua, pero ya sabemos que Juan está relatando la historia de Jesús desde la luz pascual y para la visión creyente eclesial. Por eso cabe señalar una última y superior postura humana ante los signos. Se trata de una fe que ya no necesita "signos" para alcanzar lo significado por ellos. Así se dice expresamente en 10,38; 14,11 (donde la fe por las obras es un mínimo); 17,20ss; 20,29s (donde se prefiere la fe basada exclusivamente en la palabra, sin ver signos). 

La palabra de Jesús, el testimonio del Antiguo Testamento y del Evangelio, y la experiencia de su presencia en el Espíritu posibilitan este nuevo tipo de fe, característico del Nuevo Testamento. De ahí posiblemente la ampliación del "signo" del ciego con la "parábola" de las ovejas que escuchan la Voz, siguen y conocen al Buen Pastor, que dio su vida para darles Vida.

3.3.2. La fe que lleva a la Vida

Junto al gran tema de la fe y sus signos está también el problema del mal y el pecado; el de la libertad y responsabilidad del hombre, que llega a su formulación más dura en 8,44 y reaparece en 10,26: "Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio y no se mantuvo en la verdad... " ."Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mi; pero vosotros no me creéis porque no sois de mis ovejas".

Ya en el capítulo 6 habla Juan de la fe como la única obra del hombre, ofrecida y pedida como su apertura libre a Dios que se revela en Jesús. Luego Jesús enviará sus discípulos al mundo para que éste crea; y, de hecho, a través de su ministerio muchos se abren a la fe (8,30; 10,42; 17,8.20; 20,31). Esta misión al mundo, incluso fuera de Israel (10,16; 11,52), hace que la elección del Padre, tan acentuada en Juan (6,37-45; 8,42-47), no vaya nunca separada de la decisión de hombre; ambas ideas aparecen juntamente en nuestro capítulo y otros (9,39-41; 12,37-48).

Para Juan el pecado mayor y casi único del hombre es la incredulidad. El mal físico, incluso en su forma definitiva de muerte, queda superado por la Vida que recibe el creyente y llega hasta la resurrección ( 6,39s.44.54; 10,28). La ceguera sirve para la manifestación de Dios como salvador de la tiniebla del hombre en Cristo. La misma Ley, como fijación histórica de la Voluntad de Dios y sofocadora de su manifestación suprema en Jesús, queda superada (9,16). Pero el que no cree permanece en su pecado y es reo en el Juicio (8,21-24; 9,39-41; 15,22-24). La incredulidad llega a identificarse con el mundo que no acepta la Luz y salvación traídas por Cristo (3,16s; 8,12; 9,5; 12,46s), sino que se queda cerrado en su mundanidad tenebrosa bajo su príncipe satánico. Éste será juzgado y vencido por la Muerte y Resurrección de Cristo y por la fe suscitada por el Paráclito (12,31; 16,8-11; 1 Jn 5,4s).

Frente al pecado de incredulidad aparece muy subrayado para el creyente el tema de la Vida o salvación, que equivale en Juan al tema del Reino de Dios en los sinópticos. Esta Vida no es sólo la salvación definitiva más allá de la muerte (que está presente en muchos pasajes de Juan, entendidos por algunos como interpolación del último redactor: 6,39s.44.54; 8,51s; 10,28), sino que es también una realidad actual en el creyente. A esto se le llama "escatología realizada" o presencia actual de la salvación gratuita de Dios en esta vida. 

La Vida tiene su origen en Dios y la da Cristo; es participación de la propia Vida de Dios y lleva a un conocimiento y una unión permanente con Él; pero a la vez responde a la aspiración más profunda de hombre y es una respuesta a la pregunta del hombre por el sentido de su existencia. Como Don de Dios, transcendente al hombre, no es algo de lo que éste pueda disponer, sino que es algo dado en Cristo al que se abre a Él por la fe. Pero como realidad poseída por el hombre es a la vez una tarea que se realiza en el comportamiento moral, especialmente en la práctica del amor fraterno. 

La fe en Cristo es saberse y vivir como hijo de Dios por la gracia recibida del Padre por medio de su Hijo encarnado, presente en su Espíritu en el interior de cada creyente. Eso es tener Vida en su Nombre (20,31): tener la misma Vida del Hijo de Dios, encarnado en Jesucristo, que nos reveló al Padre y nos dio su Espíritu. 

 

 

 

 

 

CLAVE CLARETIANA

DESCUBRIR LA PRESENCIA DEL VERBO

La conclusión y el prólogo del Evangelio de Juan encuentran en el claretiano resonancias diversas. El grupo de discípulos, que obedecen a la indicación del Señor y tiran de nuevo la red, invita a la comunidad misionera a mantener fija la mirada en el Señor, atenta a sus señales. El misionero se siente interrogado también por Jesús que pide a Pedro la triple confesión de su amor y por la actitud de Pedro que pone su vida, llena de entusiasmo por Jesús y marcada por la experiencia de la infidelidad en la prueba, en las manos del Señor que le señala el servicio a los hermanos como objetivo de la misma. Decía nuestro Fundador: "No busco, Señor, ni quiero saber otra cosa que vuestra santísima voluntad para cumplirla. Yo no quiero más que a Vos, y en Vos y únicamente por Vos y para Vos las demás cosas" (Aut 755).

"La ley salvadora de la Encarnación de Dios entre los hombres le exige al evangelizador claretiano un diálogo respetuoso y activo con las culturas (inculturación) y, a la vez, un serio esfuerzo por descubrir y acoger dinámicamente aquellos valores que son como "semillas del Verbo..." (MCH 167). Por eso la Congregación se propone "cultivar y apoyar la dimensión "ad gentes", buscando las semillas del Verbo en el diálogo con las religiones y las diversas culturas" (SP 10.3). Estamos demasiado acostumbrados a pensar nuestra misión únicamente desde el mandato misionero "Id y proclamad la Buena Nueva" (Mc 16,15) o "Id a todos los pueblos y hacedlos mis discípulos" (Mt 28,19). La meditación del prólogo del Evangelio de Juan nos alerta sobre la presencia del Verbo, "por quien todo fue hecho", en todas las culturas y pueblos. Descubrir esta presencia es el primer paso de la evangelización "ad gentes". Los servidores de la Palabra no pueden olvidar que el silencio, que permite descubrir y contemplar la presencia transformante del Verbo en todos los hombres y pueblos, debe preceder a cualquier palabra que ellos puedan pronunciar.

Pensar en clave claretiana estos textos del cuarto Evangelio suscita muchas preguntas sobre las actitudes y la praxis misionera de cada uno de nosotros y de nuestras comunidades.

 

 

 

CLAVE SITUACIONAL

1. Vigencia de las "semillas del Verbo". Los Santos Padres hablaron de la presencia luminosa del Verbo de vida en la humanidad entera antes de encarnarse en la humanidad de Jesús; y el Vaticano II rescató esa luz para la Iglesia de hoy y sus situaciones de misión en un mundo descolonizado. Merecen leerse unas palabras del Concilio, para preguntarnos por su vigencia y su futuro en el escenario multicultural y plurirreligioso de nuestro siglo XXI:

Gaudium et spes 57: "Antes de hacerse carne, el Verbo de Dios estaba ya en el mundo como ‘luz verdadera que ilumina a todos los hombres’ (Jn 1,9-10); ‘el Verbo que vive en Dios, por quien todo fue hecho y que siempre estuvo presente en la humanidad’ (S. Ireneo)".

Lumen gentium 16: "La Iglesia aprecia todo lo bueno y verdadero que en todos los pueblos ( ) es dado por quien ilumina a todos los hombres para que al fin tengan vida".

Ad gentes 11: "Descubran con gozo y respeto las semillas del Verbo que laten en las tradiciones humanas y religiosas de los pueblos en que viven".

¿Qué vigencia está teniendo eso en la práctica pastoral de nuestra Iglesia y en nuestra acción evangelizadora? ¿Qué servicios puede prestar la práctica fiel de esa actitud, frente al peligro de que hoy muchas culturas y tradiciones pierdan sus valores con las "semillas del Verbo" cuya luz enriquece la vida de toda la humanidad?

2. La Encarnación del Verbo de vida, espejo para la Iglesia de hoy. Si nuestra Iglesia se mira en el espejo de la Encarnación del Verbo de Dios como está en el prólogo de Juan, ve las actitudes esenciales de su vida y misión en el mundo de hoy: vida y misión de "testimonio" de esa Palabra en que ha venido la vida y habita entre los humanos, en sus situaciones de muerte.

Vida y misión de acercamiento, de presencia, de saber plantar la tienda en cada pueblo; de habitar entre ellos compartiendo y "testimoniando" para que cada cultura vea la luz del Evangelio del Verbo de Dios y se lo inculture haciendo crecer sus propias "semillas del Verbo" en vida humana plena, digna de los hijos e hijas de Dios... Misión eclesial de promover la vida inculturadamente.

¿Responde así a la Encarnación de la Palabra de vida, el "testimonio" que hoy da nuestra Iglesia y nuestra misión? ¿Qué falta, qué sobra?...

¿En qué grado se inculturan nuestra Iglesia, nuestras vidas y nuestros servicios pastorales? Pasos, logros, vacíos, dificultades, esperanzas...

Hay también hoy situaciones, mentalidades y poderes (personas o sectores y estructuras) que son "tinieblas" que no reciben la luz y la rechazan, pero no pueden ofuscarla; oponiéndose, purifican el "testimonio" y a veces fuerzan su consumación en el "martirio". Existen también esas "tinieblas", pero, sobre todo hay situaciones y necesidades que reclaman con urgencia el "testimonio" de la luz de la vida verdadera. En los lugares y ambientes donde vivimos, ¿qué situaciones, mentalidades, poderes y circunstancias (qué "tinieblas") rechazan y obstaculizan el "testimonio" de nuestra Iglesia y de nuestra misión? Y ¿qué situaciones, necesidades y circunstancias lo están reclamando?

3.Estado actual de la primacía del amor. La comunión de fe y de amor (con el Señor y entre los hermanos) es el secreto de la identidad de cada discípulo, de cada comunidad y de toda la Iglesia. En las situaciones actuales de vida, según las diversas culturas, costumbres y modas de hoy, ¿qué aprecio o rechazo y qué necesidad se tiene de ese valor primero que la Iglesia debe vivir y aportar en su evangelización o testimonio de la Palabra de vida?

En la Iglesia universal y en las Iglesias particulares, y en la Congregación de misioneros, ¿tiene la comunión de fe y de amor la primacía que le corresponde?; ¿son suficientes y eficaces los medios que empleamos para expresarla y promoverla?...Habríamos de revisar si la eucaristía alcanza su vigor de signo culminante de la comunión y de la vida comunitaria en la misión.

 

 

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. Oyentes y servidores de la Palabra de vida. El prólogo de Juan es un texto formidable para meditar y medir con hondura espiritual nuestra vocación claretiana. Nos lleva a la escucha de la Palabra que es la luz de la vida encarnada para "iluminar a todo hombre"; nos lleva a su escucha para el servicio testimonial y profético de esa Palabra, a fin de que hoy también puedan creer y tener vida los hombres y mujeres de este tiempo, nuestros hermanos y hermanas "que nacen de Dios"... Nos centra en el corazón de nuestro carisma de "oyentes y servidores de la Palabra", y nos pone ante su objetivo evangelizador. Asimilándolo bien, podemos hacer con el prólogo una excelente profesión de fe vocacional.

2. Para personalizar la condición de "testigo" de la luz de la Palabra. El perfil del Bautista en el prólogo como "testigo de la luz", me dice: No soy la luz, sino un hombre que viene como testigo... Testigo de una luz que resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no pueden sofocarla... Y Aquel de quien soy testigo, está delante de mí porque vino antes que yo... ¿Saben mis palabras comunicar la Palabra que es luz "que ilumina a todo hombre"? Mis palabras y obras, mi presencia, mi silencio y hasta mi muerte (mi "última" obra y palabra y silencio) son los medios de expresión de mi "testimonio"... 

3. No hay "testimonio" sin encarnación e inculturación. Encarnación en las situaciones reales de vida y de muerte de las gentes de nuestro tiempo; inculturación en las culturas y tradiciones de los pueblos y sectores de nuestros lugares de misión. ¿Qué nos falta en esto, a mi comunidad claretiana y a mí? Tomemos el indicador, mínimo pero certero, del Vaticano II en Ad gentes 11: "¿descubrimos con gozo y con respeto las semillas del Verbo que laten en las tradiciones humanas y religiosas del pueblo en que vivimos"?

4. El nos pregunta sobre el amor. Sabemos las razones que tiene el Señor para hacernos a cada uno de sus discípulos, a cada testigo suyo, la pregunta que le hace a Pedro en el epílogo joáneo; y sabemos que El tiene razones para repetirnos esa pregunta a lo largo de toda la vida, y para ampliarla con variaciones sobre la misma pregunta: ¿Me amas?... ¿Amas a tus hermanos? ¿Amas a todo ese pueblo?.. 

 

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Jn 21,1-23

3. Diálogo sobre el TEMA VI en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

TEMA 7: NOSOTROS CREEMOS EN EL AMOR

TEXTO: CARTAS DE JUAN

 

CLAVE BÍBLICA

INTRODUCCIÓN

En el grupo de las siete cartas llamadas "Católicas", que tienen como característica el hecho de no pertenecer al cuerpo de cartas atribuidas a San Pablo, figuran las tres cartas asignadas a San Juan. Sin embargo pocos autores modernos tratan estas cartas en sus estudios junto con las otras cartas, porque prefieren unirlas al estudio del Evangelio de Juan y del libro del Apocalipsis. Esta decisión obedece a las semejanzas en el vocabulario, en las ideas teológicas, en el trasfondo litúrgico común (no muy evidente en las cartas) y al ambiente social y cultural en que se mueven. Estos elementos comunes permiten agrupar estos escritos en una unidad que se ha llamado "escritos Joánicos".

De las tres cartas de Juan, la primera es la más amplia y en todas las épocas ha llamado fuertemente la atención por la importancia y la fuerza de su mensaje teológico y espiritual, centrado en el amor. A partir de Dios Padre el amor se revela y se comunica históricamente en Jesucristo, el Hijo y la Palabra de vida hecha carne, y se prolonga en la experiencia vital de la comunidad que acoge la palabra y participa en la comunión de amor con Dios. Las otras dos cartas, dada su brevedad, son en realidad dos misivas que responden a circunstancias diversas pero que están emparentadas entre sí por su estilo y vocabulario.

Para el estudio y reflexión de estos escritos, que se sitúan en la tradición del discípulo amado, hay que afrontar algunos elementos previos sobre el origen literario e histórico.

 

1. NIVEL LITERARIO

1.1. Género literario de las cartas

1.1.1. Género literario de la primera carta.

En algunos documentos de la Iglesia, como en el canon del Concilio de Trento y las ediciones de la Vulgata, se llama a la 1Jn epístola. Pero no es una carta en sentido estricto según el modelo judeo-helenista, ni siquiera según el modelo cristiano que utilizó Pablo. A la 1Jn le faltan elementos formales externos, propios del género epistolar, es decir, le falta en la introducción el nombre del remitente, los destinatarios, el saludo inicial y al final la despedida.

Tampoco se trata de una "epístola literaria" en la que un desconocido se pone en contacto con un público igualmente desconocido. Para el autor de la 1Jn sus lectores son muy conocidos y familiares, como indica el pronombre "Vosotros" que frecuentemente emplea y los apelativos cariñosos de " hijitos" y "pequeños" que usa familiarmente para llamar a los miembros de la comunidad.

Tampoco es una "carta circular o encíclica" dirigida a todos los cristianos. Ni es una carta dirigida a una sola comunidad, pues claramente se dirige a los Cristianos de Asia Menor, distribuidos en varias comunidades.

En ciertos aspectos, la 1Jn se parece a una homilía por los trozos parenéticos que contiene. ¿No sería mejor ubicarla en la literatura kerigmática, a la manera de una homilía escrita y dirigida a las Iglesias?. Pero la 1Jn no es una secuencia de discursos de edificación de la comunidad, pues sobre la exhortación domina la exposición de la fe.

La 1Jn es un escrito original e independiente que pretender defender y conservar la fe y asegurar la salvación de aquel amplio grupo de cristianos a él confiados. Si literalmente hay que inscribirla a algún género, sería el de carta, aunque tenga un cierto carácter homilético.

1.1.2. Género literario epistolar o pseudo-epistolar de la segunda y tercera cartas.

La segunda y la tercera carta son auténticas cartas. A pesar de su brevedad, su estructura epistolar es muy marcada. Responden claramente a la estructura de la carta propiamente dicha, pero al modo cristiano, tal como se encuentra en Pablo. Estas dos cartas tienen una introducción, que contiene el nombre del remitente y el de los destinatarios, con los saludos correspondientes; y una despedida. Se diferencian de la primera por los elementos anteriores, además en que no son anónimas: las dos aparecen escritas por "el Anciano" (el Presbítero). No se dirigen a un grupo de comunidades, sino que están destinadas cada una a una sola comunidad . En la 2Jn se llama "Señora Elegida", palabra que habrán de interpretarse en un sentido alegórico como refiriéndose a la Iglesia. La 3 Jn se dirige a un cristiano llamada "Gayo", de una de las comunidades de Asia Menor; ésta carta tiene un carácter más personal como las enviadas por Pablo a Tito y a Timoteo.

1.2. Estructura de las cartas

Para el examen de la estructura de las cartas, nos limitaremos a la 1Jn, dada la brevedad de las otras dos. La estructura de la 1Jn sigue siendo una verdadera cruz para los exegetas. La cantidad de propuestas acerca de su estructura abarca desde quienes sostienen que se trata de diversos elementos redaccionales sin un orden aparente, hasta quienes encuentran una estructura muy cuidada, pasando aún por las posiciones intermedias.

En el comentario de R.E. Brown a las cartas, hay un apéndice con 41 propuestas de estructura literaria de la 1Jn. De esta lista cinco autores se inclinan por una división bipartita, treinta y dos autores se inclinan por un división tripartita y finalmente hay cuatro autores que proponen la división de 1Jn en siete partes. No resulta ni útil ni demasiado iluminador reproducir éstas hipótesis. (Cfr. R.E. Brown, The Epistles of John.New York, 1982. 764).

Solo sería necesario mencionar algunos aspectos importantes que pueden ayudar en la lectura de 1Jn:

- Todos los autores admiten un prólogo (1,1-4) y un epílogo o conclusión que en algunos autores es variable (5.13-21).

La parte central o cuerpo lo distribuyen en varias partes tales como:

- División en dos partes. Ordinariamente las dos partes distintas son: Primera parte 1,5 - 3,10, y la segunda parte 3,11 - 5,12 precedidas de un prólogo 1,1-4 y cerradas con una conclusión 5,13-21. Sin embargo, hay algunos autores que plantean que las dos partes se deben dividir así: I parte: 1,5 - 2,28; II parte: 2,29 - 5,13.

- División en tres partes. La adopta un notable grupo de autores y las tres partes serían: I parte: 1,5 - 2,28(29); II parte: 2,29 - 4,6; III parte: 4,7 - 5,12 (13).

- Estructura septenaria. Permite poner de manifiesto las formas literarias que en ella se utilizan, además, de estar en sintonía con la estructura septenaria en la que están construidas algunas partes del Apocalipsis. La estructura puede ser discutible, pero sirve en todo caso para hacer una lectura unitaria de la carta. (Cfr. G. Giurisato. Struttura della prima lettera di Giovanni: RivBibIt 21 (1973) 361-381.).

Esta es la estructura septenaria:

- 1,1-4: El Prólogo

a) 1,5 -2,6: El tema se refiere a los mandamientos y al pecado

b) 2,7-17: El tema del pasaje es el mandamiento del amor

c) 2,18-28: Se desarrolla el tema de la fe como objetivo y contenido del creer ortodoxo.

d) 2,29 - 3,10: Se refiere al tema de la Justicia y el pecado

e) 3,11-22: El tema es el amor mutuo

f) 3,23 - 5,4a: El tema es el de la fe y el amor

g) 5,4b-17: El tema es el de la fe.

- 5,18-21 Epílogo

La pluralidad de soluciones al problema de la estructura de la carta nos da idea de lo complejo del asunto y de lo difícil que resulta encontrar un criterio que sea claro y aceptado por todos. Por eso, es mejor indicar la sucesión de los pensamientos, tal como se desarrollan, a lo largo de los cinco capítulos en que está dividido el texto.

Por eso, la discusión sobre la estructura no es solamente un problema exegético, sino que también se derivan de él los elementos para la comprensión del mensaje y la teología de 1Jn, que veremos más adelante.

1.3. Problemas en la redacción y composición de las cartas.

Algunos autores han señalado diversos estratos en la composición de la 1Jn y han distinguido tres estilos: profético, didáctico y homilético, los cuales están íntimamente mezclados. Esta diferencia de estilo ha llevado a dudar sobre la unidad literaria de la carta y a afirmar la posibilidad de un doble escrito. Un primer escrito con carácter didáctico, construido a base de paralelos según las leyes del paralelismo semítico, el cual correspondería a la "fuente", y a un segundo escrito que incluye las ampliaciones e ilustraciones retóricas y que sería la "refundición". Reconociendo las diferencias de estilo que son comunes en cualquier autor, y que son propias de la literatura rabínica, se demuestra que esos cambios se explican por la doble preocupación del autor de combatir a los seudoprofetas, en estilo polémico y didáctico, por un parte, y de exhortar y animar a sus comunidades en estilo homilético y parenético, por otra.

1.4 Relación Cartas-Evangelio.

En los escritos Joánicos nos encontramos con tres géneros literarios diferenciados y bien caracterizados: evangelio, cartas y apocalipsis. Existen suficientes razones para agrupar estos tres géneros bajo una sola clasificación:

Un vocabulario teológico singular, con el uso de algunas palabras características como Logos (Jesús, en cuanto palabra del Padre: Jn 1,1.14; 1Jn 1,1; Ap. 19,13); alethinos (verdadero) zoe (vida), Martyria (testimonio).

Un fondo litúrgico común que está presente de manera especial en el evangelio y en el apocalipsis, pero que también tiene una presencia discreta en las cartas.

Un ambiente vital común que muestra a comunidades con problemas similares , como las persecuciones de la sinagoga y el ataque de las herejías hacia dentro de la misma comunidad.

De manera especial, la primera carta tiene afinidades extraordinarias con el evangelio, tanto en las ideas como en el vocabulario. Sin embargo, su género literario le da particularidades especiales. Veamos rápidamente algunos puntos en los que estos escritos se asemejan o se diferencian.

1.4.1. Semejanzas

Literarias . El estilo y el lenguaje de las cartas resultan notablemente cercanos a Jn, ambos escritos ofrecen una serie de expresiones, fórmulas y giros característicos. Se puede notar que las cartas tienen el mismo estilo que el evangelio: estilo directo, sencillo y con una sintaxis muy elemental . Las frases se enlazan con la conjunción kai (y) o son simplemente yuxtapuestas. Se utilizan muy pocos verbos compuestos, se usa el paralelismo sinónimo y antitético y se acostumbra expresar los pensamientos dos veces, una en forma positiva y otra en forma negativa.

Teológicas . Las ideas teológicas son, en gran parte, las mismas en estos escritos. Muchos de los términos cristológicos característicos de Jn se encuentran también en 1Jn : Logos (Palabra, aplicado a Jesús: 1,1), aletheia (verdad, dicho del Espíritu: 5,6), monogenes (Unigénito, aplicado a Jesús: 4,9), soter (salvador, predicado de Jesús: 4,14) , se habla de la sarx ( condición humana: 4,2; 2Jn 7 ) de Jesús, de que dio la vida por los hombres, se pone el acento en su venida en carne y en el hecho de que quitó el pecado con su encarnación . En el Evangelio de Jn y en la 1Jn, la adhesión al cristianismo se caracteriza por el paso de la muerte a la vida, como un nuevo nacimiento en el que es Dios quien engendra, como una vida de fe y de amor. Los dos escritos registran la misma oposición entre la luz y las tinieblas, la vida y la muerte, la verdad y la mentira, los hijos de Dios y los hijos del diablo, los discípulos y el mundo. En los dos escritos se concede la misma importancia a la función iluminadora del Espíritu Santo y a la caridad fraterna, llamada "mandamiento nuevo" cuyo cumplimiento se encuadra básicamente en el marco de la comunidad.

1.4.2. Diferencias

Algunos autores han insistido en las diferencias lingüísticas y teológicas C.H. Dodd ha recogido estas diferencias (The First Epistle of John and the Fourth Gospel , Bulletin of John Rylands Library 21)

Literarias. En 1Jn hay 39 palabras que no figuran en el evangelio de Juan. Pero es más importante aún el hecho de que hay diversos grupos de palabras relacionadas con el A.T. que están en el evangelio y que faltan en 1Jn: faltan vocablos importantes como nomos (ley), doxa (gloria), doxadsein (glorificar), anabainein y Katabainein (subir y bajar), hypsoun (elevar), Krinein (juzgar).

Teológicas. Peculiar a la carta es la estrecha relación existente entre el amor a Dios y al prójimo (1Jn 3, 17; 4, 20) el combate y la lucha contra el pecado (1Jn 1,8 - 2,3; 3,6-9; 5,18), la frecuente alusión a la muerte de Jesús como expiación ( 1Jn 1,7; 2,2; 3,5), la insistencia sobre la caridad fraterna (1Jn 2,9 -11; 3,10-17) y la alusión a la parusía (1Jn 2,18.28; 3, 2).

Es verdad que muchos de estos vocablos y temas tienen su razón de ser por el género literario de cada uno de los escritos; el aspecto narrativo de Jn no tiene posible paralelo con el tono didáctico y doctrinal de 1Jn . En la carta tiene su explicación natural en su finalidad de hacer frente a la herejía gnóstica y afirmar enérgicamente que no puede haber auténtico cristianismo sin lucha contra el pecado, guarda de los mandamientos de Dios y amor activo a nuestros hermanos, ya que así ha de demostrarse el amor a Dios.

En conjunto podemos decir que no es fácil afirmar una razón convincente para explicar todas y cada una de estas diferencias entre la carta y el evangelio. Sin embargo, podemos hacer resaltar que la semejanza que en general existe entre ambos escritos, en cuanto al léxico, el estilo y la teología y también en cuanto a la característica formulación de los pensamientos teológicos, lleva a pensar en que 1Jn es un escrito que se ha elaborado en el mismo círculo del evangelio y que no hay tampoco razones definitivas para negar la autoría de 1Jn al mismo autor del evangelio.

En conclusión se podría decir que esta cuestión sobre las semejanzas y diferencias, que de alguna manera nos llevan al autor de estos dos escritos, debe quedar abierta, sin olvidar, la cercanía conceptual, mental y cultural de ambos escritos.

 

 

 

 

2. NIVEL HISTORICO

2.1. Historia de la comunidad del discípulo amado. Trasfondo socio-histórico de la carta.

Como decíamos anteriormente, el vocabulario y el ambiente vital común de los escritos atribuidos a Juan nos orientan hacia una comunidad particular de características propias. A ésta comunidad se le ha llamado la "Comunidad del Discípulo Amado". Los escritores de la literatura joánica encuentran la explicación de sus semejanzas en la tradición recibida de su fundador y desarrollada posteriormente por su comunidad. De igual manera las diferencias se explican por las distintas situaciones históricas de las comunidades y por los diversos redactores de los escritos.

Existen excelentes estudios acerca del trasfondo socio-histórico y cultural de los escritos joánicos. La conclusión que se puede sacar de estos estudios es que la literatura joánica presenta la crisis del diálogo de los cristianos con el mundo cultural helenista. De manera particular, la literatura Joánica parece reaccionar contra una interpretación gnóstica que despreciaba la encarnación del Hijo de Dios y miraba con cierto desprecio el compromiso humilde y concreto por los más pobres traducido en el amor a los hermanos más pequeños.

Se ha hablado de cinco etapas en la historia de la "Comunidad del Discípulo Amado" donde se ha formado la tradición joánica. Ya nos referimos a ellas en la INTRODUCCIÓN general a los escritos joánicos, pero será bueno recordarlas, después de haber concluido la lectura del evangelio y como preparación a la de las cartas.

1. Nacimiento de la comunidad. La comunidad nace del Judaísmo e incluye discípulos de Juan Bautista. Los comienzos hay que situarlos en Palestina. El grupo acepta a Jesús como el Mesías davídico, Profeta y Rey de Israel. Tiene una Cristología baja. Entre los miembros de la comunidad se encuentra un hombre que había conocido a Jesús y que con el tiempo se convertirá en el Discípulo Amado (Jn 1,35-51).

2. Identidad de la comunidad. En este segundo momento la comunidad originaria del discípulo amado, en fidelidad radical a la memoria de Jesús, asume una actitud profética, crítica de la ley y del templo y simultáneamente se abre al mundo de los samaritanos y de los griegos (paganos). En ésta época también nace la alta cristología basada en la preexistencia de Jesús y la comunidad vive los sacramentos del Bautismo y de la Eucaristía, que la separaban públicamente de otros grupos (discípulos de Juan Bautista y creyentes inconsecuentes).

3. Persecución de la comunidad y redacción del evangelio. En ésta época se da el conflicto de la comunidad con los "judíos" (los jefes del Judaísmo Farisaico dominante de la academia de Jamnia). La comunidad se ha desplazado al norte de Palestina donde se hace una primera redacción del evangelio de Juan, escrito en griego y dirigido a cristianos que deben ser confirmados en su fe, dadas ciertas amenazas provenientes de la sinagoga judía.

4. Defensa de la identidad de la comunidad frente a los grupos que la amenazan y segunda redacción del evangelio. La comunidad se debe enfrentar a dos acontecimientos: la defensa de su identidad frente a diversos grupos que la amenazaban (el mundo incrédulo, los judíos, los discípulos de Juan Bautista, los cristianos que permanecían ocultamente en el culto sinagogal y los judeocristianos); y la muerte del testigo Juan y el vacío que esto significó para la comunidad que encontraba su centro de unidad en él. Todas éstas tensiones se reflejan, de alguna manera, en una segunda redacción del evangelio, que adquiere así una forma casi definitiva.

5. Crisis interna de la comunidad y redacción de las cartas. Por último, la tradición Joánica llega a su quinta etapa. En ésta época se da una crisis interna en la comunidad del discípulo amado. Comienzan las divisiones doctrinales y disciplinarias. Nace en su seno una corriente helenizante y gnóstica, que espiritualiza el evangelio. Es el tiempo de la segunda generación cristiana que poco a poco va expresando sus problemas internos y externos en clave de alternativa entre ortodoxia y herejía. A este tiempo pertenecen las tres cartas que son escritas para rescatar la tradición y re-interpretar el evangelio de acuerdo a lo que era desde el principio (1Jn 1,1-4). La primera carta es una especie de comentario del evangelio y busca afianzar a la comunidad frente a los disidentes.

2.2. Autor de las cartas

La "primera carta de Juan" se presenta como un escrito anónimo, el autor se esconde tras un grupo de cristianos autorizados, enviado a otros creyentes para ponerlos en guardia contra las amenazas de los disidentes, llamados "falsos profetas" y "falsos cristos". En la segunda y tercera carta, por el contrario, el autor se presenta como el (presbítero) que escribe a una comunidad o a otro cristiano, llamado Gayo (2Jn 1; 3Jn 1). Aunque en la primera carta el "nosotros" colegial aparece varias veces a lo largo de las páginas después del prólogo, se trata en realidad de un personaje individual, que se dirige a otros cristianos mediante el escrito-carta (Cfr. 1Jn 2,12-14; 5,13). Del conjunto del escrito no es posible deducir otros detalles que permitan señalar a este curioso personaje que se identifica con el grupo "nosotros" o dicta la carta en primera persona "os escribo", "os he escrito".

Por las semejanzas en el lenguaje y en el estilo con las otras dos cartas se puede deducir que se trata del mismo autor, concretamente el "presbítero", representante del mismo ambiente o círculo teológico-espiritual que se ha denominado como tradición o comunidad del discípulo amado, el cual se presenta como el intérprete autorizado y legítimo de esta tradición. En efecto, puede dirigirse a otros responsables de la comunidad anunciándoles su visita o inspección para establecer lo que varias ocasiones se designa como "la verdad" o "la doctrina de Cristo", el evangelio anunciado desde el principio.

2.3. Fecha y lugar de composición de las cartas

Resulta difícil concretar la fecha de composición de las cartas. Las tres cartas probablemente en el orden de sucesión tal como aparecen en el canon, existían ya a comienzos del siglo II (entre el año 100 y el 110), considerando que las cartas son posteriores al evangelio y que éste se terminó de redactar entre el 90 y el 110. Sin embargo, no es posible, con los datos que se tienen en la actualidad, más certeza en este punto, que por tanto, debe permanecer abierto.

En cuanto al lugar de composición, tampoco hay datos claros. Hay que tener en cuenta lo que se puede deducir de las mismas cartas que expresan la posibilidad de la existencia de muchas comunidades, esparcidas en un área geográfica relativamente grande, en "Asia Menor", y más concretamente en la Iglesia de Efeso, donde con mucha probabilidad se formó y se conservó la tradición del discípulo amado.

 

3. NIVEL TEOLÓGICO

3.1. El amor de Dios

Para entender la teología de los escritos joánicos y en especial la teología de las cartas es necesario profundizar en la definición que ellas nos presentan sobre Dios: "Dios es amor" (1Jn 4, 8.16). En efecto, Dios es presentado y descrito como amor: el origen y la manifestación plena del amor. Dios vive en el amor y de amor; actúa porque ama y la creación y la historia encuentran su razón de ser en el amor de Dios.

La construcción de esta afirmación teológica es parecida a otra que encontramos en los escritos joánicos. Para el autor de las cartas, también "Dios es Luz" (1Jn 1,5) y para el autor del evangelio "Dios es Espíritu" (Jn 4,24). Estas afirmaciones ponen de relieve una propiedad esencial de Dios. Dios no posee estas cualidades, sino que, en esencia, Él es amor, es Luz y es Espíritu. En efecto, no es que Dios abunde en amor, sino que él mismo es esencialmente amor; el amor es algo que explica su identidad y, por ello, su manifestación y su acción en la historia son amorosas.

Que Dios sea amor en su ser más profundo es sintetizado por el autor en dos aspectos de la revelación del Padre: en el envío de su Hijo y en el sacrificio del Calvario: "En esto se ha manifestado el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su hijo único para que vivamos por medio de él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino que Él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados" (1Jn 4,9-10). Solo de esta manera se manifiesta el amor de Dios entre los hombres. Solo en el Hijo y por el Hijo se conoce el amor del Padre y su sentimiento de amor hacia la humanidad: "Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna" (Jn 3,16). Pero ha sido también a través del Hijo como Dios nos ha capacitado para ser hijos suyos en un sentido auténtico y esencial y nos ha concedido su amor paterno de una forma directa (1Jn 3,1). Este amor compasivo de Dios se pone por encima de todo de un modo tan dominante y exclusivo que viene a ser la característica fundamental de la actuación de Dios. Dios ya no ama junto con su cólera y su justicia..., Dios es amor y toda su actuación es una actuación amorosa. Y así, el amor pasa a ser también el distintivo de sus hijos; aunque éstos aman y pueden amar por la fuerza de Dios, porque Dios los ha amado antes y les ha dado la capacidad de amar.

3.2. El amor de Dios en Cristo

Cristo es la manifestación perfecta del amor del Padre. El autor de la 1Jn, en varias ocasiones y sin equívoco alguno, proclama que la prueba suprema del amor de Dios a la humanidad se nos ofreció en el don de su hijo. Por eso Jesús, con su persona y su obra, constituye la revelación plena del amor de Dios al mundo (1Jn 4,9-10). De esta manera toda la persona de Cristo es don del amor de Dios y en él el Padre se revela definitivamente a la humanidad.

Como hemos dicho anteriormente, Juan, en su primera carta, sintetiza los dos aspectos de la revelación del amor del Padre en la encarnación de su Hijo y en su muerte en la cruz. Por consiguiente, la revelación o prueba suprema del amor del Padre a la humanidad pecadora está constituida por el hijo, que muere en la cruz por haber amado a su pueblo hasta el límite supremo de entregar su propia vida. De igual manera, debemos decir que el amor de Jesús hasta dar la vida es posible, porque a su vez Jesús ha recibido la vida del Padre. Jesús recibe y después puede dar, puede entregar la vida. En este sentido el amor de Jesús a los suyos, hasta entregar la vida, coincide plenamente con la misión que Jesús ha recibido del Padre. En estos términos no se puede concebir un amor más grande y más fuerte de Dios y de su Hijo.

3.2.1. Postura cristológica de los disidentes

Frente a los disidentes la primera carta presenta una confrontación directa con un fuerte acento polémico, aunque la preocupación inmediata del autor no es la de polemizar sino la de exhortar y animar a la comunidad cristiana a la perseverancia en la fe: "Os he escrito éstas cosas a los que creéis en el nombre del hijo de Dios, para que os deis cuenta de que tenéis vida eterna" (1Jn 5,13). La urgencia de la exhortación, que se apoya en una exposición de fe cristológica, se debe a la amenaza de aquellos que en la carta son llamados los "anticristo" (1Jn 2,18.22; 4,3; Cf. 2Jn 7), los "mentirosos" (1Jn 2,22) o los "falsos profetas" (1Jn 4,1). Estos personajes disidentes de la comunidad se convierten en un peligro, porque con su propaganda ejercen cierta influencia sobre las personas a las que va dirigida la carta. Es difícil precisar con detalle quiénes son los disidentes ya que la carta los supone conocidos por los propios destinatarios y evoca sus características tan solo mediante alusiones y referencias para poderlos desenmascarar y combatir. Teniendo en cuenta las pocas referencias que encontramos dispersas por el escrito, se puede, sin embargo, trazar con precisión su postura. ¿En qué consiste la errónea doctrina?, en una falsa cristología, en no tomarse en serio el pecado y la falta de amor fraterno.

La herejía cristológica aparece con especial claridad en 1Jn 4,2ss. Los falsos maestros niegan "que Jesucristo ha venido ya en carne mortal" (Cf. 2Jn 7)y de éste modo "disuelven la realidad de Jesús". Partiendo de su rechazo de la encarnación, las otras acusaciones cobran su sentido: los herejes niegan que Jesús sea el "Mesías" (1Jn 2,22), el "hijo de Dios" (1Jn 2,23), es decir, niegan a Jesús, el Cristo e Hijo de Dios, porque separan al Jesús histórico, el de la "carne", del Cristo de la fe.

En el plano de la ética, el no tomarse en serio el pecado y la falta de amor fraterno se encuentran en línea con esta cristología. Los herejes niegan la vinculación de la salvación con el hombre histórico Jesús; ellos se comunican directamente con Dios, ya que dicen poseer el Espíritu (1Jn 4,1). Toda su gloria y todo el objeto de su propaganda es el conocimiento de Dios (1Jn 2,4; 4,8), la visión de Dios (1Jn 4,12), el amor a Dios (1Jn 4,20), el haber nacido de Dios (1Jn 4,7; 5,1) y sobre todo el estar sin pecado (1Jn 1,8-10); todo esto, para los herejes, existe de modo directo. Además lo entienden todo a nivel individualista, sin relación con el prójimo; a esto se refiere la constante acusación de que desprecian el mandamiento del amor fraterno (1Jn 2,9-11; 3,10.14; 4,8.20; 5,2).

Esta autoconciencia del perfeccionamiento espiritual, que considera irrelevante la vida ética para la salvación final o vida eterna, debe relacionarse con el papel que se atribuye al Espíritu. Estos falsos profetas o maestros se consideran guías autorizados, apelando a la dimensión interior del Espíritu y descuidando la tradición histórica (1Jn 4,1-6).

3.2.2. Respuesta cristológica de las cartas. Confesiones de fe (afirmaciones sobre Jesús)

Antes de abordar este tema es conveniente recordar que la elevada cristología de Jn se presta a una interpretación minimalista de la humanidad de Jesús; se corre el riesgo, como lo hicieron los disidentes, de convertir la figura del Mesías-Hijo de Dios en un enviado celestial que no habría asumido verdaderamente la realidad humana. Ante esta posible interpretación, el autor de 1Jn apela a la tradición subrayando los trazos que marcan la realidad terrena de Jesús, su condición humana. Éste es el argumento fundamental de 1Jn ante la cristología gloriosa de los que se han marchado. Veamos los trazos más importantes de la presentación cristológica.

El término Jesús aparece 12 veces en la 1Jn y 2 en la 2Jn. Dos confesiones cristológicas hablan de Jesús como kristos (1Jn 2,22; 5,1), es decir, como Mesías. Por otro lado, nos encontramos que la alusión es más frecuente si tenemos en cuenta que muchas veces se presenta a Jesús mediante un pronombre: Jesús es "aquél" (ekeinos) o "él" (autos). Estos pronombres muestran una familiaridad extraordinaria con la figura de Jesús. El conjunto ofrece una concentración cristológica que llama la atención y no vamos a subrayar matices de títulos o nombres sino el sentido de esta presencia tan fundamental de la cristología de 1Jn.

La fe cristológica que nos presenta la 1Jn es la que identifica en Jesús al Cristo, al hijo de Dios, reconocido y acogido en las fórmulas de fe tradicionales que tienen siempre como sujeto a Jesús: "Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él y él en Dios" (1Jn 4,15); "Todo el que cree que Jesús es Cristo, ha nacido de Dios" (1Jn 5,1). En oposición a la cristología reductiva de los disidentes, el autor insiste en la fe tradicional, declarando ya desde el principio: "Pero si caminamos en la luz, como El mismo está en la luz, estamos en comunión unos con otros; la sangre de su Hijo Jesús nos purifica de todo pecado" (1Jn 1,7). Esta fe cristológica genuina, basada en la tradición, es la que presenta como fe combatiente y perseverante; una fe victoriosa contra el maligno (1Jn 2,13-14), sobre los falsos maestros (1Jn 2,19; 4,4). Efectivamente, la manifestación histórica y salvífica del amor de Dios en Jesús es el fundamento de la forma de obrar de los creyentes: "En esto hemos conocido lo que es amor: en que El dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar la vida por los hermanos" (1Jn 3,16). De esta manera comprendemos las consecuencias que se derivan de una auténtica cristología, tanto en el plano salvífico como en el de la vida cristiana y eclesial.

3.3. El amor de Dios en la comunidad

El amor salvífico, que tiene su fuente en Dios y se manifiesta en Jesucristo, el Hijo entregado en la forma extrema de la muerte, se convierte en la razón profunda de la vida de los cristianos y está en la base de la vida de la comunidad. El autor se preocupa por trazar el camino seguro que pone en guardia contra el riesgo de separar la fe auténtica de sus consecuencias prácticas y eclesiales. El autor presenta el cumplimiento de los mandamientos, mejor dicho, del único mandamiento: "que nos amemos los unos a los otros" (1Jn 3,11) como revelación plena y definitiva de la voluntad de Dios. Por otro lado, la realidad más profunda del amor se ha conocido a través de Jesús: "el amor lo hemos conocido en esto: que aquel dio la vida por nosotros. También nosotros hemos de dar la vida por los hermanos" (1Jn 3,16). Pero las implicaciones de este dar la vida no se dejan a la libre voluntad o inspiración de cada uno: "si alguno que posee bienes de la tierra, ve a su hermano padecer necesidad y le cierra su corazón, ¿cómo puede permanecer en él, el amor de Dios?. Hijitos míos, no amemos de palabra ni de boca, sino con obras y según la verdad" (1Jn 3,17-18).

Este texto nos remite a la consideración de la eficacia del amor, nos advierte que el amor concreto debe partir de las necesidades del hermano a quien se ama. Por tanto, amor eficaz quiere decir luchar incansablemente por eliminar las causas que producen la muerte de los pobres. Esta es la única manera, no solamente de amar al prójimo, sino de permitir que el amor de Dios se manifieste en el mundo.

3.3.1. Ética de la vida Cristiana:

El amor a Cristo y el amor al hermano

La relación entre la cristología y la ética cristiana es una dimensión importante y central en las cartas. La ética de la que se trata no es un código de moral o un compendio de reglas para el comportamiento social, esta ética se expresa fundamentalmente en el "nuevo" mandamiento dado por Jesús a los discípulos y transmitido por ellos a las comunidades cristianas (1Jn 2,8-11). Para el autor de las cartas, la moral cristiana se basa constantemente en Cristo: porque Él se portó así, nosotros debemos portarnos como Él.

La obligación de amar al hermano se ha convertido, en los escritos joánicos, en un imperativo de la vida cristiana: "si alguno dice: Amo a Dios, y aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a quien ve no puede amar a Dios a quien no ve" (1Jn 4,20). Amar al hermano pasa a ser un acto de justicia, un deber para todo el que reconoce que Jesús el Cristo ha venido en la carne. No podemos confesar a Cristo "venido en la carne", si no amamos a nuestros hermanos concretamente, "en la carne".

Cumplimiento de los mandamientos

Jesús invitó a los discípulos a un amor fuerte y concreto. En sus discursos habló frecuentemente sobre el tema del amor a los hermanos, como testimonio de seguimiento y compromiso de vida cristiana.

El autor de la 1Jn se hace eco de esta enseñanza de Cristo: "pues éste el mensaje que habéis oído desde el principio: que nos amemos unos a otros" (1Jn 3,11; 2Jn 5ss) hasta el don de la vida, siguiendo el ejemplo del Hijo de Dios (1Jn 3,16). Los cristianos nos debemos amar los unos a los otros concretamente según el mandamiento del Padre (1Jn 3,23). A imitación de Dios, que manifestó su amor inmenso a la humanidad, enviando a su hijo, los miembros de la comunidad tienen que amarse los unos a los otros: "Nosotros amémonos, porque Él nos amó primero" (1Jn 4,19). En realidad, los cristianos tenemos que inspirar nuestro comportamiento en el amor del Señor Jesús, que llegó a ofrecer su vida por todos nosotros.

Para Juan la moral cristiana se resume en un solo mandamiento: creer en el Hijo de Dios crucificado y amar a los hermanos. Son dos actos, creer y amar, que se fundan en un solo mandato. La fe es el paso que antecede a la observancia de los mandamientos. Creer y amar son dos actos permanentes. Hay que amar siempre y no dejar de creer nunca. Por eso la fe debe ser una realidad viva, que se proyecte en toda la vida moral del hombre y se manifieste en la unión con Cristo y en la entrega explícita a los hermanos: cristiano es el que ama a su hermano.

3.3.2 Vida de la comunidad

La vida de las comunidades a las que son enviadas las cartas la conocemos solamente a través de lo que estos mismos escritos nos pueden transmitir. A pesar de la poca información, los datos proporcionados son interesantes para el conocimiento de las comunidades Joánicas.

- Las comunidades están dispersas por varios lugares, probablemente ubicadas en ciudades, ya que el cristianismo se inició como un fenómeno urbano. Por otro lado, la distancia entre las comunidades debía ser considerable ya que el "presbítero" le pide a Gayo que provea lo necesario para el viaje de los misioneros (3Jn 5-7) que ha de ser un viaje de cierta magnitud.

- Otra situación concreta que encontramos al interior de las comunidades es el manejo de la autoridad. Un tal Diotrefes habla mal del apóstol criticándolo y negándose a recibir a los misioneros con su conducta inhospitalaria (3Jn 9-10). Con esto ha quebrantado el precepto fundamental con el que se vive la verdadera fe, es decir, el mandamiento del amor fraterno. Sin embargo, el contexto pone de relieve que las trabas puestas por Diotrefes a los miembros de la comunidad por su abuso de poder fracasaron, y que la misma comunidad puso freno a las pretensiones de este hombre ambicioso. La comunidad no se consideró obligada a una obediencia sin límites, que la posición jerárquica de Diotrefes hubiera podido reportarle, y no le obedecieron ni siquiera bajo la amenaza de expulsión de la comunidad.

Esta realidad nos deja entrever que la estructuración de las primitivas iglesias debió ser una tarea compleja en cuanto a la articulación de la ortodoxia y la praxis. Los principios de igualdad consignados en el evangelio y transmitidos por los apóstoles probablemente fueron insuficientes. De hecho, por los mismos años se comenzó a desarrollar una estructura de episcopado monárquico que marcó profundamente la evolución de la iglesia. Esta situación también se refleja en las cartas pastorales que permiten entrever una organización y jerarquización de la Iglesia. De todas maneras, no deja de ser paradójico que la predicación de Jesús se haya traducido en la amplia y compleja estructura eclesial que ha llegado hasta nosotros.

- Otra realidad importante que vivieron estas comunidades fue la presencia de misioneros itinerantes que se dedicaron a visitar a las diversas comunidades con la finalidad de colaborar en la obra de la verdad (3Jn 8). La expresión "para ser colaboradores en la obra de la verdad" tiene un cierto sabor misionero que hace referencia al trabajo itinerante de los misioneros en las comunidades.

Se hacían estas salidas misioneras porque el encargo de misionar dado por Jesús a los discípulos (Jn 20,21) se hace también extensivo a la segunda generación de cristianos. Estos misioneros debían ser recibidos "como el Señor", pues eran verdaderos enviados de las comunidades. Los predicadores itinerantes, siguiendo el consejo de Cristo nuestro Señor: "Gratis lo recibisteis; dadlo gratis" ( Mt 10,8), viajaban sin percibir nada de las comunidades. Por eso, los cristianos tenían el deber de asistirlos y procurarles lo necesario para su estadía y para el viaje. Esta actitud encaja bien con la mentalidad cristiana. por una parte, el evangelio dice: "el obrero merece su sustento" (Mt 10,10); y por otra, el deber de misionar era un compromiso que obligaba a todos. Los que no podían cumplirlo personalmente, ayudaban y financiaban las necesidades, sobre todo materiales, de los misioneros itinerantes y de este modo se convertían en colaboradores de la verdad. La verdad se personifica en el misionero que con su fuerza misionera propaga el evangelio.

 

3.4. El Espíritu Santo.

Las menciones explícitas del Espíritu en 1Jn son pocas (1Jn 3,24; 4,2; 4,13; 5,6-8), pero las veces que lo menciona lo hace por la preocupación de que los cristianos no poseen el suficiente don de discernimiento para resistir a los razonamientos de los "falsos profetas", los cuales con una piedad intimista e individual, pueden apelar al Espíritu como legitimador de la propia doctrina (1Jn 4,1). El autor de 1Jn habla de una experiencia del Espíritu: "En esto conocemos que permanecemos en El y El en nosotros: en que nos ha dado de su Espíritu" (1Jn 4,13; 3,24). Esta experiencia lleva un conocimiento, es decir a una comprensión plena del mensaje de Jesús, por la presencia del Espíritu. El vínculo con la comunión en el Hijo y en el Padre y, sobre todo, con la confesión del Hijo por el Espíritu, merece ser subrayado. Confesar al Hijo en docilidad al Espíritu es un medio para permanecer en El y, al mismo tiempo, un criterio por el que sabemos que Dios permanece en nosotros.

Además, el Espíritu de Dios se conoce precisamente en la confesión de Jesús venido en la carne (1Jn 4,2). Ésta es la forma de discernir los espíritus: el que no confiesa a Jesús venido en la carne, deshace, aniquila a Jesús (1Jn 4,3) y, por tanto, distorsiona la confesión fundamental de la comunidad. A esto se añade la mención del testimonio del Espíritu que ha de unirse al de la sangre y el agua (1Jn 5,6-8). Esta mención puede hacer referencia al bautismo de Jesús, pero sobre todo puede hacer referencia, a la muerte de Jesús: es allí donde está presente el Espíritu, junto a la sangre y al agua que mana del costado de Jesús muerto (Jn 19,30-37). Recordemos que Jesús muere dando el Espíritu. Así pues, el Espíritu es el que da testimonio, es decir, el Espíritu es el que revela la identidad de Jesús. El Espíritu de la verdad que nos lleva a confesar plenamente a Jesús. En este sentido, el Espíritu es la verdad (1Jn 5,6). Pues bien, a pesar de que 1Jn no llega a plantearlo explícitamente, hemos de decir que el Espíritu Santo es el amor con que el Padre nos ama a través de Jesús. 

 

 

 

 

CLAVE CLARETIANA

AMAR DE VERDAD

El P. Claret, en su opúsculo "El Templo y Palacio de Dios Nuestro Señor", publicado en 1866, habla del amor del prójimo. Allí afirma: "El amor del prójimo, para que sea verdadero, constante y perfecto, el que lo practica ha de hacer tres reflexiones: 1º Quién es él. 2ª Quién es su prójimo. 3ª Que todo lo que hace a su prójimo lo hace a Dios y únicamente por Dios lo debe hacer" (EE p.169). Son tres puntos de referencia que recogen el mensaje de las cartas de Juan:

- la conciencia de la propia pequeñez y de la grandeza y gratuidad del amor con que Dios nos ha amado,

- la conciencia de la presencia del hermano y de su situación concreta. El amor deberá concretizarse en acciones y esto supone conocer las necesidades y aspiraciones del otro,

- la obediencia al mandamiento de Jesús y la docilidad a la acción del Espíritu, que va construyendo en nosotros la imagen del Hijo. 

No hay otro camino para mostrar nuestro amor a los demás.

Las Constituciones recogen varios pasajes de la primera carta de Juan, invitándonos a tomar conciencia de la unción del Espíritu para permanecer en la Verdad (CC 39); a vivir con alegría la solidaridad con los hombres que padecen (CC 44), expresando nuestra identificación con Aquel que amó hasta dar la vida; a esforzarnos en la construcción de un mundo fraterno y solidario a través de nuestro ministerio, porque son muchos los que se oponen al Reino (CC 46). Indican a los presbíteros la necesidad de pedir al Señor aquella caridad pastoral que permite dar la vida por los hermanos (CC 83).

Asumir en clave vocacional misionera las cartas de Juan supone preguntarnos si nuestra praxis proclama el amor del Padre, manifestado en Jesús y derramado en el corazón de todos los hombres. La vida de Claret y el ejemplo de tantos hermanos nuestros constituyen un criterio excelente para medir hasta qué punto llegamos a "domesticar" las exigencias del mensaje que hemos meditado.

 

 

CLAVE SITUACIONAL

1. En un mundo de tantos amores y desamores. Todos los humanos creemos en el amor; y nadie es persona sin ser amado y amar; pero, hay amores que dan vida y amores que matan, amores que salvan y amores que pierden, y hay muchísimos desamores... Hoy las tendencias de este fin de siglo mercantilizan de mil formas el amor, estimulan los amores fáciles y explotan los mercados del amor y de sus degradaciones. También estimulan y mercantilizan la negación del amor, la insolidaridad creciente, los individualismos y el narcisismo; y un cierto narcisismo se infiltra en las espitritualidades light -cristianas o no- que exacerban el cultivo de la autestima.

En ese puzle humano de tantos amores y desamores, nosotros creemos en el amor del Dios de Jesús... Tal vez limitándonos a nuestro mundo regional y local (sin olvidar el marco global que afecta al amor por todas partes) podríamos preguntarnos qué caracteriza más en nuestros días a la mayoría de los amores y desamores; y qué identifica sobre todo al amor crtistiano hoy. Ver diferencias, semejanzas y relaciones entre éste y los otros amores. Viendo también si en la Iglesia universal y en nuestra Iglesia particular, el amor cristiano tiene o no tiene ahora la identidad con que lo define esta carta de Juan; o si se contamina de los actuales falseamientos del amor...

2. El amor de Dios humanizado en Jesús, en sociedades que se deshumanizan. El amor que es Dios se humanizó y se sacrificó en Jesús, para que los hombres se divinicen haciéndose humanos a base de amar al prójimo como El. Esta lógica y este dinamismo le atribuye a la encarnación del amor de Dios en Jesús, el autor de la primera carta de Juan. Para saber si en los cristianos está el amor de Dios, basta mirar si son tan humanos como Jesús; porque "si uno posee bienes de la tierra, ve a su hermano padecer necesidad y le cierra el corazón, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios?" (lJn 3,17-18). El criterio son las obras de amor que humanizan a quien padece necesidad y al que comparte con él sus bienes; y no amar así a los otros es tan inhumano como ser "homicida" (1Jn 3,11-17)...

Esa clase de amor tiene inmensas posibilidades y tareas en un mundo que se deshumaniza aceleradamente, tanto en los países y ciudades del Sur con sus crecientes desequilibrios y pobrezas, como en los países supertecnificados del Norte con sus riquezas y desequilibrios también crecientes. Bajo el sistema de vida y de muerte que hoy se globaliza, el desafío mayor a hombres y mujeres de buena voluntad, y a las Iglesias en su misión pastoral evangelizadora, es "humanizar" a las personas en sus situaciones y en sus estructuras.

¿Qué indices de deshumanización se dan en los países y lugares donde vivimos nuestra misión?... ¿Y actúa el amor de Dios en los cristianos (comunidades y personas) frente a esas concretas deshumanizaciones, con la claridad del espíritu de Jesús? ¿Qué dimensiones le faltarían o habría que intensificar ahí en el amor de los cristianos? 

3. ¿"Anticristos" hoy? El autor de la primera carta de Juan, advierte a los cristianos de aquellas comunidades que se guarden de los "anticristos"; les dice que ya llegaron, y los señala en sus errores. La tendencia a señalar a unos o a otros como "anticristos", se ha activado con frecuencia en las Iglesias y en las sectas, hasta manejar el terrible calificativo con irresponsable ligereza; unos se lo han aplicado al Papa, y otros se lo lanzan a cualquier disidente de los propios gustos doctrinales...

Si para contextualizar nuestra lectura de esta carta en las situaciones humanas y eclesiales de hoy, queremos preguntarnos si hay a la vista ahora anticristos, habríamos de formular la pregunta en base a las desviaciones y errores que el autor señala como cuerpo del delito de quienes él llamó entonces "anticristos": negar la encarnación y la humanidad de Jesús; afirmar que el Verbo de Dios no asumió la realidad humana, que Jesús no es el Mesías Hijo de Dios; y negar el amor a los hermanos, negando que en todo eso haya pecado; creerse perfectos practicando un cristianismo espiritualista, como inspirados por un supuesto "Espíritu" que no conecta a los cristianos con el Jesús histórico, ni con su práctica reveladora del amor de Dios... 

La pregunta, pues, para contextualizar hoy ese "anticristianismo", sería si en la Iglesia alguien o algunos niegan hoy (en sus teorías o con sus prácticas) la encarnación del Verbo de Dios; si niegan al hombre histórico Jesús y su práctica encarnada del amor de Dios hasta la cruz y la resurrección como Hijo de Dios y Mesías; y si, en ese espiritualismo, niegan el amor a los hermanos negándose a compartir los bienes que necesitan para vivir con dignidad de seres humanos e hijos de Dios... En cualquier caso, habríamos de responder en base a evidencias. 

Está claro que formulada así, esa pregunta incluye otras: ¿Cuánto tenemos, todos y cada uno, de "anticristos" hoy? ¿Cuánto estamos negando o ignorando (con doctrina o con prácticas) al Jesús histórico y su práctica del amor hasta la cruz? Como si sin El y sin practicar hoy su amor a los hermanos necesitados, tuviéramos dentro un "Espíritu Santo" que no es el Suyo...

¿Hay en la Iglesia de hoy cristologías (en doctrinas o en devociones y espiritualidades reductivas) que ignoran u olvidan al Jesús histórico real, y la práctica histórica del amor a los hermanos como exigencia de la fe que actualiza su amor de Hijo de Dios encarnado, crucificado y resucitado?... 

 

 

 

CLAVE EXISTENCIAL

1. Permitir que el amor de Dios invada nuestra existencia. Leer-orar la primera carta de Juan con fe sencilla y sensible, puede hacernos entrar, a través de Jesús, a la vena más honda del amor de Dios, capaz de invadir nuestra historia personal, nuestra conciencia y nuestra existencia cotidiana con la esperanza más limpia y activa de ese amor que se proyecta a los hermanos... Necesitamos que nuestra existencia y nuestro quehacer misionero sean invadidos por ese amor.

2. Como espadas de doble filo. Así actúan los mensajes de la Palabra de Dios en esta carta de Juan, que brinda tanta luz de consolación y de interpelación para el anuncio profético, como lucidez que sondea la conciencia y la práctica de cada misionero: "Quien dice que está con Dios, tiene que hacer como Jesús"... "Quien no practica la justicia, no es de Dios"... "no amemos de palabra sino con obras"... "Quien no ama a su hermano, no conoce a Dios" y "es homicida"...

3. El riesgo de minimizar la Encarnación. Teóricamente, no vemos que a nosotros nos aceche ese peligro. Pero, en nuestra doctrina, en nuestra espiritualidad y en la pastoral, corremos siempre el riesgo de no medir ni valorar bien el realismo histórico con que se encarnó en Jesús, y se hizo humano el Verbo del amor de Dios; y de no encarnar en hechos y obras cotidianas nuestra fe en ese amor, y no proyectar hacia esa encarnación la fe de quienes acompañamos pastoralmente. Examinarnos sobre este doble realismo histórico siempre será saludable para nuestra fe y la de nuestros cristianos.

4. Expresiones de impacto. Esta carta tiene expresiones que sugieren mucho, y comunican... Seleccionar las que más me impactan a mí y pueden impactar a personas o grupos en quienes pienso con preocupación misionera, puede darme material sugerente para orar, dialogar, plasmar palabras generadoras, interrogarse en grupo, ambientar... Y a partir del "nosotros creemos en el amor", por ejemplo, se pueden crear profesiones de fe en el amor; la nuestra o la de los jóvenes, matrimonios, comunidades...

 

 

ENCUENTRO COMUNITARIO

1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: 1Jn 4,7-21

3. Diálogo sobre el TEMA VII en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final

